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ANALES 
DE LA ACADEMIA SANMARTINIANA 
TOMO VIII 


Los trabajos que la Academia Sanmartiniana, presenta a la conside- 
ración de sus lectores, en este octavo volumen de sus ANALES, fueron 
elaborados por un selecto grupo de historiadores y publicistas dedicados 
a la difusión de los estudios sanmartinianos, tanto en nuestro país, como 
en el extranjero. Son en total diez artículos, en los que se desarrollan 
distintos aspectos de la vida y obra del Libertador. 

SAN MARTIN Y LA POSTERIDAD, por el doctor Tomás DIEGO 
BERNARD (H). La profunda versación sanmartiniana del autor, quien 
desde muy joven ha desarrollado una acción ininterrumpida en la difu- 
sión de la vida y la obra del Libertador, nos presenta en este trabajo 
una síntesis valiosa de sus conocimientos. Esta edición corresponde a la 
versión taquigráfica tomada durante la conferencia que pronunció en 
la Asociación Cultural Sanmartiniana en la ciudad de La Plata, el 20 de 
mayo de 1974. 

CAUSAS FUNDAMENTALES DE LA RENUNCIA DEL GENE- 
RAL SAN MARTIN COMO PROTECTOR DEL PERU Y SU 
ALEJAMIENTO DEFINITIVO DE AMERICA, por el Mayor 
ROBERTO F. DoMÍNGUEZ. Este trabajo fue presentado por el autor, en 
el Curso de Comando y Estado Mayor en la Escuela Superior de Gue- 
rra (CCEM), para optar al premio otorgado anualmente por el Insti- 
tuto Nacional Sanmartiniano. En base a tres interrogantes básicos, el 
autor desarrolla la renuncia de San Martín como protector del Perú; 
sus causas; el resultado desfavorable de la entrevista de Guayaquil, el 
deterioro de la situación interna en Chile, la carencia de apoyo por 
parte de Buenos Aires, el fracaso de las misiones enviadas al exterior. 
El alejamiento de San Martín en el año 1823, su negativa de desem- 
barcar en Buenos Aires en 1829, cerrando su trabajo con muy claras 
conclusiones, 

HOMENAJE A LA BANDERA ARGENTINA, por el señor CARLOS 
A. FERRO. La conferencia del autor, funcionario superior de nuestro 
servicio exterior, a la sazón embajador de la República en el Ecuador, 
nos ofrece otro trabajo interesante acerca de nuestra bandera nacional 
flameando al tope de los mástiles de nuestros corsarios, su periplo en 
el Pacífico Centroamericano; en el mar Caribe; en las Islas Malvinas y 
su inspiración en la creación de las Banderas Centroamericanas. El 
presente trabajo fue leído por su autor en la Casa de la Cultura Ecua- 
toriana, el 20 de junio de 1974. 

SURCO Y VUELO DE AYACUCHO, por el doctor Leoncio 
GIANELLO. El destacado historiador y miembro correspondiente de la 
Academia Sanmartiniana que firma este trabajo, nos ofrece una acer- 


tada visión de la última acción importante en la larga guerra de la 
independencia. 

ASPECTOS ETICOS DESCOLLANTES DE LA PERSONALIDAD 
DEL PADRE DE LA PATRIA ESPECIALMENTE RELACIONA- 
DOS CON SUS RENUNCIAMIENTOS, por el Mayor Fausto Mar- 
CELO GONZÁLEZ. El autor, presentó este trabajo, en su condición de 
alumno del Curso de Comando y Estado Mayor de la Escuela Superior 
de Guerra (CCEM), para optar al premio —que le fue concedido— 
que otorga todos los años el Instituto Nacional Sanmartiniano. Estudia 
la personalidad del Libertador, en cuanto a sus bases cristianas, el 
ideal hispánico; las bases militares de la educación de San Martín. Pasa 
luego el estudio de los renunciamientos sanmartinianos y a sintetizar 
la valoración de su actitud histórica. 

FASE FINAL DE LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 
AMERICANA (JUNIN Y AYACUCHO), por el Coronel FrANCO 
IcAzATTI. La versación del autor, en materia militar —Oficial de Es- 
tado Mayor— le ha permitido realizar un exhaustivo estudio de esta 
campaña, comenzando por el terreno; la reunión, preparación y con- 
centración del Ejército Unido; la concentración del mismo, hasta llegar 
a la Batalla de Junín. Estudia a continuación la retirada de Canterac 
después de la Batalla de Junín, la contraofensiva realista y por último 
la definitiva batalla de Ayacucho. 

LA AMISTAD DE SAN MARTIN Y BELGRANO, por RaúL S. 
MARTÍNEZ MORENO, Otro ensayo, donde el autor pone de manifiesto la 
sincera amistad entablada entre nuestros héroes, no desmentida por el 
tiempo ni por la adversidad. 

SAN MARTIN CONDUCTOR DE EJERCITO EN LA ADVER- 
SIDAD, por el Coronel FueD GABRIEL NELLAR. Si difícil es conducir 
un ejército en la victoria, más lo es cuando las causas le son adversas. 
El autor, hace un estudio interesante, desde el punto de vista psicológi- 
co, de la personalidad de San Martín después de Cancha Rayada, al 
que agrega una singular versación sobre el tema militar de los aconte- 
cimientos producidos después de esa triste noche, hasta que el sol de 
Maipú, dio una digna respuesta de la grandeza de San Martín ante la 
adversidad. 

A 160 AÑOS DE LA LLEGADA A MENDOZA DE SAN MAR- 
TIN, COMO GOBERNADOR INTENDENTE DE CUYO, por JuLio 
OLMOS ZÁRATE. Nos muestra el autor, una detallada crónica de aquel 
trascendental episodio en la vida de San Martín; la llegada a su ínsula 
cuyana. 

INAUGURACION DEL MUSEO DE SITIO EN EL PUEBLO DE 
HUAURA. (RCA. DEL PERU. AÑO 1975), por Gustavo Pons 
Muzzo. El autor, distinguido peruano y miembro del Instituto San- 
martiniano del Perú, pronunció esta interesante disertación con motivo 
de la inauguración de dicho Museo, que permite apreciar la sincera 
veneración que guardan los peruanos por el Fundador de su Indepen- 
dencia: 
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TOMAS DIEGO BERNARD (h) 


SAN MARTIN Y LA POSTERIDAD 


INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 
ACADEMIA SANMARTINIANA 


20 de mayo de 1974 


Disertación del 
Doctor TOMAS DIEGO BERNARD (h) * 


* Conferencia pronunciada en la Asociación Cultural Sanmartiniana de 
La Plata, con motivo de los festejos de la Semana de Mayo. Presentó al 


orador, abriendo el acto, el Presidente de la Asociación patrocinante, 
profesor Don César A. Carassale Magnone. 


SAN MARTIN Y LA POSTERIDAD 


“En cuanto a mi conducta pública, mis compatriotas, como en lo 
general de las cosas, dividirán sus opiniones; los hijos de éstos darán el 
verdadero fallo”. No he tenido más ambición que la de merecer el odio 
de los ingratos y el aprecio de los hombres virtuosos”. Con estas dos fra- 
ses, con estos dos altísimos conceptos del Libertador, tomados de su 
epistolario, enfocamos el tema para nuestra disertación de hoy: SAN 
MARTÍN Y LA POSTERIDAD. 


El fallo de la posteridad: he aquí el gran dilema de todos los proce- 
sos históricos; el juzgamiento final definitivo, el que acaece cuando trans- 
currido el tiempo necesario es dable filiar las figuras históricas en su 
verdadera y cabal dimensión. Para José de San Martín, como lo acaban 
de oir ustedes, bastaba una generación: “los hijos de éstos, darán el ver- 
dadero fallo”, “yo me confío a la justicia póstuma a la cual me creo 
acreedor”. No ha sido siempre así en la historia; ha sido habitualmente 
menester el transcurso de varias generaciones para que ese fallo pudie- 
ra alcanzar la plenitud del juicio definitivo, para que el viejo Cosmos, 
permita a Clío situar en las páginas de las cosas definitivas los valores 
incancelables. 

Las progenies argentinas, de que habló alguna vez Sarmiento, han 
dado en lo que a José de San Martín respecta, ese fallo definitivo: “Los 
honrados me harán justicia”; “yo creo que merezco ese juicio póstumo. 

Después del centenario de la muerte del Libertador, cuando asistimos 
a aquella floración magnífica de un sentimiento espontáneo en todo el 
pueblo del país y en las naciones hermanas, se consolidó una vez y para 
siempre ese prestigio inmarcesible que más que en el lienzo, que en 
bronce y que en el mármol está en la conciencia de cada uno de los hom- 
bres de bien; esos hombres de bien a los cuales tantas veces apeló el 
Libertador en sus rudas, casi diría yo, desgarradoras, vigilias y patrió- 
ticas. 


11 


La proyección que ha dado a la figura histórica de San Martín el cen- 
tenario de su muerte, que más que de la muerte fue de su resurrección 
y de una resurrección a lo Lázaro, por el Espíritu, permite que hagamos, 
en nuestra medida y a través de todos los elementos de que disponemos, 
incluso de ese gran elemento de la sensibilidad popular: lo que hoy se 
ha dado en llamar “el carisma humano”, el balance de lo que San Mar- 
tín representa en los anales no ya de nuestra propia gesta emancipadora 
—Que nadie discute— sino en el devenir, en la prospectiva de los pue- 
blos americaos. Balance oportuno en esta hora tan singular que nos 
concita como un desafío para determinar el destino final, definitivo, de 
aquella gesta que se inició como un movimiento municipal en la Plaza 
de Mayo, que fue, desde entonces, la Plaza de la Victoria. 

He dicho alguna vez, en alguno de mis trabajos, que el tiempo es a 
la historia lo que la perspectiva a la pintura; es necesario no tener de- 
masiado cerca el cuadro para apreciarlo en toda su realidad, para que 
adquiera la vigencia plena de sus valores. 

Juzgo que a través de cien años de inmortalidad, de resurrección de 
San Martín, se da el espectáculo de la visión total, lo que fue como pro- 
tagonista de un proceso histórico y lo que es como adalid de un movi- 
miento que no ha cesado y, al contrario, se renueva todos los días, por- 
que tiene esa fuerza vital que llamamos supervivencia. La historia es, a 
la postre, nada más ni nada menos, que el trasunto del “raconto” de lo 
que permanece. 

El tema de Mayo y el tema de San Martín se compadecen y se com- 
plementan. Bien dijo Mitre: “San Martín es la revolución de Mayo ame- 
ricanizada; es la fuerza centrífuga de ese movimiento municipal, un mo- 
vimiento internacional de hermandad americana cuyos alcances últimos 
estamos viviendo en nuestros días”, En mi libro “Museología Histórica”, 
digo, como pórtico, que el prestigio cultural de un pueblo depende en 
buena medida de lo que conserva de su pasado y de cómo lo conserva. 
No todo el pasado debe ser conservado; hay formas y formas de conser- 
var el pasado. Una sociedad que se torna parásito de sus muertos ilustres 
es una sociedad sin vida, es similar a la labor de un entomólogo que pin- 
cha insectos muertos en un tablero. Pero los pueblos que se elevan afin- 
cados en ese pasado, sobre tumbas heroicas, como decía Avellaneda, 
edifican toda una filosofía que hace a la dignididad del hombre y al pres- 
tigio de los pueblos y que no puede ni debe, por tanto, caducar en tiempo 
alguno. Un pueblo así tiene seguro porvenir, porque si un país debe asen- 
tarse sobre tumbas heroicas, no es menos cierto que debe ennoblecerse 
en las cunas de los hijos, allí donde el legado se transmite y permanece, 
no como una herencia que se hereda y da, sino como un mandato que 
exige, como un mandato imperativo que impone normas a la conducta 
individual y colectiva. Por eso he creído conveniente analizar hoy, en el 
pórtico de la Semana de Mayo, el trípode en que se asienta, o en que se 
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resume la herencia mandato de José de San Martín: la lección de San 
Martín: la lección de San Martín para la posteridad. Creo que esa lec- 
ción Sanmartiniana se funda en tres aspectos que son capitales para el 
destino argentino y para el destino americano. 

Primero, la fundación de lo que ha dado en llamarse la “Escuela San- 
martiniana en lo castrense”; en lo que era su profesión, en lo que fue esa 
vocación extraordinaria que lo llevó a abandonar todo para lanzarse a 
una auténtica aventura, que dejó de serlo por su método y su disciplina, 
para convertirse en una parábola de redención humana. 

En segundo lugar, la actitud sanmartiniana en lo cívico, la fundamen- 
tación de los derechos del hombre y del derecho de los pueblos a auto- 
determinarse, según normas de elevada moral; a practicar en la vida 
aquello de Woordworth de “alto pensar y llano vivir”. 

Y, finalmente este trípode se integra con la fundamentación del nuevo 
derecho de los pueblos nuevos. Haber dado un contenido capaz de im- 
pulsar genéticamente a las generaciones para consumar un ideal de re- 
dención y de liberación del hombre y de la sociedad. 

Analicemos un poco este triple mensaje, en que se resume la herencia 
sanmartiniana para la posteridad; y comencemos por lo que era más 
próximo a su connatural carácter, a lo que fue la ardua lucha de sus días 
mortales, aquellos días trajinados por el quehacer profesional: la Es- 
cuela Militar Sanmartiniana. ¿En qué consistió, en qué consiste la Escue- 
la Militar Sanmartiniana? Yo diría que, fundamentalmente, en una ética 
que sujeta a la espada las mandatos de la conciencia. San Martín en una 
oportunidad, dijo, de algún oficial, que era la espada sin cabeza, que- 
riendo significar que si la espada no estaba al servicio de un alto ideal, si 
no se ennoblecía esa actitud castrense, la espada valía poco; la espada 
debía ser tajante nota de una filosofía que se resume en el llano vivir y 
el alto pensar, adquiriendo en su condición de herramienta el valor de 
instrumento para la liberación y el perfeccionamiento. 

San Martín fue, y hay aquí tantos militares que lo saben mejor que yo, 
un profesional sin desviaciones profesionales, cosa muy rara que se de en 
quien tiene tan íntegra vocación. Todos padecemos deformaciones pro- 
fesionales del espíritu; nuestra actividad diaria nos va transformando y 
haciéndonos ceer, en cierta medida, que lo que nos interesa a nosotros 
interesa por igual a los demás. San Martín tuvo el equilibrio interior ne- 
cesario para saber perfectamente hasta dónde debía avanzar en su que- 
hacer profesional y dónde ese quehacer profesional debía renovarse, co- 
mo en las aguas de un Jordán, para cumplir un mandato que estaba más 
allá de los propios intereses profesiona'es o sectoriales de grupo. 

Por eso, la Escuela Militar Sanmartiniana, es una Escuela de peren- 
nidad, tan perenne como para que tenga hitos concretos que la funda- 
mentan y la realizan. Toda la fi'oso'ía castrense de San Martín se resume, 
como él lo dijo, en “que el soldado no se forma en los campos de bata- 
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lla, el soldado se forma en los cuarteles”. Y esto proclamado en 1812, 
cuando él aparece en el escenario rioplatense, luego de su reencuentro 
consigo mismo en el río color de león, a bordo de la “George Canning”, 
tiene una importancia fundamentalísima, porque era la época de los ejér- 
citos reclutados, de los ejércitos de leva, que se formaban en las marchas 
y que penosamente se iban instruyendo casi frente al enemigo, en una 
actitud meramente defensiva y en una beligerancia motivada solamente 
por el entusiasmo del momento. 

San Martín establece una escuela, una formación que va más allá de 
la instrucción y apunta con criterio moderno a la educación integral del 
ser vivo, en especial a su sensibilidad y a su inteligencia. Decía que esa 
formación castrense tiene hitos concretos, con marcaciones precisas y 
testimonios inescrutables; el primero, es el famoso Campo de Marte cuan- 
do, a poco de llegado, inicia la formación del primer escuadrón del Re- 
gimiento de Granaderos a Caballo, en el parque de Retiro, que desde 
entonces pasó a llamarse Campo de Marte, hoy la Plaza San Martín de 
Buenos Aires. 

En ese Campo de Marte adiestra personalmente a sus tropas, se revela 
el Maestro y el Conductor, por primera vez infunde el espíritu de lo que 
será la Escuela Militar Sanmartiniana, y lo hace con un reglamento diri- 
gido fundamentalmente a formar a la oficialidad. Ya veremos como, des- 
pués, va a llegar gradualmente a la tropa. Pero empieza con los oficiales: 
por el núcleo central en que ha de alimentarse esa pasión por la disci- 
plina, el honor, la honradez, la integridad. 

Ese “código de honor” como él lo llamó, para los oficiales del Re- 
gimiento de Granaderos a Caballo, es una página castrense inigualada. 
He tenido la dicha de tenerla en su original en mis manos y he visto allí, 
cómo el valor, la disciplina, la lealtad y la honradez castigan como un 
látigo tajante, con la opinión y la autoridad de un jefe que personalmente 
da el ejemplo, la cobardía, la falta de compañerismo, la deslealtad, la 
licencia. San Martín es el hombre del honor, es el hombre de la discipli- 
na, es el hombre del método. Esto quizá lo haga aparecer en algunas 
oportunidades algo frío, un poco deshumanizado, pero interpretarlo así 
es un gravísimo error, ya que tras esa escuela de rigorismo, que él mismo 
se impone, surge nítido el principio, rector de que nadie puede influen- 
ciar en los demás sino está convencido de lo que hace; este rigorismo, 
repito, que él se autoimpone, es una escuela que trasunta una intensa 
vida interior, una profunda seguridad en la filosofía que determina cada 
acto y cada actitud en la formación de lo que iba a ser el plantel inicial, 
el núcleo básico de la Escuela Militar que él quería imponer para hacer 
viable la Revolución de Mayo y llevarla, como la llevó, en alas de triun- 
fo, hasta las latitudes del Ecuador, 

La escuela del Campo de Marte se complementa en 1814, en la ciuda- 
dela de Tucumán, que Mitre llamó “el recinto inviolable, donde adies- 
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tró y enseñó a sus tropas, donde convivió como un soldado más, inspi- 
rando confianza y lealtad en su gente, esa especie de “fantasmagoría” 
——<omo dice el general Acame— que hacía que San Martín estuviese en 
todas partes y representado por cada uno de sus subalternos. 

Finalmente, en nuestra patria, la Escuela Castrense, se perfecciona con 
el célebre Campamento de Plumerillo, en 1816, al pie de Los Andes, an- 
tes de iniciar la gran empresa. Aquí San Martín, ya más asentado, más 
dueño de sus recursos como Gobernador Intendente, es decir como Jefe 
Político y a la vez como Capitán General del Ejército argentino que de- 
bía transsmontar Los Andes, se dedica a configurar todo lo que había 
sido una ensoñación de militar; a dar a esa máquina de guerra las con- 
diciones de una máquina de triunfo, capaz de hacer viable el nuevo desti- 
no de los pueblos nuevos. Y es entonces cuando dicta el reglamento para 
la tropa, no ya para los oficiales que han hecho su propio itinerario y 
conocen al jefe y lo interpretan; ahora su voluntad está en formar solda- 
dos que respondan a ese comando, a ese Estado Mayor, a esa oficialidad, 
y dicta en Plumerillo el reglamento para la tropa. Yo solamente de ese 
reglamento quiero leer, recordar un pasaje. En los fundamentos dice San 
Martín: “La patria no hace al soldado para que la deshonre con sus crí- 
menes, ni le da armas para que cometa la bajeza de abusar de esas ven- 
tajas. La tropa debe ser tanto más virtuosa y honesta, cuanto es creada 
para conservar el orden de los pueblos, afianzar el poder de las leyes y 
dar fuerza al gobierno para ejecutarlas y hacerlas ejecutar de los mal- 
vados”. 

Connotar la actualidad del mensaje sanmartiniano, sería reeditar esa 
presencia “fantasmagórica” de que hemos hablado hace un instante. En 
1821, San Martín en el Perú, en su campamento de Huaura, complemen- 
ta la fundación de la Escuela Castrense Sanmartiniana y dice desde allí, 
en su proclama a los peruanos aquello inmarcesible que define toda su 
doctrina militar puesta al servicio de una alta causa, de una causa de 
rendición: “Acordáos que vuestro gran deber es consolar a la América y 
que no venís a hacer conquistas sino a liberar pueblos. El tiempo de la 
opresión y de la fuerza ha pasado, yo vengo a poner término a esa época 
de dolor y de humillación”. Como ustedes ven hay una ética al servicio 
de una causa y esa causa la resume San Martín, finalmente, ya en el co- 
razón de América, en la Lima virreinal, con estas palabras claves que 
justifican el título de Protector: “Yo soy un instrumento de la justicia y 
la causa que defiendo es la causa del género humano”. 

Si en términos castrenses tuviéramos que resumir todo lo que he- 
mos dicho sobre esta Escuela, podría yo sintetizarlo quizá, en la frase 
de Lázaro Carnót: “La guerra es el arte de conservar y la destrucción 
que a veces provoca, es su abuso”. Destruir por destruir es bárbaro, co- 
mo es bárbaro guerrear por guerrear, pero destruir para construir algo 
mejor y guerrear para elevar la dignidad humana y agrupar las masas 
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autóctonas en un concepto de liberación, dando nueva estructura a Esta- 
dos nuevos, con índole propia, es noble y es digno. La conducta sanmar- 
tiniana es, por sobre todo, dignidad y honor, lealtad a los principios bási- 
cos que hacen la vida digna de ser vivida. 
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El segundo aspecto del mensaje sanmartiniano a la posteridad, segundo 
aspecto de esta herencia, legado que es compromiso, se refiere al civis- 
mo, a la condición del hombre argentino y del hombre americano. Joa- 
quín González lo advirtió y al hablar de la dualidad de San Martín lo 
calificó de Soldado ciudadano, porque San Martín tiene la paternidad de 
la patria y esa paternidad de la patria supone, en grado superlativo, la 
comprensión de la sensibilidad y de la inteligencia de los argentinos. En 
alguna oportunidad, en el Perú, hubo alguna dama entusiasmada que al 
ver al héroe, dijo que era el rayo de la guerra y el iris de la paz. Este iris 
de la paz fundamentó su paternidad de gloria siendo ante todo y sobre 
todo un compañero en la lucha, por eso pudo edificar una conducta in- 
tegral. Charles Dickens, tan observador de la realidad circundante, dice 
en una de sus obras famosas: “del amor al hogar, nace el amor a la 
patria; el que no es buen padre en casa no puede ser buen conductor o 
adalid de pueblos y Félix Frías, que asistió al sepelio del prócer lo des- 
cribió en notas necrológicas perdurables, recuerda que sobre su tumba 
debió grabarse un epitafio que él había leído en la dulce tierra gala: “Tan 
buen padre como gran general, su familia y su patria lo lloran”. 

Para demostrar lo que San Martín fue respecto del civismo, respecto 
de lo que debe ser la conducta humana dentro del plano individual y so- 
cial, tenemos también documentos tan importantes como aquellos regla- 
mentos que definen su conducta vocacional castrense. Son las “Máximas 
para mi hija”, dadas en Bruselas en 1825, cuyo original tuve la gloria, el 
regalo de Dios de descubrir entre los papeles del archivo del Museo Mi- 
tre; y el testamento ológrafo, dado el 23 de enero de 1844 en París, cuyo 
original también tuve la satisfacción de ver en la Notaría Huillier de Pa- 
rís, donde había sido depositado judicialmente. Estos dos documentos 
sanmartinianos, de gravitante importancia, desnudan el alma del Liber- 
tador, la muestran en la plenitud de sus virtudes cívicas y morales. Adoc- 
trinando a su hija en once preceptos, lanza un mensaje que es todo un 
breviario, como un decálogo biblíco de lo que debe ser el hombre res- 
pecto de sí mismo, respecto de los demás, respecto de su pueblo y de su 
patria. Hay una ética política y hay una ética privada. Quizás de estos 
documentos surjan las dos y puedan resumirse en lo que dice la primera 
máxima: “Humanizar el carácter y hacerlo sensible aún con los insectos 
que nos perjudican”. Stern ha dicho a una mosca, abriéndole la puerta 
para que volase: “Ande, pobre animal, el mundo es demasiado grande 
para nosotros dos”. 
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Yo resumiría toda esta conducta de-San Martín, en lo'que dijo uno 
de sus más allegados, “el albacea de la sangre”, así como el Instituto 
Sanmartiniano es el albacea de su gloria. Mariano Balcarce, su hijo 
político, casado con Mercedes Tomasa, la hija unigénita nacida al pie 
de Los Andes, en 1816; Mariano Balcarce que lo conoció como na- 
die y fue el hijo varón que Dios no le dio: Balcarce dice, que aunque 
el proverbio señala que no hay hombre grande para su ayuda de cámara, 
el General San Martín era una excepción a esa regla. “Cuanto más ínti- 
mamente se lo conocía, expresa, mayor admiración y respeto inspiraban 
la rigidez de sus principios, la amabilidad de su trato y su virtud repu- 
blicana. Era un tipo de la antigiiedad”. 

En este retrato de quien más lo conoció y frecuentó están dadas las 
connotaciones que prueban la alta filosofía del Padre de la Patria, y yo 
agregaría, para citar también el célebre testamento de 1844, la cláusula 
cuarta, aquella conmovedora cláusula en que dispone: “Prohibo el que 
se me haga ningún género de funeral, y desde el lugar en que falleciere 
se me conducirá directamente al cementerio, sin ningún acompañamiento; 
pero sí desearía que mi corazón fuese depositado en el de Buenos Aires”. 

He aquí la virtud republicana del anciano no doblegado por el tiempo, 
ni por las deslealtades, ni por las cicatrices que va dejando en el cuerpo 
y en el alma la vida del hombre; este hombre; este anciano, repito, no do- 
blegado, que tiene la visión clara de la posteridad; por eso el Presidente 
Manuel Quintana pudo decir en una oportunidad, con precisión, que San 
Martín es el primero en la paz, el primero en la guerra, y el primero en 
el corazón agradecido de los argentinos. 


* xo * 


Finalmente, el tríptico de esta gloria sanmartiniana que es la herencia, 
lo que yo algunas veces en los Estados Unidos, en medio del tráfago de 
la tecnología moderna he oído decir con verdadero recato y pudor a los 
americanos: “La herencia americana”, la que fundamenta desde 'sus raí- 
ces este retorno nacido más allá de la mar-océano una vez consumado el 
propósito de las naciones colonizadoras que no fue otro, por lo menos 
en la intención, que la de la redención del hombre por la pacificación de 
los naturales y su evangelización conforme a principios que nacen de al- 
tas concepciones religiosas y de virtudes perdurables y eternas. 

La findamentación del nuevo derecho, ese derecho público-político 
americano del que nos enorgullecemos, el derecho político que tiene pre- 
misas que pueden también resumirse en unos cuantos conceptos rectores: 
el de la 'unidad en la pluralidad, el sentido que conformamos una sola 
Nación con múltiples soberanías, este sentido que Bolívar y San Martín 
ennoblecen diciendo, como dijo nuestro prócer en su célebre carta al ma- 
riscal Castilla poco antes de morir, en 1848: “consideré siempre a las 
Naciones Americanas como iguales, unidas por mismo y santo fin”; o 
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“yo nada temo del poder de nuestros enemigos mientras permanezcamos 
unidos”. 

La autodeterminación y el respeto de la soberanía es en San Martín 
una constante histórica. Por eso pudo decir, en 1822, al Congreso del 
Perú: ““Mis promesas para con los pueblos en que he hecho la guerra 
están cumplidas, hacer su independencia y dejar a su voluntad la elección 
de sus gobiernos”. Este respeto al pueblo, a la opinión popular; esta 
sensibilidad para connotar todo lo que hace a una cosmovisión real, ge- 
nuina, del mundo americano, se da en San Martín como se da en los 
grandes adalides de la historia, con una precisión que caracteriza la pe- 
rennidad de su mensaje. San Martín es el gran Americano y este respeto 
a los pueblos, este conocimiento de las idiosincrasias, esto que él defi- 
nió: “No avanzaré un paso más allá de lo que me señale la opinión pú- 
blica” es lo que le permitió ser el mejor de los argentinos en el Río de La 
Plata, el mejor de los chilenos en Chile, el mejor de los peruanos en el 
Perú y el mejor de los ecuatorianos en el Ecuador, sin dejar de ser nunca 
un gran americano. 

En el monumento original de Boulogne Sur Mer en la Digne St, Beuve, 
junto a las aguas del Atlántico, monumento que está reproducido en 
nuestra Plaza San Martín de La Plata, uno de los paneles que desgracia- 
damente falta aquí y que algún día completaremos, es la “abdicación del 
poder”. Allá se lee sobriamente el título “la abdication du puvoir”. Abdi- 
cación que no es un renunciamiento, que no es una claudicación, ni un 
decaimiento de las fuerzas vitales; es una entrega que supone un autodo- 
minio y una tremenda, generosa concepción de futuro; es el paso necesa- 
rio para una verdadera y auténtica reconstrucción en la paz. En esa inte- 
lección la abdicación del poder fue hecha ante el Congreso Soberano del 
Perú y San Martín felicitó a la representación popular y consideró ahí 
definitivamente cumplida su misión en tanto el pueblo reasumía la pleni- 
tud de sus poderes cívicos y políticos. 

Pero eso tiene todavía una connotación mucho más precisa, y así 
como hemos señalado documentos que muestran su filiación castrense, 
que muestran su civismo militante, que muestran su condición de hombre 
integérrimo en el sentido moral y ético, hay también un documento que 
prueba en qué medida San Martín era celoso de esta opinión pública, de 
este consenso general, de la dignidad del hombre y de la soberanía popu- 
lar: es el Estatuto provisional que dio al Perú en 1821, una verdadera 
constitución política con gran criterio realista. Aún abdicando de muchas 
cosas que podían ser caras y entrañables, no digo a él, sino al comando 
que con tanta heroicidad y sacrificio había venido consumando la cam- 
paña desde Buenos Aires y a través de Chile y por el Pacífico hasta el 
Perú, en ese Estatuto, que tiene diez secciones y varios artículos adicio- 
nales, San Martín establece la igualdad ante la ley y antes que la igual- 
dad ante la ley, la igualdad entre los hombres, suprimiendo los tributos, 
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suprimiendo las mitas, la encomienda y el yanaconazgo, reconociendo al 
indio como peruano y prohibiendo que se le digo indio o indígena “por- 
que es hermano nuestro”, como dice la célebre declaración al abolir los 
tributos. 

Es el mismo San Martín que al repasar Los Andes le pide se detengan 
ante las tumbas de los libertos y sacándose su falucho, dice: “Pobres mis 
negros queridos”. Es el mismo San Martín que va a preocuparse por el 
sistema carcelario diciendo y anticipando el texto de nuestra Constitu- 
ción, de que las cárceles no son para castigo sino que son institutos de 
corrección, depósito, como decían ellos, de seres humanos. Recuerdo que 
hay una nota impresionante de San Martín al Cabildo de Mendoza, en 
que le expresa que se ha enterado de que los presos comen una sola vez 
cada veinticuatro horas y que él, pese a ser feriado, ha habilitado su des- 
pacho para dirigirse al Cabildo pidiendo que esa inhumana conducta sea 
reparada de inmediato y se sirvan dos comidas diarias a los reclusos y a 
quienes han tenido la desgracia de perder su libertad. Vean ustedes si no 
era San Martín auténtico protector, en toda la significación del vocablo. 

Finalmente, San Martín fundamenta este nuevo derecho con la aboli- 
ción de los odios, de las persecuciones, de las discriminaciones, y lo hace 
a un muy duro precio porque San Martín sintió como pocos el rigor de 
los olvidos, la flagelación que constituye para los espíritus sensibles el 
verse borrados de las nóminas civiles y militares. Hay una frase de San 
Martín que lo dice todo y que anticipa al propio Hernández en su Mar- 
tín Fierro, cuando afirma: “Saber olvidar también es tener memoria”. 
Esa frase de San Martín expresa: “si no hay arbitrio de olvidar las inju- 
rias, porque este acto depende mi memoria, al menos he aprendido a per- 
donarlas, porque este acto depende de mi corazón”. 

Con estas palabras de San Martín quisiera terminar estos conceptos 
sobre la posteridad, pero me obliga la circunstancia y el tema a decir que 
esa herencia sanmartiniana, ese legado a la posteridad recogido a través 
de tan sublimes expresiones de la inteligencia, del corazón y del senti- 
miento, hechas carne, en buena medida, en nuestros sufridos pueblos 
americanos que lo reconocen como Padre, como Libertador, como Pro- 
tector, tiene según lo dije —un poco de soslayo— un albaceazgo. Ese 
albaceazgo es el Instituto Sanmartiniano, Instituto que contribuimos a 
crear el 5 de abril de 1933, en el Círculo Militar, bajo la inspiración de 
aquel gran espíritu que fue el Dr. José Pacífico Otero. Un núcleo de mi- 
litares, de marinos, de artistas, de escritores, de profesionales, de indus- 
triales, comerciantes, de simples hombres del pueblo, nos dimos cita en 
aquellos años muy difíciles, donde empezaba la furia iconoclasta, y don- 
de se olvidaban y posponían todos los valores que hacen a la vida sobre- 
natural, al destino sobrenatural del hombre, creamos ese Instituto que 
tuvo su réplica aquí, en La Plata, en un grupo de jóvenes estudiantes 
secundarios, el 21 de junio de 1936. 
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No es el caso de historiar lo que este Instituto ha hecho en Argentina 
y en América. Esto es conocido, y forma parte del deber que integra esa 
herencia y ese mandato. Solamente quiero decir, como fundador de aquel 
Círculo Sanmartiniano de estudiantes secundarios, que en aquellos años 
difíciles, donde no había esta prospectiva abierta a todos los cauces de 
lo que es el sentimiento y el sentido de la nacionalidad, me inspiré en 
la visión juvenil que tuve en los acantilados de Boulogne Sur Mer, cuan- 
do visitando la casa mortuoria, nos trasladamos después, muy cerca del 
Canal de la Mancha, para tratar de ver en lontananza la vieja Albión, y 
quizá, porque no, un poco del mar insondable que separa el viejo mun- 
do del nuevo continente de las esperanzas sanmartinianas. 

Ahí se produjo, como le habrá ocurrido a tantos de ustedes, la imagen 
que llevó al lienzo este gran pintor nuestro que es Antonio Alice: Repre- 
senta al anciano duro y altivo, severo y a la vez totalmente dulce en «sus 
sentimientos y en sus recuerdos que se sostiene en el bastón, que parece 
ser el mástil de la bandera y deja su capa voladiza en los aires de la región 
de Artois. San Martín es ahí, en el cuadro de Alice, una verdadera ban- 
dera silenciosa, pero a la vez ardiente; una especie de anciano que confía 
en la posteridad segura de que la juventud está realmente en lo perdu- 
rable del ser que no cancela en tiempo alguno. En esa oportunidad, 
vinieron a mi mente los conceptos de Laman Blanchard, en su vejez: 
“quiero vivir como si el amor y la vida fuesen una cosa misma, quiero 
mirar la tierra con ojos de niño, quiero levantar sobre las ruinas del in- 
vierno un altar a la primavera”. 

La juventud de nuestros días, de Argentina y América ha dado el ver- 
dadero fallo, ése a que se confió, seguro y visionario, nuestro héroe. 
Vislumbra y lo vislumbramos todos ya, con perfiles de material realidad, 
la Argentina potencia. 
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CAUSAS FUNDAMENTALES DE LA 
RENUNCIA DEL GENERAL SAN MARTIN 
COMO PROTECTOR DEL PERU Y DE SU 
ALEJAMIENTO DEFINITIVO DE AMERICA 


El análisis del tema impone, a juicio del autor, la necesidad de satis- 
facer tres interrogantes básicos: 


19 ¿Cuáles fueron las causas fundamentales de la renuncia del Grl, 
San Martín como [Protector del Perú? 


22 ¿Cuáles las de su alejamiento definitivo de América? 


30 ¿Existen causas que puedan resultar comunes a ambas determina- 
ciones? 


Sobre la base de las incógnitas planteadas y con la finalidad de facili- 
tar un desarrollo metódico, la satisfacción a dichos interrogantes será 
considerada parcialmente, analizando, en cada caso, las causas que gra- 
vitaron en las decisiones del Libertador. 


19 — RENUNCIA COMO PROTECTOR DEL PERU 
a. Hecho histórico que materializó la renuncia: 


El día 20 de septiembre de 1822, San Martín presentó su renuncia 
ante el Soberano Congreso Constituyente reunido en Lima, que él mis- 
mo había convocado para el establecimiento de la forma definitiva de 
gobierno.! 


1 INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO. Selección de documentos relativos al Li- 
bertador D. José de San Martín. Bs. As., 1953. Decreto del Libertador D. 
José de San Martín convocando al Congreso General Constituyente del Pe- 
rú. Pág. 91. 
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b. Causas de la renuncia 


1) CAUSAS RELACIONADAS CON LA POLÍTICA EXTERIOR: 


a) Resultado desfavorable de la Conferencia de Guayaquil 


La conferencia de Guayaquil (26/27 de julio de 1822) constituyó la 
causa fundamental de la renuncia, al par que señaló el punto crucial y 
decisivo en las relaciones de San Martín y Bolívar. 

El vencedor de Chacabuco ante la crítica situación, resultante de di- 
versos factores que se explicitarán oportunamente, e invocando las cláu- 
las del Tratado Mosquera-Monteagudo (6 de julio de 1822), recurrió al 
Libertador de Colombia, a la sazón fuertemente respaldado en el frente 
interno y consolidado en lo internacional por los triunfos de Bomboná 
(7 de abril de 1822), Río Bamba (21 de abril de 1822) y Pichincha (24 
de mayo de 1822) con el “objeto de reclamar del General Bolívar, los 
auxilios que pudiera prestar para terminar la guerra del Perú”.? 

Lo insuficiente del apoyo ofrecido y la negativa de Bolívar de aceptar 
la subordinación personal de San Martín, fueron los factores fundamen- 
tales que gravitaron en la decisión Sanmartiniana, tal como se desprende 
de las expresiones del Protector del Perú y que se detallan a continua- 
ción: “estaba convencido que el buen éxito de ella no podía esperarse 
sin la activa y eficaz cooperación de todas las fuerzas de Colombia: así 
es que mi resolución fue tomada en el acto”.* “el sólo obstáculo de su 
venida al Perú con el ejército de su mando, no era otro que la presencia 
del General San Martín”.* 

“Mi partido está irrevocablemente tomado, para el 20 del mes entran- 
te ha convocado el primer Congreso del Perú y al siguiente día de su 
instalación me embarcaré para Chile, convencido de que sólo mi presen- 
cia es el único obstáculo que le impide a usted venir a Perú con el ejército 
de su mando”.5 


b) Deterioro de la situación interna en Chile 


La creciente oposición a la política de O'Higgins, las graves diferen- 
cias de éste con el Senado, el estado de rebelión en la provincia de Con- 


2 INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO. Selección de documentos relativos al Li- 
bertador D. José de San Martín. Bs. As., 1953. Carta de San Martín al Grl. 
Miller (Bruselas, 19 de abril de 1827). Pág. 102. 

3 Ibídem. 

4 INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO. Selección de documentos relativos al Li- 
bertador D. José de San Martín. Bs. As., 1953. Carta de San Martín al Ma- 
riscal Castilla (Boulogne-Sur-Mer, 11 Set. 1848). Pág. 107. 

5 INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO. Renunciamientos del Capitán General D. 
José de San Martín. Bs. As., 1969. Carta de San Martín a Bolívar, conocida 
como “carta de Lafond” (Lima, 29 de Agosto 1822). Pág. 52. 


24 


cepción, la animosidad del clero y aristocracia santiagueña y la crítica 
situación económica motivada. por los requerimientos de la expedición 
del Cnl. Prieto a Talcahuano y Valdivia, sumadas a las intrigas y poste- 
rior deserción del Almirante Cochrane, benévolamente amparado por el 
gobierno chileno, fueron las manifestaciones más visibles, aunque no las 
únicas, de un estado general del deterioro interno, que gravitó negativa- 
mente en las relaciones peruano—chilenas. 

La situación expresada y la incomunicación que el propio San Martín 
reprochara a O'Higgins, diciéndole “no sea tan perezoso para escribir, 
pués hace un siglo que carezco de noticias”, negaron al Protector toda 
posibilidad de refuerzos en personal, materiales y recursos económicos. 

Mucho más grave aún fue la repercusión de esta situación, al resentir 
sensiblemente la. autoridad política y militar de San Martín en el Perú, 
ya que habiéndole sido conferido ambas por O'Higgins, en abierto con- 
flicto con el Senado,” las circunstancias mencionadas dejaron librada la 
suerte del Protector al eventual apoyo del pueblo peruano y del Ejército 
Expedicionario, exclusivamente. 


ce) La carencia de apoyo del gobierno de Buenos Aires y la caó- 
tica situación interna argentina 


Sin vínculos formales que lo unieran al gobierno de Buenos Aires, co- 
mo consecuencia del Acta de Rancagua (2 de abril de 1820), San Mar- 
tín no sólo careció del apoyo argentino, sino que sufrió la oposición de 
los gobernantes porteños, en particular de Rivadavia, Ministro de Go- 
bierno, tal como lo demuestra la documentación y la prensa oficialista 
de la época. 


La intrigante política del Ministro de Martín Rodríguez, concretada 
en hechos tales como la misión de Félix Alzaga en Chile y Perú, que 
hizo expresar a O'Higgins que “sus Objetos son muy diferentes y su eje 
principal el provincialismo. Aquellos amigos que mirábamos en grande el 
bien de la América y nos habíamos declarado contra esas ideas mezqui- 
nas del nuevo orden, quedamos excluídos, aunque no enemistados” * y 


6 YABEN, Jacinto R. Por la gloria del General San Martín. Bs. As. 1950. Repro- 
ducción de la carta de San Martín a O'Higgins. (El Callao, 14 Jul. 1822). 
Pág. 262. 

7 BARROS ARANA, Diego. Historia General de Chile. Tomo XII. Reproducción del 
oficio reservado de San Martín a O'Higgins (Santiago, 19 Jul. 1820). Pág. 
654. 

8 PIcciCILLI, Ricardo. Rivadavia y su tiempo. Ed. Peuser. Bs. As. 1960. Reproduc- 
ción de la carta de San Martín a O'Higgins (Santiago, 13 May. 1822). Pág. 
265. 
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que con regocijo, posibilitó a Alzaga comunicar a Rivadavia, “que San 
Martín no pudiendo contener la Revolución aceleró el mismo la reunión 
del Congreso”... e “hizo dimisión del Protectorado”,* sumó así el in- 
grediente argentino a su histórico renunciamiento. 


d) Fracaso de las misiones enviadas al exterior 


La misión de Gutiérrez de la Fuente (mayo/julio de 1822) ante el 
gobierno de Buenos Aires, encomendada por San Martín, con el objeto 
de requerir el apoyo argentino, tuvo resultado negativo por la acción de 
Rivadavia y de la Junta de Representantes, que justificaron su actitud 
determinando la prioridad para la asignación de recursos a la lucha con- 
tra el indio, aunque en realidad su decisión obedeció a una causa mucho 
más profunda: la eliminación del Protector del Perú del escenario polí- 
tico sudamericano, 

El similar fracaso de la misión García del Río-Paroissien (mayo de 
1822), en sus gestiones ante el gobierno porteño, que al decir de un 
periódico oficialista “Buenos Aires ya había hecho más de lo que había 
podido por aquellos pueblos, y había llegado a conquistar su independen- 
cia siendo justo que probase merecerla los que reclamaban al presente su 
cooperación”,*% con otras implicancias referidas a sus gestiones en pro- 
cura de una “testa coronada” como eventual solución al futuro sistema 
de gobierno peruano, en especial durante su estadía en Santiago de Chile, 
ejercieron una negativa gravitación tanto en la situación interna del Pe- 
rú, como en el debilitamiento de las posibilidades de San Martín para la 
entrevista con Bolívar en Guayaquil. 


2) CAUSAS RELACIONADAS CON LA POLÍTICA INTERNA 


La situación de relativa estabilidad alcanzada en 1821, sufrió un grave 
deterioro en los cinco meses previos a la conferencia de Guayaquil, re- 
sultante en alguna medida de la situación internacional oportunamente 
aludida y de la creciente oposición a la política del Protector. Este estado 
de inestabilidad política, se caracterizó en lo fundamental, por lo siguiente: 


— Enconadas críticas a la supuesta aspiración monárquica del Li- 
bertador, como consecuencia de su decisión de enviar la misión García 
del Río-Paroissien a Europa, a instancias de Monteagudo. 


— La oposición del grupo “peruanista” al “americanista” encabezado 
por Monteagudo, especialmente a partir de la firma del Tratado Mosque- 


9 Tbídem. 
10 “Argos” de Bs. As., Nro. 30, del 4 May. 1822. 
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ra-Monteagudo (6 de julio de 1822) que finalmente terminará derro- 
cando al Ministro de Gobierno (25 de julio de 1822), casi en coincidencia 
con el arribo de San Martín a Guayaquil. 


— Las actividades intrigantes de Lord Cochrane en el seno de los 
políticos limeños, en procura del descrédito y alejamiento de San Mar- 
tín del escenario peruano. 


— La reacción adversa de los sectores más encumbrados ante el lan- 
zamiento de un empréstito forzoso de 150.000 pesos (26 de octubre de 
1821), que ejerció particular influencia en la postura política de los 
mismos, inclinándolos a una Oposición cada vez más fuerte al Protector, 


— La actitud opositora del clero limeño, agravada por la decisión 
sanmartiniana de expulsar al Arzobispo de Lima, Monseñor Las Heras 
y al obispo de Huananga. 


— La influencia que la creciente indisciplina y politización del Ejér- 
cito ejerció en los grupos políticos limeños y recíprocamente la intromi- 
sión negativa de ese sector, especialmente el aristocrático, en el seno del 
cuadro de Oficiales. 


El cuadro expuesto, aunque incompleto, determinó la configuración 
de un estado, que por un lado impuso a San Martín la necesidad de con- 
vocar al Soberano Congreso Contsituyente para el 20 de septiembre de 
1822 y por otro significó uno de los factores fundamentales que movieron 
al Libertador a entrevistarse con Bolívar. 

De lo expresado, se desprende la tremenda limitación que representó 
para San Martín esta situación interna para sus negociaciones, especial- 
mente si se tiene presente lo ya expuesto respecto de la fortaleza del 
poder político-militar del Libertador de Colombia. 


3) Causas MILITARES 


Resultante de la situación estratégica terrestre 


La situación estratégica militar, en una consideración de su influencia 
como una de las causas de la renuncia de San Martín, debe ser analiza- 
da, más que en relación con el enemigo realista, en función de su in- 
fluencia en las negociaciones del Libertador con Bolívar. 

Si bien es cierto que los efectivos del ejército español oscilaban en los 
22.000 hombres, bien equipados e instruidos, que la derrota de Ica (7 
de abril de 1822) había impedido el dominio del valle de Jauja y la po- 
sibilidad de asegurar los Puertos intermedios y que la situación del Ejér- 
cito Expedicionario era crítica, tal como veremos más adelante, el aspecto 
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clave fue que la terminación de la guerra, según el plan concebido por 
San Martín, dependía de los refuerzos necesarios de Argentina, Chile o- 
Colombia. 

Conocidas son las respuestas argentina y chilena al pedido del Liber- 
tador: restaba Colombia, como única fuente posible de obtención, de allí 
entonces la trascendencia de este factor en las conversaciones de Guaya- 
quil y la influencia fundamental que ejerció en la renuncia de San Mar- 
tín, tal cual ya se mencionó oportunamente. 


b) Resultantes de la situación estratégica naval 


Si bien en este aspecto el enemigo realista prácticamente no existía, la 
influencia en la conformación de una crítica situación estratégica militar 
estuvo determinada por la actuación de Lord Cochrane y de sus oficiales: 

La acción de Guayaquil, que provocó la reacción del pueblo contra 
Perú, su práctica desvinculación del mando de San Martín y sus conti- 
nuas amenazas a la estabilidad política del Estado, como que Cochrane, 
al decir de Luis de la Cruz, “se lleva echando bravatas sobre el gobierno 
del Perú y que dentro de tres meses usted verá que él pondra en perfecta 
libertad a los pueblos”,1!* fueron causantes del enfrentamiento de las: re- 
laciones del Protector con O'Higgins, imposibilitaron la eventual llegada 
de refuerzos por vía marítima y en última instancia, no hicieron sino 
fortalecer la ya consistente situación político-militar de Bolívar, en el 
lapso previo a la entrevista de Guayaquil. 


c) La situación de indisciplina y pérdida de moral en el seno 
del Ejército Expedicionario 


En oportunidad de la partida de San Martín para Guayaquil y parti- 
cularmente después de su regreso a Lima, la situación interna del Ejército 
Expedicionario se caracterizó por el relajamiento de su moral y discipli- 
na, como consecuencia de los hechos que, sin constituir la totalidad de 
los ocurridos, sirven de índice elocuente de ese estado y que se detallan 
seguidamente: 


— Disconformidad de varios jefes y oficiales con la actitud adoptada 
por el Libertador para la toma de El Callao, que en coincidencia con 


11 CoMISIÓN NACIONAL DEL CENTENARIO. Documentos del Archivo de San Martín, 
Tomo IX. Bs. As. 1910. Carta de Luis de la Cruz.a San Martín (Callao, 
7 May. 1822). Pág. 245. 

12 MILLER, Guillermo. Memorias del Gran Mariscal Guillermo Miller. Tomo 1. 
Madrid, 1910. Pág. 326. 
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Lord Cochrane, “han gritado condenando la inacción del Protector”,? a 
partir de los primeros días de setiembre de 1821. 


— El confuso episodio de la noche 15/16 de octubre de 1821, en que 
un motín, al parecer encabezado por Rudecindo Alvarado y con una in- 
trigante actuación del Coronel Heras, que al decir del JEM Grl. Las 
Heras, “era un paso muy perjudicial a la armonía del Ejército, al con- 
cepto de los jefes de él y por consiguiente a la tranquilidad Pública”. 


— La actitud de algunos jefes argentinos disconformes con el reparto 
de premios, efectuado con 500.000 pesos acordados por la Municipalidad 
de Lima y que determinó la situación que el mismo San Martín explicó, 
diciendo: “Las Heras, Enrique Martinez y Necochea me han pedido su 
separación y marchan creo que para esa. No me acusa la conciencia ha- 
berle faltado en lo más mínimo, a menos que se quejen de haber hecha 
partícipe a todos los jefes del Ejército y Marina en el reparto de los 
500.000 pesos... En fin estos antiguos jefes se van disgustados. Pa- 
ciencia”. 1* 


— El resquebrajamiento de la subordinación jerárquica, coincidente- 
mente con el episodio anterior, que al decir del General Las Heras, “des- 
de que Canterac bajó de la sierra (diciembre de 1821) ya los jefes del 
Ejército conspiraban y que él había neutralizado estas tendencias subver- 
sivas, siendo esta una de las causas por la cual la persecución que hizo 
a Canterac no fue más activa y eficaz. Por esto se separó del Ejército 
después de la rendición de El Callao para no verse envuelto en estos si- 
niestros manejos”.15 


— Este cuadro generalizado de indisciplina a nivel de los jefes y ofi- 
ciales, se reflejó inmediatamente en la tropa, especialmente a partir de la 
derrota de Ica. Si se tiene en cuenta la tradicional conformación militar 
del Regimiento que constituyó la columna vertebral de los ejércitos san- 
martinianos, el relato del Grl. Rufino Guido resulta harto elocuente: “ta 
indisciplina había cundido casi en todas las clases en el Regimiento de 
Granaderos”..., “Los sucesos posteriores justificaron bien pronto la 
previsión del General, y que en efecto estaba muy relajada la disciplina 
de aquel cuerpo que había sido modelo para los demás; pues la subleva- 


13 COMISIÓN NACIONAL DEL CENTENARIO. Documentos del Archivo de San Martín. 
Tomo VII. Bs. As., 1910. Informe de Las Heras a San Martín (Lima, 23 
Nov. 1821). Pág. 513. 

14 YABEN, Jacinto R. Por la gloria del General san Martín. Bs. As., 1950. Repro- 
ducción de la carta de San Martín a O'Higgins (Lima, 13 Dic. 1821). Pág. 
196. 

15 NELLAR, Fued Gabriel. Grl. Juan Gregorio de Las Heras, Círculo Militar. Bi- 
blioteca del Oficial. Volumen 563/564. Bs. As., 1965. Reproducción de la 
carta de Las Heras a Mitre (1849). Pág. 457. 
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ción de los dos escuadrones que regresaban de Ica al mando del valiente 
Comandante Lavalle, no tuvo Otro origen”.1S 


— Las consecuencias de esta situación interna del Ejército Expedi- 
cionario, constituyó una de las causas fundamentales de la renuncia de 
San Martín, tal como lo expresó el propio Libertador al Grl. Tomas Gui- 
do, la noche anterior a su partida de Lima: “Me marcho. Nadie, amigo 
me apeará de la convicción en que estoy, de que mi permanencia en el 
Perú le acarreará peores desgracias que mi separación. Así me lo presa- 
gia el juicio que me he formado de lo que pasa dentro y fuera de este 
país. Tenga usted por cierto que por muchos motivos no puedo ya man- 
tenerme en mi puesto, sino bajo condiciones decididamente contrarias a 
mis sentimientos y a mis convicciones más firmes. Voy a decirlo: una de 
ellas es la inexcusable necesidad a que me han estrechado, si he de sos- 
tener el honor del ejército y su disciplina, he de fusilar algunos jefes; y 
me falta valor para hacerlo con compañeros que me han seguido en los 
días prósperos y adversos”.17 


4) LA INFLUENCIA DE LAS LOGIAS EN LA OPOSICIÓN POLÍTICO MI- 
LITAR AL PROTECTOR 


Por la naturaleza secreta de sus actividades, resulta difícil precisar de- 
talladamente los hechos políticos-militares en que las logias existentes en 
Buenos Aires, Santiago de Chile y Lima ejercieron su influencia directa. 
Sin embargo, aprecio, resulta suficiente, dada la naturaleza de este tra- 
bajo, la consideración de algunas opiniones de los principales actores de 
los acontecimientos: 


O'Higgins: “Félix de Alzaga, que sale hoy mismo para ese punto, ha 
pertenecido a la logia que destruyó el año 20..., “Tampoco estará de- 
más advertir a usted, que los nuevos socios conservarán muchas relacio- 
nes con Las Heras el cual ha escrito desde Lima, y aún suspicaces que 
se avengan a creer que fue sugerido por estos para hacerle revolución a 
San Martín”.18 

“Usted debe acordarse muy bien que repetidas veces conferenciamos 
y fundadamente recelábamos se verificasen alguna vez los desgraciados 
acontecimientos sucedidos con tanto dolor nuestro y descrédito de la re- 


16 Museo HISTÓRICO NACIONAL. Selección de documentos. Bs. As., 1952. Reproduc- 
ción del escrito del Grl. Rufino Guido rebatiendo un artículo de Lucio V. 
Mansilla publicado en la “Revista de Buenos Aires”. Pág. 290. 

17 Revista de Buenos Aires. N* 13, Bs. As., 1864. Reproducción de las “Revela- 
ciones Históricas” del Grl. Tomás Guido, cuyo original se conserva en el 
Archivo General de la Nación. Pág. 15. 

18 Carta de O'Higgins a San Martín citada en (8). 
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volución, aunque esta parte no quepa a nosotros. ¡Pero no nos quejemes 
de falta de previsión y si de resolución! Todos tenemos la culpa y la 
logia en la mayor parte.1% 


San Martín: “A propósito de logia, sé a no dudar que estas sociedades 
se han multiplicado en el Perú de un modo extraordinario. Esta es una 
guerra de zapa que difícilmente se podría contener y que hará cambiar 
los planes más bien combinados”.,?20 


5) CONCLUSIONES 


Es indudable que San Martín concurrió al encuentro con Bolívar con 
serias limitaciones en su capacidad de negociación. A la sólida situación 
político-militar del Libertador de Colombia, fruto de su respaldo en el 
frente interno, de sus victorias en el plano militar y de su firmeza en las 
relaciones internacionales aspectos que se hicieron bien evidentes en la 
ocupación de Guayaquil y sucesos posteriores —el Protector del Perú 
sólo podía oponer un cuadro de carencias y, lo que es peor aún, un res- 
quebrajamiento del poder en el ejercicio del gobierno y de la conducción 
militar, cuyos aspectos más visibles estaban determinados por: 


a) La falta de cooperación de Chile y Argentina, más preocupado, 
en el caso de Buenos Aires, en eliminar a San Martín que en consolidar 
la independencia americana. 


b) El deterioro de la situación interna en el Perú, agravada por la 
acción de las logias externas e internas. 


c) La crítica situación militar, resultante del poderío realista en rela- 
ción a la debilidad del Ejército Unido, de la práctica deserción de Coch- 
rane y su escuadra y, particularmente, de la indisciplina reinante en las 
fuerzas expedicionarias. 


Ante ese panorama sólo la ayuda militar de Bolívar hubiese hecho po- 
sible la permanencia de San Martín en el Perú con posibilidades de con- 
solidar su crítica situación; caso contrario, el único recurso posible habría 
sido el gobierno dictatorial y el consiguiente riesgo de la guerra civil. 

La ambición de Bolívar, cuyos planes tomaron estado público a tra- 
vés del testimonio del Grl. Sucre, cuando expresó: “juzgo imprudente 
poner en práctica las instrucciones de V.E. sobre el proyecto de formar 
un imperio Bolivariano que partiendo de las bocas del Orinoco llegara 
hasta las márgenes del Río de la Plata, pues aunque se estableciere que 


10 Ibídem. 
20 Carta de San Martín al Grl. Miller citada en (2). 


en este negocio V.E, sería el Soberano de la Monarquía Constitucional 
que se formara * y para quien la eliminación de San Martín constituyó 
un objetivo primordial, como se desprende de la propia opinión del Li- 
bertador de Colombia, cuando dijo: “el apartamiento del general San 
Martín de los destinos de ese país puede hacer peligrar la causa de la 
Independencia, pues hay que reconocer que ésta pierde a uno de sus 
más geniales y magnánimos directores, aunque tambien la verdad que 
nuestra gran Colombia obtendrá mayores ventajas, pues creo factible de 
realizar mi proyecto de confederación general, que es lo que más con- 
viene a los pueblos de la América del Sur, además Guayaquil ha quedado 
definitivamente incorporado a Colombia no sólo por ser la voluntad de 
sus ciudadanos, sino tamboén porque el Perú quería evitar en estos mo- 
mentos todo conflicto exterior que agrave más su propia causa”,2 hicie- 
ron imposible que en Guyaquil se arribara a coincidencias favorables para 
la continuidad de San Martín en el Perú. 

El mismo San Martín, en carta al Grl. Tomás Guido, ratificó :no 'sólo 
el plan bolivariano, sino que también señaló los peligros que 'el "mismo 
significaba para el futuro peruano, expresando concisa, pero con absolu- 
ta firmeza: “Le diré a Ud. sin doblez, Bolívar y yo no cabemos en el 
Perú. He penetrado sus miras arrojadas y he comprendido su desabri- 
miento por la gloria que puediera caberme en la prosecución de la cam- 
paña. El no excusará medios, por audaces que fuesen, para penetrar a 
esta República, seguido de sus tropas; y quizás, entonces, no me sería 
dado evitar un conflicto a que la fatalidad pudiera llevarnos, dando así 
al mundo un humillante escándalo”.28 

Imposibilitado de obtener refuerzos sufifcientes para la continuación 
de la guerra y no aceptada por Bolívar la sugerencia de asumir “el co- 
mando de la totalidad de las fuerzas, incluyendo al propio San Martín 
que le estaría subordinado, le quedaba al Protector del Perú la única po- 
sibilidad de asumir dictatorialmente el gobierno y adoptar drásticas me- 
didas para reimplantar la disciplina perdida, incluso con quienes habían 
sido sus compañeros de armas de la primera hora. 

Ante esa alternativa, San Martín no dudó un instante. Su renuncia al 
cargo de Protector, la entrega del gobierno al Soberano Congreso y su 
alejamiento del Perú, constituyeron los aspectos más significativos «de su 
trascendental resolución. 


21 COLOMBRES MÁRMOL, Eduardo L. San Martín y Bolívar en la entrevista de Gua- 
yaquil. Bs. As., 1940. Reproducción de la carta de Sucre a Bolívar (La Paz, 
26 Mar. 1827). Pág. 433. 

22 Ibídem. Reproducción de la carta de Bolívar al Grl. Santander (Loja, 13 Oct. 
1822). Pág. 405. 

23 COLOMBRES MÁRMOL, Eduardo L. La entrevista de Guayaquil. Hacia su escla- 
recimiento. Ed. Eudeba. Bs. As., 1972. Reproducción de las revelaciones de 
San Martín a Tomás Guido. Pág. 37. 
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De esta forma podemos concluir que las causas reales, enunciadas 
oportunamente en el plano político, militar, etc. y que condujeron al Li- 
bertador a la encrucijada de Guayaquil, constituyen, a juicio del autor, 
los motivos por los cuales su accionar por el logro de la independencia 
de los pueblos americanos quedó truncado, justo cuando el sol de la vic- 
toria final estaba emergiendo en el horizonte peruano. 


22 — ALEJAMIENTO DEFINITIVO DE AMERICA 


a. Hecho histórico que materializó su alejamiento: 


La Gaceta Mercantil, del 13 de febrero de 1829 informaba a sus lec- 
tores: “Se anuncia haber zarpado de las balizas el bergantín de guerra 
nacional “General Rondeau”, el día 9 a las 2 de la tarde, llevando a 
bordo al General San Martín que se hallaba en el paquete inglés “Con- 
desa de Chichester”, para conducirlo a Montevideo”, De allí en más el 
exilio en Europa y su muerte lejos de la patria, materializaron su aleja- 
miento definitivo de América. 


b. Causas de su alejamiento definitivo 


Si bien los episodios del año 29 constituyen el signo visible, su volun- 
tario ostracismo debe ser considerado en tres etapas, para su mejor com- 
prensión: 


1) Su ALEJAMIENTO DE AMÉRICA EN EL AÑO 1823 


Nadie mejor que el propio Libertador, para precisar las causas y cir- 
cunstancias que lo llevaron a alejarse de su patria. Dijo San Martín: “De 
regreso de Lima fui a habitar una chacra que poseo a las inmediaciones 
de Mendoza: ni este absoluto retiro, ni el haber cortado con estudio to- 
das mis antiguas relaciones, y sobre todo, la garantía que ofrecía mi con- 
ducta desprendida de toda fracción o partido en el transcurso de mi ca- 
rrera política, no pudieron ponerme a cubierto de las desconfianzas del 
gobierno que en esta época existía en Buenos Aires, sus papeles minis- 
teriales me hicieron una guerra sostenida, exponiendo que un soldado 
afortunado se proponía someter la república al régimen militar y substi- 
tuir este sistema orden legal y libre. Por otra parte, la oposición del go- 
bierno se servía de mi nombre, y sin mi consentimiento ni aprobación 
manifestaba en sus periódicos, que yo era el solo hombre capaz de orga- 
nizar el Estado y reunir las provincias que se hallaban en disidencia con 
la capital. En estas circunstancias me convencí que, por desgracia mía, 
había figurado en la revolución más de lo que yo había deseado, lo que 
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me impediría seguir entre los partidos una línea de conducta imparcial: 
en consecuencia, y para disipar toda idea de ambición a ningún género de 
mando, me embarqué para Europa, en donde permanecí hasta el año 
DS 

De lo expresado por San Martín se desprende que, por un lado, la 
causa de su alejamiento fue la oposición del gobierno porteño, de quien 
señaló el Libertador: “en todo el tiempo de la administración de Riva- 
davia mi correspondencia ha sufrido una revista inquisitorial la más com- 
pleta”,2 agregando, “en el año 23, cuando por ceder a las instancias de 
mi mujer de venir a darle el último adiós resolví en mayo venir a Buenos 
Aires, se apostaron partidas en el camino para prenderme como a un 
fascineroso”.26 

Es indudable, por otra parte, que las provincias del interior veían n 
San Martín la figura que podía detener al centralismo porteño en sus 
aspiraciones hegemónicas y al mismo tiempo hacer factible la unidad na- 
cional. El prestigio personal y la amistad del Libertador con los princi- 
pales caudillos (Estanislao López, Bustos, Quiroga, Dávila, etc.) hacían 
sospechosa su presencia en tierra argentina, como se desprende del si- 
guiente concepto de Francisco Ortiz de Ocampo, refiriéndose a un mo- 
vimiento del interior contra el gobierno porteño: “San Martín es autor 
de todo..., trata de restablecerlos y quitar a cuantos se opongan, a unos 
con armas y a otros con revolución”.?? 

Ese cudro, conformado con la oposición porteña y el pretendido usu- 
fructo de su prestigio por los caudillos provinciales, constituyeron la cau- 
sa fundamental de su alejamiento del país el 10 de febrero de 1824. 


2) SU NEGATIVA DE DESEMBARCAR EN BUENOS AIRES EN EL VIAJE 
REALIZADO EN 1829 


La conducta adoptada por San Martín en esta emergencia, debe ser 
analizada a la luz de una serie de hechos que determinaron, en primera 
instancia su regreso del exilio europeo y luego su posterior alejamiento, 
sin siquiera haber pisado tierra argentina. 


24 INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO. Selección de documentos relativos al Li- 
bertador D. José de San Martín. Bs. As., 1953. Carta de San Martín al Ma- 
riscal Castilla (Boulogne-Sur-Mer, 11 Set. 1848). Pág. 107. 

25 COMISIÓN NACIONAL DEL CENTENARIO. Documentos del Archivo de San Martín. 
Tomo X. Bs. As., 1910. Carta de San Martín a O'Higgins (Bruselas, 20 
Oct. 1827). Pág. 17. 

26 INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO. Selección de documentos relativos al Li- 
bertador D. José de San Martín. Bs. As., 1953. Carta de San Martín al Grl. 
Tomás Guido (Montevideo, 6 Abr. 1829). Pág. 119. 

27 COMISIÓN NACIONAL DEL CENTENARIO. Documentos del Archivo de San Martín. 
Tomo IX. Bs. As., 1910. Carta de Ortiz de Ocampo a Facundo Quiroga 
(Córdoba, 29 Ago. 1823). Pág. 225. 
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El 13 de agosto de 1827 asumió la gobernación de Buenos Aires Ma- 
nuel Dorrego, candidato del partido federal y luego derrocado el 1% de 
diciembre de 1828 por la revolución del Grl. Lavalle. 

San Martín, enterado de esos acontecimientos, decidió su regreso a la 
patria, pero durante su viaje dice el propio Libertador, “supe en Río de 
Janeiro la revolución encabezada por Lavalle. En Montevideo el fusila- 
miento del gobernador Dorrego. Entonces me decidí a venir hasta bali- 
zas, permanecer en el paquete y por nada desembarcar, haciendo desde 
aquí, algunos asuntos que tenía que arreglar y regresar a Europa”.?8 

Las causas de este alejamiento, que sería definitivo, fueron explicitadas 
por San Martín en varios documentos de los cuales podemos citar: “las 
dos principales son las que me han decidido a privarme del consuelo de 
no estar por ahora en mi patria; la primera no mandar, la segunda la con- 
vicción de no poder habitar mi país como particular en tiempo de convul- 
sión sin mezclarme en sus divisiones.?% 

“A los cinco años justo de mi separación he regresado a él con el firme 
plan de concluir mis días en el retiro de una vida privada, más para esto 
contaba con la tranquilidad completa que suponía debía gozar nuestro 
país, pues sin este requisito sabía muy bien que todo hombre que ha fi- 
gurado en revolución no podía prometérsela, por estricta que sea la neu- 
tralidad que quiera seguir en el choque de las opiniones. Así es que en 
vista del estado en que se encuentra nuestro país y por otra parte, no 
perteneciendo ni debiendo pertenecer a ninguno de los partidos en cues- 
tión, he resuelto para conseguir este objeto pasar a Montevideo”.30 

“Mi amigo, vamos claro: la situación de nuestro país es tal, que al 
hombre que lo mande no le queda otra alternativa que el de apoyarse 
sobre una fracción o renunciar al mando; esto último es lo que yo hago: 
años hace que Ud. me conoce con inmediación, y le consta lo indócil 
que soy para suscribir a ningún partido; y que mis operaciones han sido 
hijas de mi escasa razón y del consejo amistoso de mis amigos. No fal- 
tará algún Catón que afirme tener la Patria un derecho de exigir a sus 
hijos todo género de sacrificios; yo responderé que este como todo, tiene 
sus límites: que a ella debe sacrificar sus intereses y vida, pero no su 
honor y principios”.31 
28 Museo Histórico NACIONAL. Selección de documentos. Bs. As., 1952. Repro- 

ducción de “Reminiscencias de algunas generalidades características del Gran 
Capitán”, por el Cnl. Manuel de Olazábal. Pág. 175. 

29 CoMISIÓN NACIONAL DEL CENTENARIO. Documentos del Archivo de San Martín. 
Tomo IX. Bs. As., 1910. Carta de San Martín a Fructuoso Rivera (Monte- 
video, 22 Abr. 1829). Pág. 75. 

30 CoMISIÓN NACIONAL DEL CENTENARIO. Documentos del Archivo de San Martín. 
Tomo X. Bs. As., 1910. Carta de San Martín a Miguel Díaz Vélez (Rada 
de Bs. As., 6 Feb. 1829). Pág. 69. 

31 INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO. Selección de documentos relativos al Li- 


bertador D. José de San Martín. Bs. As., 1953. Carta de San Martín a To- 
más Guido (Montevideo, 6 Abr. 1829). Pág. 118. 
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3) LA NO CONCRECIÓN DE SUS INTENCIONES DE VOLVER AL PAÍS, 
DURANTE EL LAPSO DE SU EXILIO EUROPEO 


Si bien el alejamiento definitivo de América se concretó en 1829, es 
importante tener en cuenta que en ningún momento, hasta su muerte en 
1850, San Martín desistió de su intención de regresar a América y que 
la causa de su no concreción y por consigueinte de su ostracismo, fue 
siempre la misma, tal cual se desprende de lo expresado por el propio 
Libertador: “Me quedaba el partido de embarcarme para Buenos Ai- 
res..., pero me resta una dificultad que a mi modo de pensar no me 
permite vencer, es el caso, los desórdenes” 32 “si como es de esperar esta 
paz sigue, estoy resuelto a regresar a mi patria... y no tomar jamás la 
menor parte en ningún género de discusiones, porque antes preferiría 
volverme a expatriar”.33 

“Si como espero, la tranquilidad de nuestra patria se consolida en 
términos que me aseguren poder pasar mi vejez en reposo, regresaré a 
ella con el mayor placer pues no deseo otra cosa que morir en su seno”.34 


c. Conclusiones 


El 9 de febrero de 1823, San Martín se alejó de aquel Río de la Plata, 
que apenas once años antes lo había visto llegar con su honroso grado 
de Teniente Coronel de Caballería del Ejército Español. 

La imposibilidad de mantenerse al margen de los conflictos internos 
del país, por la oposición de que era objeto por el gobierno porteño, por 
su amistad con la mayoría de los caudillos provinciales y, fundamental- 
mente por haber sido considerado como el único obstáculo existente 
para la reunión de un Congreso General Constituyente, fueron las causas 
de su alejamiento de la patria. 

Años después, la asunción del gobierno de Buenos Aires por su ami- 
go y ex subordinado, el Cnl. Dorrego, lo indujeron a emprender el re- 
greso, por haber desaparecido las causas que motivaron su exilio europeo. 

La deposición de Dorrego, la noticia de su cruento final y las sombras 
de la guerra civil que se cernían en el panorama argentino, determinaron 
en 1829 su total negativa a desembarcar y su firme decisión de no mez- 
clarse en la lucha fraticida que se había desatado. 


32 ComMIsióN NACIONAL DEL CENTENARIO. Documentos del Archivo de San Martín. 
Tomo IX. Bs. As., 1910. Carta de San Martín a José Ribadaneira (París, 
30 Jul. 1831). Pág. 459. 

33 Ibídem, carta de San Martn a Pedro Molina (Grand Bourg, 27 Abr. 1836). Pág. 
494, 

34 Ibídem, carta de San Martín a Pedro Molina (Grand Bourg, 13 Jul. 1837). Pág. 
497. 
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De allí en más, su permanente e inquebrantable determinación de no 
participar en guerras intestinas, pudieron más que su deseo de vivir y 
morir en la patria; aun cuando bastó la amenaza franco-británica de 
1839, para que, espontáneamente, ofreciera sus servicios para la defen- 
sa del honor nacional. 


39 — CAUSAS COMUNES A AMBAS DETERMINACIONES 


Si dejamos de lado a los protagonistas humanos, si hacemos abstrac- 
ción de los países, si buscamos el pensamiento Sanmartiniano descartan- 
do el criterio de espacio y tiempo, en fin, si la búsqueda la efectuamos en 
la más íntima personalidad del Gran Capitán, es indudable que a poco 
tendremos respuesta a nuestro interrogante. 

El propio Libertador señaló, en reiteradas oportunidades, los objetivos 
que guiaron su acción político-militar, desde aquel 1812 en que arribó 
a Buenos Aires: 

“La primera a saber, la de no mezclarme en los partidos que alterna- 
tivamente dominaron en aquella época, en Buenos Aires, a lo que con- 
tribuyó mi ausencia de aquella capital por espacio de nueve años”. 

“El segundo punto fue el de mirar a todos los estados americanos... 
como estados hermanos... Consecuente a este justísimo principio mi 
primer paso era hacer declarar su independencia”.35 

De lo expresado por San Martín, resulta evidente que antepuso la in- 
dependencia de los pueblos de América a cualquier otro tipo de conside- 
raciones políticas y que su firme propósito de no adoptar posturas parti- 
distas constituyó un común denominador de su actuación pública, 

Sin embargo, tanto en el Perú como en su propia patria, la adversión 
de San Martín a la guerra civil y su íntimo horror a ser causante del 
derramamiento de la sangre de sus conciudadanos, constituyen, a mi 
juicio, las causas fundamentales y claves de su renuncia al Protectorado 
y de su alejamiento de América y que nadie mejor sintetizara que el 
propio Libertador, cuando expresó en forma lacónica y terminante: “¡Mi 
sable... no... jamás se desenvainará en una guerra civil!” 36 


35 INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO. Selección de documentos relativos al Li- 
bertador D. José de San Martín. Bs. As., 1953. Carta de San Martín al Ma- 
riscal Castilla (Boulogne-Sur-Mer, 11 Set. 1848). Pág. 107. 

36 Museo HisTórRICO NACIONAL. Selección de documentos. Bs. AS., 1952. Repro- 
ducción de Reminiscencias de algunas generalidades características del Gran 
Capitán”, por el Cnl. Manuel de Olazábal. Pág. 175. 
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HOMENAJE A LA BANDERA ARGENTINA 


El 20 de junio de 1820 desaparecía en Buenos Aires la más pura glo- 
ria de la Revolución de Mayo; el jefe de las expediciones libertadoras 
enviadas al Paraguay y al Alto Perú; el vencedor de Tucumán y Salta; 
el creador de la bandera argentina, General Manuel Belgrano. El Gobier- 
no argentino ha consagrado esta fecha como Día de la Bandera, convir- 
tiéndola en jornada de obligada y sentida recordación del símbolo patrio 
y de su ilustre creador. 

Belgrano es el inspirador de los colores celeste y blanco para la esca- 
rapela nacional que resultó aprobada por el Primer Triunvirato que, des- 
de Buenos Aires, gobierna a las Provincias Unidas. Poco después, al 
mando del Ejército del Norte y con su cuartel instalado en las Barrancas 
de Rosario, escribe a esa misma autoridad nacional para hacerles saber 
que necesitaba una divisa para las tropas confiadas a su mando: “Sien- 
do preciso enarbolar bandera y no teniéndola, la mandé hacer blanca y 
celeste conforme a los colores de la escarapela nacional”. Esa frase de 
su histórica carta del 27 de febrero de 1812 es la partida de nacimiento 
de la bandera argentina. Poco importan las desinteligencias de Belgrano 
con el Gobierno; la reprimenda de Rivadavia o el hecho de que de ahí en 
adelante se alternen los testimonios que demuestran que en la Fortaleza 
de Buenos Aires se continuó izando la bandera española o fue desplaza- 
da por la nueva insignia según las circunstancias o la evolución política 
de la época, vacilante entre el mantenimiento de la fidelidad al monarca 
prisionero de Napoleón y las ásperas sendas que conducían a la procla- 
mación de la independencia definitiva. Lo real e indiscutido es que Bel- 
grano es el inspirador de los colores; el que primero enarbola una ban- 
dera celeste y blanca; el primero en hacerla jurar por un ejército nacio- 
nal y el primero que la bautiza con fuego y sangre en la batalla de Salta. 

Consideramos equivocada la tesis del historiador rosarino Augusto Fer- 
nández Díaz que pretende que la bandera de Belgrano tenía el celeste al 
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medio y el blanco a ambos lados y, más todavía, que esa bandera no es 
otra que la hallada en la Iglesia de Macha conservada actualmente en el 
Museo Sucre de Bolivia. Esta teoría podría aceptarse si estimamos buena 
la premisa de ese historiador en el sentido de que la bandera remitida 
por Rivadavia, para reemplazar a la enarbolada por Belgrano, era la 
azul y blanca tal como después resultó sancionada por el Congreso de 
Tucumán, según los testimonios que documentan el uso de esos colores 
por el Regimiento de Patricios o como divisa de la Sociedad Patriótica, 
demostrativos de que ya el 25 de mayo de 1812 una insignia con esos 
colores fue exhibida en la representación con que se celebra la fecha en 
el teatro de La Ranchería, según la describe Rademaker en su célebre 
carta a Lord Strangford. Descartamos ex profeso toda referencia a la 
famosa leyenda de las divisas azules y blancas distribuidas por French y 
Beruti en la lluviosa mañana del 25 de mayo de 1810, por entender que 
después de los eruditos estudios de Marfany, Gandía y el mismo Fer- 
nández Díaz, resulta indiscutible que ese día se repartieron cintas blan- 
cas y retratos de Fernando VII, el rey Deseado, en cuyo nombre gober- 
naría la Primera Junta de Gobierno Patrio. 

La revolución americana en sus inicios es una guerra civil entre espa- 
ñoles que piensan en forma diferente. Las corrientes liberales y conser- 
vadoras que se enfrentan en España a partir de la influencia francesa y 
que en cierta forma se concretan en los debates de los constituyentes de 
Cádiz, se manifiestan igualmente en América. Sólo andando el tiempo 
el movimiento se encauzará por sendas francamente independientistas. 
Por eso tiene particular asidero la idea enunciada por Mitre conforme a 
la cual el origen de los colores celeste y blanco debe buscarse en la ban- 
da de la Orden de Carlos III que Carlos IV y Fernando VII lucían en 
su pecho como se comprueba observando los célebres retratos de Goya 
que se conservan en el Museo del Prado de Madrid. 

En 1813 la Asamblea Constituyente aprobó el escudo nacional en el 
que aparecen dos campos: azul celeste el superior y blanco el inferior. 
Poco después encontramos una descripción de la bandera de las Provin- 
cias Unidas de origen insospechado de parcialidad. El gobernador espa- 
ñol de Montevideo, don Gaspar de Vigodet, en oficio dirigido al Ministro 
Plenipotenciario de su país ante la Corte del Brasil, escribe: “Los rebel- 
des de Buenos Aires han enarbolado un pabellón con dos listas azul ce- 
leste a las orillas y una blanca en el medio”. 

El 26 de febrero de 1814 la misma Asamblea sanciona la reforma al 
Estatuto Provisorio del Supremo Gobierno, estableciendo que “La Supre- 
ma Potestad Ejecutiva la ejercerá una persona distinguida con la deno- 
minación de Director Supremo de las Provincias Unidas, cuya insignia 
será una banda bicolor, blanca al centro y azul a los costados, terminada 
en una borla de oro”. 

El 17 de abril de 1815, según lo afirma Juan Manuel Beruti en sus 
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Memorias Curiosas, se izó en el asta de la Fortaleza “la bandera de la 
Patria, celeste y blanca”. Es evidente que desde entonces existe una ban- 
dera de la Patria aunque falte la consagración oficial. Prueba de que así 
lo consideraban las autoridades de Buenos Aires es el texto de las ins- 
trucciones que se otorgan a los corsarios que salen de ese puerto, en 
cuyo artículo tercero invariablemente se lee: “Si se trabare algún comba- 
te se tremolará al tiempo de él el pabellón de las Provincias Unidas; a 
saber: blanco en el centro y celeste en sus extremos al largo”. Así lo con- 
signan las instrucciones a Bouchard, capitán de la corbeta Halcón, dadas 
el 21 de de setiembre de 1815, y las extendidas a nombre de Shaphey, 
capitán de la goleta Invencible, dadas el 3 de noviembre del mismo año. 

Para la consagración oficial de la insignia fue necesario esperar la de- 
cisión del Congreso de Tucumán que quince días después de declarar la 
independencia de las Provincias Unidas de América el 9 de julio de 1816, 
resuelve en la sesión celebrada el 24, que: “Elevadas las Provincias Uni- 
das de Sud América al rango de Nación, después de la declaración de la 
independencia, será su peculiar distintivo la bandera celeste y blanco de 
que se ha usado hasta el presente, y se usará en lo sucesivo exclusiva- 
mente en los ejércitos, buques y fortalezas, en clase de bandera menor, 
interín decretada al término de las presentes discusiones la forma de go- 
bierno más conveniente al territorio, se fijen conforme a ella los jeroglí- 
ficos de la bandera nacional mayor”. 

Aceptada la forma republicana de gobierno y trasladado el Congreso 
a Buenos Aires, correspondió al Director Supremo Juan Martín de Puey- 
rredón, proponer que un sol en el centro de la faja blanca distinguiera la 
bandera de guerra o mayor. El 25 de febrero de 1818 quedó sancionada 
definitivamente la bandera de los argentinos. La promulgación de esta 
trascendental resolución se hizo en los siguientes términos: “En nota de 
febrero último dice la Soberanía al Supremo Poder Ejecutivo, lo que si- 
gue: En la sesión de ayer 25, ha sido sancionado: Que sirviendo para 
toda bandera nacional los los colores blanco y azul en el modo y forma 
hasta ahora acostumbrada, sea peculiar distintivo de la bandera de gue- 
rra, un sol pintado en medio de ella”. 


EL TONO AZUL 


En los antecedentes a los que hemos hecho clara referencia puede com- 
probarse el uso indistinto de las expresiones: azul celeste y azul, lo que 
ha dado origen a una larga polémica. El general Mitre intentó resolverla 
en su célebre Veredicto publicado en La Nación de Buenos Aires en 
mayo de 1878, pronunciándose a favor del color celeste, solución recogi- 
da en el decreto reglamentario 10.302 de 1944, actualmente vigente. En 
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realidad el color heráldico en el azul. La voz celeste es un adjetivo refe- 
rido al cielo y sólo expresa color cuando está precedido real o tácitamen- 
te por el substantivo azul. 

La verdad es que antes y después del decreto de 1944 hemos tenido y 
tenemos muchos matices de azul en nuestra bandera nacional, por falta 
de una determinación científica que identifique el tono que debe usarse. 
Azul turquí, es decir el más oscuro de los azules, era el color de la tela 
con que las damas mendocinas confeccionaron la Bandera de los Andes. 
Azul, sin especificación de matiz, es el término usado habitualmente para 
indicar el color de las banderas de la independencia y la organización 
nacional; azul es el color de las fajas laterales de la bandera de Entre 
Ríos, sancionada por la convención de esa provincia el 12 de marzo de 
1822; azul obscuro fueron las banderas de la época de Rosas que pros- 
cribió el uso del celeste adoptado como distintivo por sus enemigos po- 
líticos; azules de diversos tonos fueron las banderas de los corsarios de 
Buenos Aires que así pudieron ser vistas al tope de sus naves en el mar. 
Estas citas son necesarias para documentar la influencia que el hermoso 
confalón argentino ejerció en otras:banderas del continente al ser adop- 
tado en la época revolucionaria conforme a la implícita autorización del 
Congreso de Tucumán, que la sancionó como insignia de las Provincias 
Unidas de Sud América, cosa que los argentinos no siempre tenemos de- 
bidamente presente. 

A este último aspecto. la influencia de nuestra bandera en la creación 
de otros distintivos nacionales de países de nuestra América, va dedicado 
el homenaje de hoy. Las banderas nacionales de Uruguay; Ecuador hasta 
1860 y la de Guayaquil hasta hoy; Costa Rica, Honduras, Guatemala, 
Nicaragua y El Salvador —todas azules y blancas en una u otra forma 
registran esa influencia. 


LA BANDERA AZUL Y BLANCA DE LOS CORSARIOS 


La epopeya de los corsarios de la bandera azul y blanca se inicia con 
las hazañas de Guillermo Brown en el Río de la Plata, que culminan en 
1814 con la toma de la isla Martín García y la destrucción de una escua- 
drilla española frente a Montevideo. Al año siguiente Brown y Bouchard 
son protagonistas de una odisea que guarda relación con nuestro tema: 
son enviados a explorar las costas del sur de Chile para recoger infor- 
mación necesaria a San Martín que ya ha iniciado la preparación de su 
empresa trasandina. 

Después de no pocos incidentes y vicisitudes Brown y Bouchard do- 
blan el Cabo de Hornos y remontan las costas chilenas cumpliendo ca- 
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balmente con el motivo de su misión, para continuar hacia el litoral 
peruano donde ponen sitio a la fortaleza de El Callao en las puertas mis- 
mas de Lima, haciendo algunas presas entre ellas la fragata Consecuen- 
cia que entre sus muchos pasajeros conducía al nuevo gobernador de 
Guayaquil, don Juan Manuel de Mendiburu. Llevada a Buenos Aires por 
Bouchard, fue rebautizada con el nombre de La Argentina y al mando 
del corsario habría de inmortalizarse en su famoso periplo de los años 
1817 a 1819. 

En febrero de 1816 la escuadrilla de Brown y Bouchard estaba en la 
desembocadura del Guayas y Brown decidió el ataque a Guayaquil que, 
a estar a los informes que les había dado el mismo Mendiburu, se en- 
contraba pronta a sublevarse. El poco calado que permite el río lo obligó 
a dejar sus barcos más importantes para utilizar una goleta velera bien 
armada: la Trinidad, con la que tomó las dos primeras baterías defen- 
sivas hasta que, frente a la tercera —última defensa de la ciudad—, la 
nave a su mando varó y, aunque sus hombres lucharon bravamente, el 
almirante decidió la rendición previa amenaza de hacer volar la santa- 
bárbara si desde la costa no se ponía fin a la matanza de náufragos. El 
jefe corsario perdió sus efectos personales y bajó a tierra envuelto en la ' 
bandera azul y blanca de su buque. Su extraordinaria intrepidez le valió 
la admiración general. Se le facilitaron ropas adecuadas y el propio go- 
bernador de la plaza lo invitó a su mesa. Por lo demás los españoles 
estaban demasiado preocupados ante la posibilidad de una insurrección 
criolla en Guayaquil, alentada por la presencia de los barcos corsarios 
anclados a corta distancia y con capacidad para repetir el fallido intento 
de la Trinidad, como para decidirse a obrar en forma que precipitase el 
levantamiento en gestación. Brown consigna en sus Memorias que sólo 
la influencia del Obispo impidió esa acción, ya que los habitantes de Gua- 
yaquil en sus conversaciones con los marinos prisioneros no ocultaron su 
verdadero sentir. El capitán corsario fue puesto en libertad bajo prome- 
sa de abandonar las costas vecinas a la ciudad sin emprender otra ac- 
ción. Así lo hizo y tanto él como Bouchard siguieron rumbo al norte 
utilizando las islas Galápagos para aprovisionarse y carenar sus naves. 
Desde Cali iniciaron el regreso por rumbos separados. 

La aventura que acabamos de narrar tiene inesperadas consecuencias 
según el decir de algunos historiadores ecuatorianos que estiman que el 
recuerdo de aquella hazaña y la necesidad de ser gratos a San Martín 
cuya ayuda solicitaron los revolucionarios guayaquileños de 1820, deci- 
dieron a éstos a darse una insignia azul y blanca a fajas horizontales. Lo 
cierto es que el mismo 9 de octubre de ese año, al iniciarse la revuelta, el 
poeta patriota Joaquín Olmedo creó la bandera de Guayaquil con los co- 
lores azul y blanco. José Villamil la enarboló en la goleta Alcance, com- 
puesta de cinco franjas: tres azules y dos blancas, haciéndose a la vela 
el 11 de octubre para requerir la ayuda de San Martín que se concretaría 
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tiempo después con el envío de mil quinientos expedicionarios, muchos 
de los cuales se batieron en Riobamba y Pichincha en las jornadas defi- 
nitorias de la independencia del Ecuador. 

El 31 de julio de 1822 Bolívar decidía la anexión de Guayaquil a Co- 
lombia. El iris colombiano creado por Francisco de Miranda pasó a ser 
la bandera ecuatoriana hasta la revolución del 6 de marzo de 1845 contra 
el gobierno del General Juan José Flores. La nueva junta de gobierno 
compuesta por Vicente Ramón Roca, José Joaquín Olmedo y Diego No- 
voa Arteta, dispuso retornar al uso de la banda azul y blanca, constando 
el nuevo pabellón de tres fajas paralelas al asta: blancas las de los lados 
y azul la del centro, con tres estrellas. La bandera marcista fue modifi- 
cada por la Convención reunida en Cuenca el 6 de noviembre de 1845, 
que dispuso que fueran siete las estrellas representativas de las provincias 
que entonces integraban la República de Ecuador. Por decreto de Ga- 
briel García Moreno, quince años más tarde —26 de setiembre de 
1860— se dispuso la vuelta al uso del tricolor colombiano dándose como 
razón que la bandera azul y blanca había sido humillada por la traición 
del General Guillermo Franco. La Convención de 1861 confirmó este 
cambio y la reglamentación del 7 de noviembre de 1900 dio definitiva- 
mente la forma actual. 

La presencia argentina en Ecuador durante la época independentista 
no se documenta sólo por la aventura de Brown y Bouchard en el Gua- 
yas, sino que se continúa prácticamente sin interrupción hasta la batalla 
de Pichincha. Guido, Luzuriaga y García llegan a Guayaquil como en- 
viados de San Martín ante la Junta y el coronel tucumano deja su cabeza 
en la derrota de Tanizahua. Enviada a Quito sería exhibida en una jaula 
de hierro sobre el puente de Machángara. Llegan después los mil qui- 
nientos expedicionarios enviados por San Martín, al mando del general 
Santa Cruz. Con ellos los cien granaderos que a las órdenes de Juan La- 
valle dan las cargas de Riobamba que aseguran la independencia de esa 
provincia el 21 de abril de 1822, y persiguen a los españoles después de 
la derrota de Pichincha haciendo prisioneros en las mismas puertas de 
Quito, San Martín llegaría a Guayaquil en julio de ese año para su céle- 
bre entrevista con el Libertador Bolívar y su presencia en la histórica 
ciudad, seguida de su sacrificio personal, en mucho contribuiría a asegu- 
rar la independencia americana. El monumento a los libertadores que se 
levanta en Guayaquil; el monumento a José García en Guaranta y la 
pirámide de la libertad que en Riobamba recuerda los nombres de Lava- 
lle y los granaderos muertos en la acción, dan buen testimonio de esta 
presencia argentina. La estatua ecuestre a San Martín que en pocos días 
más inauguraremos en la plaza de su nombre en Quito testimonia igual- 
mente el agradecimiento ecuatoriano al prócer argentino. 
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LA BANDERA AZUL Y BLANCA EN EL PACIFICO 
CENTROAMERICANO 


Al cumplirse el primer aniversario de la declaración de la indepen- 
dencia de las Provincias Unidas de Sur América, salió de Buenos Aires 
la fragata La Argentina, ex Consecuencia, al mando de Hipólito Bou- 
chard, a quien ya hemos visto actuando en la desembocadura del Gua- 
yas al lado de Guillermo Brown. Se había iniciado como teniente en el 
Cuerpo de Granaderos a Caballo creado por San Martín, distinguiéndose 
en el combate de San Lorenzo al apoderarse de la bandera española en 
el fragor del combate. La Asamblea del año XIII lo hizo ciudadano de 
las Provincias Unidas y Pueyrredón lo escalafonó en las fuerzas arma- 
das del nuevo estado con el grado de Sargento Mayor. El mismo Puey- 
rredón firmó las instrucciones de quince puntos dadas el 25 de junio de 
1817 y autorizó a los oficiales de La Argentina a usar el uniforme nacio- 
nal —casaca y pantalón azul con chaleco blanco— creado el 3 de octubre 
de 1814, 

La Argentina era para su época una fragata poderosa, de alto porte, 
con velas de gran envergadura y sus tres palos provistos de sólidas cofas 
que no sólo facilitaban las maniobras de las velas altas, sino que permi- 
tían disparar desde arriba en los combates. Dos baterías a través en cada 
banda con treinta y cuatro cañones, que arrojaban balas de ocho y doce 
libras, le daban fuerte poder ofensivo. Su periplo fue una auténtica odi- 
sea. Para nuestro objetivo es suficiente decir que fue la primera nave con 
bandera argentina que circunnavegó el mundo, combatiendo en Mada- 
gascar, Java, Filipinas, Hawaii, Alta y Baja Califonia, y que levantó su 
pabellón en la Fortaleza de San Carlos de Monterrey, hoy territorio de 
los Estados Unidos de América, a la que sus hombres rindieron a pesar 
de estar defendida por diez piezas de cañón de a doce libras y el no des- 
mentido coraje de oficiales españoles que se enorgullecían de haber extin- 
guido la revolución mexicana. Aquella hazaña es recordada todavía hoy 
por una bandera azul y blanca conservada bajo la cúpula del Parlamento 
de Sacramento, capital del Estado de California, como testimonio de esa 
pasajera dominación argentina en tan lejana latitud. 

En Hawaii castigó Bouchard a los desertores que habían convertido en 
nave pirata a la fragata Chacabuco, que incorporó a su armada. Después 
del desembarco en Monterrey navegó hacia el sud tocando en San Juan 
Bautista, Santa Bárbara y Acapulco y, reforzado con marinos probados 
en todos los mares, llegó en marzo de 1819 al Golfo de Fonseca en el 
Pacífico centroamericano, al frente de su floti'la, cuya enseña azul y blan- 
ca lució ante cuatro provincias del todavía llamado Reino de Guatemala. 

Dos acciones de importancia por su repercusión en el ánimo de los 
criollos que mantenían latente en la zona la llama de la insurgencia, tu- 
vieron lugar en estas costas. La primera se desarrolló frente al puerto de 
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Sonsonate, de viejo abolengo ya que fue fundada por don Pedro de Al. 
varado en 1524, Bouchard envió un lanchón para explorar la situación, 
comprobando que en el puerto estaba anclado un bergantín, así como que 
la defensa de la plaza había sido convenientemente reforzada. Los caño- 
nazos de las naves corsarias produjeron el desbande de los defensores y 
el bergantín se rindió con su capitán, tripulación y cargamento. Se trata- 
ba del Nuestra Señora de Guadalupe, cuya tripulación indicó a Bouchard 
que en el puerto de El Relajo habían otras cuatro embarcaciones de ma- 
trícula española. Hacia allí se dirigió la flotilla corsaria. 

En El Relajo, sobre la costa de Nicaragua, tuvo lugar la segunda ac- 
ción. Era el astillero más importante del Pacífico y también había sido 
fundado por don Pedro de Alvarado. Contaba con murallas defensivas 
contra corsarios y piratas que, en la ocasión, de nada valieron ya que 
Bouchard y Piriz atacaron por tierra tras un bien logrado desembarco 
nocturno y aunque la sorpresa fue relativa y la lucha dura y enconada, 
las cuatro embarcaciones objeto de la acción fueron tomadas y hecha 
prisionera buena parte de la tripulación. En toda la costa la fama de los 
corsarios “venidos de Buenos Aires”, como se los nombraba, fue tre- 
menda y el espíritu insurreccional recibió una dosis de confianza que no 
tardaría en dar sus frutos. 

Si las valoramos debidamente; si prestamos atención a los efectos de 
las proclamas que hicieron circular los hombres de Bouchard; al conoci- 
miento que adquirieron los criollos centroamericanos de cómo evolucio- 
naba la revolución emancipadora en todo el continente; a las relaciones 
que establecieron con los corsarios de la bandera azul y blanca a los que 
permitieron hacer aguada y adquirir alimentos, fácil es deducir que aque- 
lla histórica acción tuvo mucha influencia en los sucesos que no tarda- 
rían en desencadenarse en la región y terminarían con la proclamación 
de la República Federal Centroamericana y la adopción de la bandera de 
Belgrano y San Martín como símbolo nacional del nuevo estado. Lo re- 
cuerda Darío en su Canto a la Argentina: “Cantaré del primer navío 
que volivolante saliera— desde las aguas del río —Je la Plata con la 
bandera— bicolor al mástil gallardo.— Recordad al nauta que vino— 
de Saint Tropez, a Bouchardo,— el capitán franco argentino, —hábil so- 
bre las marejadas,— bajo las tormentos ufano; —y a todos sus camara- 
das— que fueron por el océano, —denodados defensores— de los que 
hoy en acorazadas— naves portan, a sol y bruma, —los dos simbólicos 
colores— flameantes sobre la espuma. 


LA BANDERA AZUL Y BLANCA EN EL CARIBE 


Al año siguiente de estos sucesos que tuvieron por protagonista a 
Bouchard y sus compañeros, las costas centroamericanas —esta vez las 
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del Caribe— sufrieron el asalto de otras naves corsarias con banderas 
argentinas. Una verdadera armada compuesta de catorce navíos apareció 
el 21 de abril de 1820 frente al puerto de Trujillo, famoso por estar de- 
fendido por un morro de 17 piezas de artillería y fortificaciones hacia el 
lado del mar constituidas por cuatro fuertes escalonados, cuyos restos 
pueden contemplarse todavía. Los barcos insurgentes “arbolaban todos 
una bandera de dos franjas azules y una blanca en el medio y en esta un 
escudo”. La descripción pertenece al Comandante del Puerto teniente co- 
ronel José María Palomar, en oficio del 1% de mayo de ese año, dirigido 
al Gobernador y Capitán General de Guatemala, Carlos Urrutia y Mon- 
toyo, en el que relata todos los pormenores de la lucha que costó a los 
atacantes cuarenta bajas y el abandono de las fortificaciones que al prin- 
cipio fueron tomadas. Días después la misma flotilla desembarcó en la 
plaza de Omoa y puso sitio al castillo de San Fernando, que levanta su 
imponente mole frente al Atlántico. En ese entonces estaba poderosa- 
mente fortificado para al mejor cumplimiento de la misión defensiva que 
justificara su erección en 1752. Los corsarios renunciaron a su intento el 
6 de mayo, haciéndose nuevamente a la mar. 

El derecho de aquella flotilla, comandada por Luis Aury, a usar la 
bandera azul y blanca, era consecuencia de la patente de corso otorgada 
al famoso comodoro que se titulaba a sí mismo “General de Buenos Ai- 
res”, y a la circunstancia de ser considerado él y sus marinos combatien- 
tes regulares de aquel Estado, al punto de depender para sus acciones mi- 
litares de las decisiones del Ministro Plenipotenciario Extraordinario que 
actuaba en Jamaica a nombre de las Provincias Unidas, canónigo José 
Cortés de Madariaga. 

Siguiendo las instrucciones de Madariaga, Luis Aury tomó posesión de 
las islas de Vieja Providencia. Santa Catalina y San Andrés, el 4 de junio 
de 1818, estableciendo en ellas su cuartel general y creando un Estado 
dependiente del Director Supremo de las Provincias Unidas, Juan Martín 
de Pueyrredón, al que el clérigo revolucionario daba cuenta regular del 
suceso de las empresas que en su nombre animaba en las costas centro- 
americanas. En ese Estado Luis Aury enarboló la bandera azul y blanca 
por más de tres años. 

El apresamiento de la goleta “Diana”, que izaba pabellón argentino, 
por uno de los buques de Brión, da lugar a la protesta de Aury ante el 
Congreso de Colombia, por el ultraje inferido a su pabellón, Los argen- 
tinos debemos agradecer al capitán corsario el coraje y dignidad de esa 
defensa. 

Después de los ataques a Trujillo y Omoa la escuadrilla de Aury reali- 
zó demostraciones ante Izabal en Guatemala y Portobelo en Panamá. En 
otra parte nos hemos ocupado de la “Vida de Luis Aury”; del Estado 
con bandera argentina que creó en Vieja Providencia y de la invitación 
que le formuló a José de San Martín, para él otro general de la bandera 
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azul y blanca, para atacar por ambos mares el istmo de Panamá, cortan- 
do el último camino utilizado nor los españoles hasta 1822. Ahora sólo 
nos ocuparemos, como mejor homenaje al símbolo nacional argentino, de 
la influencia que ejerció al bandera de Bouchard y Aury en la elección de 
los colores de la bandera de la República Federal Centroamericana, co- 
mo antes nos referimos a la influencia de la bandera de Brown en la 
elección de los colores de la bandera de Guayaquil en 1820. 


LA BANDERA AZUL Y BLANCA INSPIRADORA DE LAS 
BANDERAS CENTROAMERICANAS 


El 15 de noviembre de 1821 Bolívar le escribe a San Martín señalán- 
dole el peligro que para la libertad de los pueblos de América encerraba 
la idea de Itúrbide de ofrecer la corona de México a Fernando VII o un 
príncipe de su sangre. San Martín se dirigió de inmediato a los Ayunta- 
mientos centroamericanos instándolos a permanecer independientes. El 
19 de diciembre se recibía esa comunicación en el Ayuntamiento de San 
Salvador y en los primeros días de enero de 1822 la escuadra al mando 
de Lord Cochrane hacía demostraciones ante la costa centroamericana 
rumbo hacia el norte. Itúrbide ordena que las tropas enviadas a San Sal- 
vador y Camagiiey regresen a México para aprestarse a combatir en caso 
de que Cochrane intentara un desembarco. En ese momento se produce 
la rebelión salvadoreña contra la anexión de Centroamérica al Imperio 
Mexicano creado por Itúrbide. Al frente de las milicias improvisadas apa- 
rece el coronel Manuel José Arce, nombrado comandante general por 
la Junta Consultiva que preside José Matías Delgado. 

El 20 de febrero de 1822 Arce hace jurar por su tropa una bandera 
azul y blanca a fajas horizontales que había mandado confeccionar a su 
esposa, Felipa Arazamendi, a imagen de la de Belgrano y San Martín. 
Esa bandera acaudilló los ejércitos salvadoreños que lucharon en El Es- 
pinal y en la misma San Salvador defendiendo la independencia centro- 
americana proclamada el 21 de setiembre de 1821. Cuando a la caída de 
Itúrbide los centroamericanos recobran el derecho a decidir su destino, 
se produce la segunda proclamación de la independencia del Istmo, el 
primero de julio de 1823, por decisión de la Asamblea Nacional reunida 
en Guatemala y, poco después, la República Federal Centroamericana 
adopta como insignia nacional la bandera azul y blanca de Manuel José 
Arce que es elegido primer presidente. 

Esa bandera azul y blanca inspirada en los colores argentinos es, desde 
entonces, el símbolo de la unidad centroamericana. La utilizó en todas 
sus batallas el paladín de ese ideal, el general Francisco Morazán. Cuan- 
do en 1838 la República Federal se parcela en cinco estados indepen- 
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dientes, cada uno de ellos, más tarde o más temprano, adopta banderas 
azules y blancas como símbolo nacional. 

Costa Rica lo hace en 1848 bajo la inspiración del doctor Castro Ma- 
driz, con la variante de introducir una faja roja al medio como afirmación 
de su federalismo. La Junta Fundadora de la Segunda República el 20 
de agosto de 1848, dictó el decreto número 168, declarando igualmente 
bandera nacional al pabellón azul y blanco de la República Federal enar- 
bolada en sus luchas por el Ejército de Liberación Nacional. 

Honduras oficializa el pabellón azul y blanco de la antigua Federación 
Centroamericana, con la misma distribución de los colores en el paño, 
conforme al modelo argentino, a partir del 16 de febrero de 1866. 

Guatemala adopta los mismos colores a partir de la revolución liberal 
de 1871 encabezada por Barrios y Granados, pero no obstante que los 
revolucionarios usaron la bandera de la Federación Centroamericana, 
quedó consagrada en forma de fajas verticales, tal como se la mantiene 
todavía. 

En Nicaragua la sanción legal de la bandera azul y blanca data del 4 
de setiembre de 1908, pero la ley de esa fecha consagra el pabellón “en 
la forma y los colores que tiene en la actualidad”, lo que es buena prue- 
ba de que la bandera de la República Federal se venía usando, sin ley 
que oficializara ese uso, desde bastante tiempo atrás. 

La bandera de El Salvador fue jurada el 15 de setiembre de 1912. en 
solemne ceremonia presidida por el presidente Manuel Enrique Araujo. 
Volvía a flamear oficialmente como insignia nacional el pabellón creado 
por Manuel José Arce cuando organizaba las milicias para combatir a los 
ejércitos mexicanos, recordando los colores de la bandera argentina de 
San Martín y Belgrano, según lo consignan los historiadores salvadoreños 
Francisco Espinoza y Ramón López Jiménez, así como la publicación de 
la Casa Presidencial de El Salvador sobre los símbolos patrios de ese país. 


LA BANDERA ARGENTINA EN LAS MALVINAS 


La hermandad nacida en el común origen de la bandera argentina, de 
la histórica bandera de Guayaquil y de las cinco banderas centroameri- 
canas; al igual que la consagración de los colores azul y blanco en los 
dos símbolos oficiales de la República Oriental del Uruguay, asocian a 
esos pueblos en forma indestructible y constituyen motivo de acercamien- 
to y comprensión. 

En otra ocasión la bandera argentina llegó a despoblada e inhóspita 
región para afirmar la soberanía nacional. Fue el 6 de noviembre de 
1820 cuando el capitán David Jewett al mando del buque corsario La 
Heroína, salido de Buenos Aires, llegaba a las Islas Malvinas e izaba el 
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pabellón azul y blanco, al tiempo que tomaba posesión de las islas “en 
nombre del país al que éstas pertenecen por ley natural”. Ese pabellón 
sería arriado en forma aleve el 3 de enero de 1833, por las fuerzas de 
ocupación enviadas desde Gran Bretaña, dando origen a un largo pleito 
que, afortunadamente, tiene muchas probabilidades de terminar en nues- 
tros días con la repetición de aquella ceremonia de 1820, año crucial de 
nuestra historia si lo contemplamos desde Buenos Aires, que entonces 
soportó el sitio y la derrota frente a los caudillos federales, pero pleno de 
grandeza contemplado desde una perspectiva continental. Las huestes de 
Giiemes habían hecho inviolables las fronteras del norte; San Martín 
desembarcaba en el Perú; Cochrane dominaba las costas del Pacífico; 
Luis Aury era señor del Caribe y la enseña azul y blanca acaudillaba to- 
das esas empresas y flameaba en los buques que atacaban a Omoa y 
Trujillo y en el Estado dependiente organizado en las islas caribeñas de 
Santa Catalina, Providencia y San Andrés. 


CONCLUSION 


Cuando se rinde homenaje a la bandera se lo hace con unción, con 
veneración, con el cariño y respeto debido al símbolo mayor de la nacio- 
nalidad. La bandera nace asociada con la idea de patria; emociona des- 
plegada al frente de los batallones, presidiendo las ceremonias oficiales o 
las recordaciones escolares. Su culto es innato en los hombres y los pue- 
blos. La primera bandera surgió en la historia con el primer pueblo que 
sintió la necesidad de aglutinar sus hombres para mejor defender su 
suelo. Su veneración se inició con la primera victoria. Fueron banderas, 
sin serlo en el sentido moderno, la camisa de Nemrod; el león grabado 
en las huestes de Judá; las águilas en las picas de las legiones de Roma y 
los gallos de metal con que adornaban sus lanzas los guerreros de las 
tribus galas. En las Cruzadas y durante la Edad Media el uso de distinti- 
vos fue costumbre generalizada. Así nació la Heráldica o ciencia del bla- 
són y creció el valor simbólico de las insignias que terminaron por iden- 
tificarse con la victoria o la derrota. Conservar la propia bandera y 
arrebatar la del adversario fue desde entonces la máxima aspiración en 
el combate. Al pie de la bandera culminan las batallas y ella es mudo 
testigo de actos de heroismo y sacrificio que bastan por sí para dignificar 
al historia del hombre. 

La bandera argentina, a la que hoy rendimos homenaje, tiene una tra- 
yectoria luminosa desde que nace desplegada por el brazo de su creador 
en las Barrancas del Paraná, donde hoy se yergue el hermoso monumento 
levantado a su gloria. Acompaña al Ejército del Norte en su empresa de 
libertad y por primera vez conoce el bautismo del fuego y la sangre y el 
sabor de la victoria en los inmortales campos de Salta. El Gran Capitán 
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la hace suya cuando prepara la epopeya trasandina. Bordada en lujoso 
paño por las damas mendocinas es su compañera en las largas vigilias 
que preceden el cruce de las más altas cumbres de los Andes. San Martín 
debió besarla agradecido después de las victorias de Chacabuco y Maipú 
que aseguraron para siempre la independencia de Chile. Por salvarla del 
deshonor arrojándose con ella al mar recompensó a Pringles y los venci- 
dos de Chancay, aún en la derrota. Los Granaderos la llevan al Perú y 
con ese cuerpo glorioso hace la campaña libertadora para reunirse con el 
estandarte de Pizarro, que el reconocimiento peruano pone en manos del 
Protector después de la proclamación de su independencia. Lavalle la 
despliega en las cargas legendarias de Riobamba y cruza la línea ecuato- 
riana para ser testimonio de la presencia argentina al lado de las huestes 
de Sucre en la jornada inmortal de las faldas del Pichincha. 

Los corsarios de Buenos Aires la pasearon, al tope del mástil de sus 
frágiles bajeles. por todos los mares del mundo y tuvieron la osadía de 
enarbolarlas ante las mismas costas de España en los años definitorios 
de la lucha por la independencia. Con Brown, victorioso en el Plata, llega 
hasta el Guayas, las Galápagos y Cali; con Bouchard da la vuelta al mun- 
do en audaz periplo de gloria inigualada; con Taylor se hace respetar en 
Haití ante arbitraria decisión del gran Petión; con Charter se muestra 
ufana bloqueando a Cádiz; con Aury es enseña de libertad ante las costas 
centroamericanas del Caribe donde flamea como insignia de un Estado 
dependiente del gobierno de las Provincias Unidas; con Jewett toma po- 
sesión de las Malvinas y, años más tarde, pasada la guerra con el Imperio 
y encauzadas por los caminos de la paz la patria argentina. envuelve a 
San Martín en su voluntario exilio, cuando el héroe posa para su único 
retrato, a la espera del día en que cubriría sus despojos mortales repa- 
triados por el amor de sus compatriotas. 

Con espíritu reverente; con amor y respeto, hemos rendido este home- 
naje a la bandera argentina en esta magna sala de la Casa de la Cultura 
Ecuatoriana. Doy gracias a ustedes por haberme acompañado en ocasión 
tan trascendente. 


53 


LES 


El 


“7 


JD Gs tm 


> 


- LEONCIO GIANELLO 


SURCO Y VUELO DE AYACUCHO 


INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 
ACADEMIA SANMARTINIANA 


Dr. LEONCIO GIANELLO* 
20 de noviembre de 1972 
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Sanmartiniano, en homenaje al 150% aniversario de la batalla de Ayacucho. 


SURCO Y VUELO DE AYACUCHO 


“Al buen labrador —ha escrito el maestro de la moderna historiología 
March Bloch en su Métier d'historien ou apologie de l'Histoire— le inte- 
resa tanto las tareas de la siembra como las de la recolección”. Es decir, 
tanto el sacrificado afán de las jornadas del trabajo para lo porvenir co- 
mo el fruto esperado de ese trabajo. 

San Martín, el de la grandeza que asombra, el que a veces pareciera 
desviarnos hacia rutas de incomprensión porque su dimensión histórica 
rompe los moldes humanos en la ascesis de la abnegación; San Martín es 
el roturador auténtico del surco de la Independencia Sudamericana que 
dará las altas, las definitivas espigas de AYACUCHO. 

Ya madurando los días de aquella Capitulación, creciendo ya sus lau- 
reles, Bolívar, uno de los protagonistas máximos de los hechos y de los 
actos del heroico acaecer, da la exacta definición a San Martín, cuando 
después de CARABOBO manifiesta su anhelo de “volar a extender sus bra- 
Zas al Libertador de la América del Sur; es Bolívar quien en 1822 da, 
con su aval de epopeya, el nombre de El Gran Capitán.* 

Pero esa libertad de América se consolidaría definitivamente recién el 
9 de diciembre de 1824 cuando las fuerzas de la mal seryida monarquía 
capitularon después de su derrota en el memorable día de AYACUCHO y 
según el rotundo concepto de Rodó, “Catorce generales de España, en- 
tregaron, al alargar la empuñadura de sus espadas rendidas los títulos de 
aquella fabulosa propiedad que Colón pusiera trescientos años antes en 
manos de Isabel y de Fernando”.? 


1 Carta de Bolívar a San Martín datada en Trujillo el 23 de agosto de 1821, en 
VICENTE LECUNA, Cartas del Libertador, Caracas 1929, t. II, pág. 380, y 
RICARDO LEVENE, El genio político de San Martín, Buenos Aires 1950, pág. 
197. 

2 En realidad fueron dieciséis los jefes superiores de general de brigada para arri- 
ba en graduación que capitularon en Ayacucho. ARCHIVO GENERAL DE LA 
NAcIióN (en adelante A.G.N.), Capitulación de Ayacucho, homenaje a sus 
héroes 1824, Buenos Aires —9 de diciembre 1924—. 
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Hemos avanzado mucho en el quehacer histórico: ya quien aspire al 
sacrificado oficio del historiador sabe que debe serlo sin partidismos ni 
parcialidades; sin disminuir figuras históricas para enaltecer a otras según 
sus preferencias. Sabe que tiene mucho de verdad la circunstancia orte- 
geana influyendo sobre el Yo por poderoso que éste sea y que el azar 
suelta los hilos de la trama mejor urdida, sabe que el sujeto y el hecho 
se insertan en un tiempo y en un espacio históricos en modalidad y tra- 
bazón de estructura, y sabe por último que la más fecunda aspiración del 
historiador es a la comprensión para poder acercarnos, dentro de las po- 
sibilidades de nuestra ciencia, a la verdad, siempre difícil y a veces in- 
asible. 

Y hemos avanzado también mucho en esa comprensión histórica. So- 
mos ya agradecida posteridad. Podemos con pulso firme sostener la ba- 
lanza de los juicios, pero no obstante hay todavía algunos que tratan de 
disminuir la gloria de San Martín para agrandar la de Bolívar y otros 
que, a su vez, realizan el opuesto e igualmente errado propósito. Tan 
equivocados unos como otros porque San Martín y Bolívar son las cum- 
bres de la historia americana, de esa historia que tiene su fasto continental 
en esta jarnada de AYACUCHO que hoy memoramos en este recinto y en 
esta casa que son como laicos altares para el uncioso culto del Padre de 
la Patria. 

San Martín es el curso de la idea americana de la Revolución Emanci- 
padora. Idea de continentalidad a la que confluían numerosos factores: 
la semejante conformación étnica de los pueblos, español e indígena, pues 
el aporte extranjero era entonces ínfimo; la identidad de religión; la asi- 
milación de una misma cultura trasvasada; el vasto y rico territorio en 
el que los bienes que faltaban en algunas de las divisiones administrativas 
del régimen español de gobierno, abundaban en otras posibilitando la sa- 
tisfacción de todas las necesidades. El cercano ejemplo de las colonias 
inglesas constituidas, tras su guerra de independencia, en los Estados Uni- 
dos de Norte América, modelo que despertaba emulaciones y admiracio- 
nes. Por otra parte tenían los pueblos de la América Hispana agravios 
aná'ogos, habían todos visto igualmente escarnecidas en la práctica las 
sabias y humanitarias leyes de Indias; traicionado el ideal de Isabel la 
Católica por encomenderos crueles y funcionarios venales, por ello nu- 
merosos levantamientos habían conmovido lo que hemos llamado “la 
vasta geografía del descontento”.3 

Todo ello, lo positivo y lo negativo, eran elementos aglutinantes y uni- 
ficadores de ese anhelo de continentalidad de la revolución emancipa- 
dora que tuvo sus apóstoles como Miranda, Nariño, Monteagudo, Martí- 


8 LEONCIO GIANELLO, Las bases ideológicas de Mayo en La Nación, domingo 20 
de mayo de 1973. 
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nez de Rozas, Hidalgo Zudáñez, y sus ejecutores entre los que descollarán 
las figuras de San Martín y de Bolívar. 

En aquel clima, signado por movimientos que durante el siglo XVIII 
conmueven desde un extremo al otro a la América Española, en aquella 
vela de armas para la libertad, era tan sólo esperado el momento oportu- 
no para la acción. Ese momento lo determinó la invasión napoleónica a 
la Península y con ella el convencimiento de la caída total de España 
luego de la fulminante ofensiva francesa del verano de 1810. “Cartagena 
y Buenos Aires —ha escrito Corbellini— eran las dos bocas de la Amé- 
rica Española sobre el Atlántico; por ambas se bebería la Revolución”.* 

Son demasiados conocidos los hechos inmediatos para, aún en la más 
apretada síntesis, referirlos ante este selecto auditorio, pero sí cabe se- 
ñalar que aquellos dos movimientos iniciales: Buenos Aires y Venezuela 
señalarán desde el comienzo mismo de la lucha armada las dos corrientes 
emancipadoras para la Sud América Integral: la del Sur hacia el Norte, 
con San Martín, El Héroe de los Andes como le llamó con acierto y para 
siempre Belgrano, el de “la guerra mágica del Perú” y del “Plan Conti- 
nental”; la corriente emancipadora del Norte hacia el Sur, con Bolívar, 
el de la Carta de Jamaica y el de Boyacá, el que timbró con su sello de 
gloria el término de la guerra de la Independencia en AYACUCHO. 

Los conductores de las dos corrientes emancipadoras continentales, 
San Martín y Bolívar son igualmente grandes aunque fundamentalmente 
distintos. Son dos temperamentos casi opuestos, dos caracteres en anverso 
y reverso. El argentino, reconcentrado, sereno, estoico; lector de Epícte- 
to cuyos pensamientos cita en sus cartas. “Lo rodeaba el misterio” dice 
el historiador alemán Gervinus, y es que sus actos son de difícil com- 
prensión para quien no llegue a aquilatar totalmente su jerarquía moral, 
su casi santidad civil. Avellaneda, que era ante todo poeta, lo intuyó 
cuando en su carácter de presidente de la República, al recibir los restos 
del prócer dijo: “No tuvo sino un pensamiento: la Independencia de 
América y este pensamiento gobernando su conducta total explica sus 
actos más diversos. Todo estaba subordinado en él —agrega— a ese de- 
signio supremo; la ambición misma no era sino un instrumento al servi- 
cio de la causa americana”.5 

Estaba formado en dura escuela de austeridad y de sacrificio y había 
aprendido la amarga ciencia del conocimiento del hombre y visto la des- 
bordada ira de las multitudes. Firme, seguro de sí mismo; todo era en él 
meta trazada y voluntad para alcanzarla; una voluntad poderosa que do- 


4 iareoda C. CORBELLINI, La Revolución de Mayo, Buenos Aires 1950, t. II, 
pág. 10. 

5 Del discurso del Presidente Dr. Nicolás Avellaneda en la traslación de los restos 
mortales del general San Martín a Buenos Aires. Tomado de ADoLFo P. 
CARRANZA. San Martín, Buenos Aires 1905. CarLos A. SaLas, El ostracismo 
del General San Martín, Buenos Aires 1972, pág. 42. 
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maba toda insurgencia del instinto. La abnegación y el desinterés eran 
platillos en fiel en su dimensión histórica y humana. 

Brillante, extrovertido, el venezolano. Tiene la ardorosa palabra del 
tribuno y la prosa rotunda del escritor nato. Es verbo anunciador de In- 
dependencia y es heroísmo tempestuoso para el advenimiento. Nació y 
creció en un ambiente refinado, de lujo, de cultura, de influencia. Cuando 
Simón Bolívar y Palacios nace en 1783 en Carácas “su estirpe tenía dos- 
cientos treinta y dos años de asentamiento en América”.* 

Hombre de largos viajes y de lecturas hondas, asistió en París a la co- 
ronación de Napoleón 1 y meditó en Roma ante las ruinas de la que fuera 
Señora del Mundo. Según Simón Rodríguez, su maestro, el Comentario de 
la Guerra de las Galias de Julio César era su libro prefefrido. Rodó lo 
acuñó en perfil de medalla como estadista, caudillo y táctico genial. 

De exaltaciones y depresiones fáciles era todo imaginación y todo ner- 
vio. Amaba la gloria y el poder, y conquistó ambos a bien pagado precio 
de amargura; pero su gran amor fue América y por ese amor abandonó 
todas las seguridades y todas las holguras para seguir la estrella riesgosa 
de un sueño de libertad. 

A estos dos hombers tan distintos, dignos de un parangón a lo Plutar- 
co, los unió por sobre diferencias y oposiciones, un mismo y grande anhe- 
lo: el sentido continental del movimiento emancipador de Hispano Amé- 
rica. “Ellos constituyen el binomio de la emancipación sudamericana, dijo 
Mitre, y su acción —agrega— tiene la unidad ideal de un poema y la 
precisión de una solución matemática”.? 

Hemos dicho que San Martín es quien rompe el surco y echa la semilla 
que dará su fruto en AYACUCHO, porque es San Martín quien mejor re- 
presenta el espíritu de continentalidad de la Guerra de la Independencia; 
y es quien para el triunfo de esta guerra realizará los sacrificios más gran- 
des y sufrirá las angustias más hondas. 

Cuando llega a la patria pareciera traer ya su PLAN CONTINENTAL del 
que es cimbra AYACUCHO. Y, cosa extraña, este hombre que no miente 
nunca —y que se enorgullece en sus proclamas de ello $— cuando solici- 
ta su retiro del ejército español se refiere a sus intereses en el Perú. Cabe 
preguntarse ¿Es la única vez que no dice verdad porque sería causa dene- 
gatoria del pedido el referirse a Buenos Aires ya en plena revolución? 
¿0 es, como diríamos hoy freudianamente, que el subconciente lo traicio- 
na y confiesa su propósito recóndito porque los intereses de San Martín 


6 CarLos F. PÉREZ, Antecesores de Bolívar en Santo Domingo, Buenos Aires 1955. 

7 BARTOLOMÉ MITRE, Historia de San Martín y la emancipación sudamericana, 
Buenos Aires, 1890, T. L 

8 El 20 de noviembre de 1820 desde su cuartel general de Supe emite su Proc!lama 
los españoles europeos y dice en ella: “Fiad de la palabra de un general que 
nunca ha faltado a ella”. 
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—<que son los intereses de América— están en el aniquilamiento del po- 
deroso baluarte continental? ¿O es que simplemente dice, como siempre, 
la verdad porque sabe que sin la caída del poderío realista en el Perú 
no habrá independencia para los pueblos hispanoamericanos? 

Las tres preguntas conllevan la misma finalidad en su respuesta y lo 
cierto es que apenas llegado, San Martín trabaja por ese ideal de inde- 
pendencia total de la América Española, por la Causa de América como 
él dice. Trabaja con una eficaz herramienta, la LoGIa LAUTARO, que faci- 
lita las condiciones y proporciona elementos a su gran tarea organizativa 
de la etapa Cuyo-CHILE. Posteriormente, como lo ha demostrado Ricar- 
do Piccirilli en San Martín y la política de los pueblos, se ha de convertir 
en obstáculo y más aún en oposición en la llamada “guerra de las logias”. 
San Martín resurgirá entonces, después de cada contraste sino más fuerte 
materialmente más resuelto a cumplir lo que Vicuña Mackenna llamó 
acertadamente su Misión.? 

Porque este Predestinado tiene su misión y tiene su secreto y se ha 
preparado minuciosamente para la ejecución. Es que San Martín no deja 
nada librado al azar: todo es en él medida exacta y previsión acertada; 
cuando quiere dar idea de lo cabal de un acto el término que le brota 
espontáneamente es “geométrico” porque es una mente presidida por lo 
que los pitagóricos llamaron la “armonía sublime”... y tiene la certeza 
de que el azar es su enemigo; por eso nada lo deja librado y, cuando 
deba hacerle alguna concesión forzosa por las circunstancias al azar se 
toma inmediato desquite como en el duro ejemplo de la derrota de La 
Macacona cerca de Ica.!* 

Tiene su MISIÓN que es la libertad de la América Española y tiene su 
SECRETO que es como realizar esa Misión que se diría imposible. Pacien- 


Y BENJAMÍN VICUÑA MACKENNA, El general San Martín considerado según docu- 
mentos enteramente inéditos, Santiago 1863; sobre la política de la logia 
ViDE. RICARDO PICCIRILLI, San Martín y la política de los pueblos, Buenos 
Aires 1957, pp. 301 a 338, y Joaquín PÉREZ, Artigas, San Martín y los pro- 
yectos monárquicos en el Río de la Plata y Chile (1818-1820), Montevideo 
1960, pp. 175 y ss. 

10 Se vio obligado a confiar las operaciones de la División Libertadora del Sur a 
los militares peruanos Domingo Tristán y Agustín Gamarra; “desgraciada- 
mente dice Florit, San Martín no tenía en enero de 1822 buenos generales 
disponibles. El resultado fue desastroso: la división fue destruida en la sor- 
presa de La MACACcoNA y fue perdido el armamento más el almacenado en 
Ica”. ERNESTO FLoRIT, San Martín y la causa de América, Buenos Aires 
1967, pp. 535 y ss. Sobre el concepto de San Martín y el azar a que arriba 
aludimos, el historiador Dr. Julio César Raffo de la Reta dice: “En San 
Martín la previsión es virtud cardinal. Para él el azar o suerte de las em- 
presas humanas era el margen que la imprevisión deja librada a la casuali- 
dad” en San Martín y Giiemes en la Expedición Libertadora al Perú. La 
contribución de Mendoza, en ACADEMIA NACIONAL DE LA HisTORIA, Boletín 
Vols. XXIV-XXV, Buenos Aires 1950-1951, pág. 508. 


61 


temente sobre su tablero prepara las piezas para su maravilloso ajedrez. 
A poco de su arribo a Buenos Aires se puebla de ruidos marciales el cuar- 
tel de Retiro; está forjando con sus Granaderos a caballo el molde para 
estructurar un ejército capaz de ser instrumento para el anhelado logro 
de la Independencia. 

Encuentra que hay pocos militares de carrera y algunos mejor que no 
lo fueran porque hay que hacerlos olvidar y enseñarles de nuevo pues 
permanecen fieles a cánones caducos sin tomar en cuenta que ha habido 
una transformación total en el arte de la guerra, una nueva concepción 
impuesta por un flaco capitán de artillería que con su genio construirá 
un Imperio. 

¡Cómo sabía aprovechar Napoleón el entusiasmo, el ímpetu inconteni- 
ble de las tropas de las levas revolucionarias, cómo las había fanatizado 
con su personalidad extraordinaria exigiéndoles los mayores sacrificios 
—por él compartidos— desde la Campaña de Italia. En cambio nuestra 
experiencia militar reciente era un cúmulo de errores, el descuido de 
normas elementales, el conseguirse la opinión contraria de los pueblos: 
se había visto en la primera campaña al Alto Perú —como lo narra Paz 
en sus Memorias— a jóvenes oficiales predicando ateísmo en los púlpi- 
tos altoperuanos despertando la repulsa de las poblaciones muy religiosas 
cuya libertad iban a auxiliar. 

Si mal se empleó el elemento psicológico, que en cambio San Martín 
con tanto acierto utilizara, no menos desastrosa fue la falta de previsión 
en las campañas iniciales de la Revolución. Y San Martín las estudia, las 
analiza con su gran capacidad estratégica y táctica y llega a la conclusión 
que el Norte no puede ser nunca el teatro principal de la guerra, que el 
norte tendrá su destino de movimiento pendular tanto para los ejércitos 
de la Patria como para los del Rey. Para los nuestros y desde el comien- 
zo tras SUIPACHA el fracaso de HUAQUI, tras la gloria de TUCUMÁN y SAL- 
TA, las derrotas de VILCAPUGIO y AYOHUMA por haber Belgrano cumplido 
con el lamentable plan que el gobierno le ordenaba; *! en la Campaña 
de Rondeau la esperanza de los avances iniciales ha de terminar con el 
desastre definitivo de SiPE SIPE... para los realistas: tras el éxito de 
COTAGAITA, la derrota de SUIPACHA; en la invasión que lanzaron tras el 
triunfo de HUAQUI, los desastres de TucuMÁN y SALTA, pero como lo 
destaca Ornstein al analizar esta constante de la guerra en el Norte, 
“cuando Tristán retroceda y aproveche el terreno montañoso norteño de- 
volverá con creces los golpes recibidos”.1*? Convencido San Martín del 


11 MANUEL LizonDo BorDa, Extensión de la Revolución. Campañas militares (1818), 
en Historia Argentina dirigida por ROBERTO LEvILLER, ed. Plaza Janés, Bue- 
nos Aires 1968, t. II, pág. 2123. 

12 LeoPOLDO R. ORNSTEIN, Sesquicentenario de la Expedición Libertadora del Pe- 
rú, publicación de la ACADEMIA NACIONAL DE LA HISTORIA, Buenos Aires 
1970, pág. 20. 
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error de llevar al norte el teatro principal de las operaciones escribe a su 
amigo Nicolás Rodríguez Peña aquella famosa carta del 22 de marzo de 
1814 que es parte de su SECRETO y núcleo de su PLAN CONTINENTAL. 
En ella le dice: “La Patria no hará caminos por este lado del Norte, co- 
mo no sea una guerra defensiva y nada más, para esto bastan los valientes 
gauchos de Giijemes con dos escuadrones de buenos veteranos. Pensar en 
otra es empeñarse en echar en el pozo de Ayrón hombres y dinero. Así 
Se que yo no me moveré ni intentaré operación alguna. Ya he dicho a 
Ud. mi secreto: un ejército pequeño, bien disciplinado en Mendoza para 
pasar a Chile y acabar allí con los godos apoyando un gobierno de ami- 
gos sólidos para concluir también con la anarquía que reina. Aliando 
nuestras fuerzas pasaremos por el mar a tomar Lima. Ese es el camino y 
no éste. Convénzase hasta que no estemos sobre Lima la guerra no aca- 
bará”.13 

Y comienza a forjar su instrumento de libertad en “la inmortal Cuyo” 
como él la llamará; en el campo de instrucción de El Plumerillo, en aque- 
llas fraguas que “arden noche y día” bajo la dirección de fray Luis Bel- 
trán; con la colaboración del pueblo todo y con la ayuda sin tasa del 
Director Supremo Pueyrredón. Va a realizar la hazañosa travesía del 


13 En esta carta del 22 de marzo de 1814 a Nicolás Rodríguez Peña, se explaya una 
parte del secreto. Siempre estuvo en la concepción del Plan Continental la 
acción operativa de una fuerza ofensiva que se desplazara desde el Norte 
para actuar en el Alto Perú obligando al ajército realista del Virreinato de 
Lima a enviar fuerzas para repeler la invasión. Esta operación del Ejército 
del Norte sobre el territorio altoperuano y peruano debía realizarla Belgrano 
de quien tenía militarmente San Martín el más alto concepto como lo ex- 
presara tanto en su correspondencia al gobierno como en su correspondencia 
privada. Ocurrida poco antes de iniciarse la Expedición Libertadora al Perú 
la muerte de Belgrano, será Martín Miguel de Giiemes el encargado de la 
operación y San Martín lo designará general en jefe del Ejército de Obser- 
vación sobre el Perú en junio de 1820 ya conocedor de la gravedad de Bel- 
grano. Muerto, a su vez, Giiemes, pensará el Libertador en el general Juan 
Bautista Bustos cuando encomienda al entonces comandante Antonio Gu- 
tiérrez de la Fuente su importante misión. Se habrá de producir después de 
la conferencia de Guayaquil la renuncia de San Martín a su cargo de Pro- 
tector del Perú, su viaje a Chile y a nuestra patria y el comienzo de su 
ostracismo. Pero la idea de la ofensiva por el Norte persistirá ya alejado 
San Martín de su bregar de epopeya. Al fracaso de la misión de Gutiérrez 
de la Fuente contribuyó la errónea política sostenida por el gobierno de 
Buenos Aires, influido por Rivadavia. La Cámara de Representantes recha- 
zó el apoyo que solicitaba San Martín y que fue defendido por el diputado 
Garzón en las dos sesiones a las que asistió como espectador Gutiérrez de la 
Fuente que ha narrado extensamente lo ocurrido. El periodismo porteño se 
ocupó del debate y hasta se atribuyó como causa de la abortada revolución 
de Tagle la falta de ayuda a San Martín. Paz SoLDÁN en el tomo II de su 
Historia del Perú Independiente, Lima 1868, provee abundante documenta- 
ción. A.G.N. Documentos referentes a la Guerra de la Independencia, Bue- 
nos Aires 1926, t. VII, pág. 221. 
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Ande que se cumplirá “geométricamente” para emplear su palabra de- 
finidora de exactitud; va a vencer en CHACABUCO y en MAIPÚ; va a dar 
la independencia a Chile y a preparar la segunda etapa de su plan para 
la emancipación sudamericana. 

Y en esos días de tremenda y urgida tarea cuando se le presentan al 
Libertador los dos problemas que estuvieron a punto de hacer fracasar 
la expedición. El primero es la guerra civil y a consecuencia de ésta la 
orden del Director Supremo para que San Martín se dirija al litoral con 
su ejército. Orden que se le reitera el 8, 13 y 16 de octubre y el 19 de 
noviembre de 1819. El 10 de noviembre Rondeau le ha enviado una co- 
municación reservadísima para que “acelere sus marchas y el Estado 
pueda ser salvado”.1* 

El otro problema será la desaparición después de CEPEDA del poder 
nacional que es origen de su nombramiento, la falta de una autoridad 
central. 

Es sabido que el primer problema, “Va a descargarse sobre mi una 
tremenda responsabilidad” —escribirá a O'Higgins— lo resuelve con la 
que ha sido acertadamente llamada por Mitre su desobediencia genial; y 
al segundo, a la inexistencia del gobierno del que procede su nombra- 
miento, lo resuelve primeramente por el Acta de Rancagua (2 de abril 
de 1820) y posteriormente el 6 de mayo de ese mismo año por su nom- 
bramiento de general en jefe del Ejército Libertador del Perú expedido 
por el Director Supremo de Chile. 

San Martín había dicho “voy a seguir el destino que me llama” y al 
conjuro mágico de esa fe robusta fuimos redentores de pueblos”, como 
dice Mitre, y gracias también al roturador del surco de AYACUCHO pudo 
consolidarse el “Fiat” de la libertad para nuestra América. 

Y partieron, el 20 de agosto de 1820, desde la rada de Valparaíso 
“aquellas cuatro tablas de las que dependía el destino de América” como 
lo comprendió y lo dijo O'Higgins. Había sido obra titánica organizar la 
Cruzada Libertadora del Perú: todo estaba matemáticamente calculado 
por aquella fáustica mente creadora. Se llevaban víveres para seis meses, 
armamentos y repuestos de toda clase para levantar un ejército en suelo 
peruano con las incorporaciones patriotas. Y en el momento de partir 
San Martín había dicho con acento profético: “Confiado en la Justicia 
de nuestra causa y en la protección del Ser Supremo. os prometo la vic- 
toria. El día más grande de nuestra revolución está próximo a ama- 
necer”,15 

El concepto es clarísimo: Revolución es americana para San Martín 
como lo ha manifestado ya en cartas a los caudillos y como lo expresará 


14 LEONCIO GIANELLO, San Martín y las guerras del litoral en Insttiuto Nacional 
Sanmartiniano, Anales de la Academia Sanmartiniana, N? 7, Buenos Aires 
1974, pp. 113 y ss. 

15 D.A.S.M., tomo VII, pág. 214. 
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en su correspondencia con Miller, Guido, Castilla y otros, en posteriores 
oportunidades. Ese día más grande de nuestra Revolución que está pró- 
ximo a amanecer es el de la caída del régimen realista del Perú y el de 
la independencia continental, porque la Argentina es independiente desde 
la declaración de julio de 1816 y Chile desde 1818 en el primer aniver- 
sario de Chacabuco. Es indudable pues que en aquella proclama están 
el augurio y la gloria de Ayacucho. 

La jornada peruana se inició en una temprana primavera: el 8 de se- 
tiembre, día que San Martín consideró como el primer día de la libertad 
del Perú ** desembarcó en la bahía de Paracas una división al mando del 
general Juan Gregorio de las Heras y al anochecer acampaban los sol- 
dados en la cercana región costera de Pisco. El día 12 desembarcaba el 
Gran Capitán y emite aquella proclama que ha comentado Gonzalo Bul- 
nes y que fija la conducta a seguir por un ejército destinado al más alto 
de los fines: la libertad de pueblos hermanos.!” 

Comenzará otra etapa de la gran epopeya americana con la famosa 
Campaña de la Sierra al mando del coronel mayor D. Juan Antonio Al!- 
varez de Arenales con el propósito de promover la insurrección general 
de la Sierra y bloquear a Lima,!$ esta campaña tras diversos triunfos 
culmina con la victoria del Cerro de Pasco. En tanto se había producido 
el levantamiento de Guayaquil en favor de la causa patriota, el Liberta- 
dor se daba a la vela dirigiéndose a acampar en el valle de Huaura cerca 
de Lima. 

Aquel año 1820 predilecto de la Epopeya terminaba con dos hechos 
de gran importancia. El primero fue el que se pasase a las fuerzas patrio- 
tas el regimiento NUMANCIA formado en su mayoría por colombianos. 
Este regimiento había tenido el triste privilegio de ser arengado por su 
compatriota la mártir de la independencia colombiana Policarpa Sala- 
varrieta (la inmortal Pola de la marcha patriótica) ante el pelotón de 
fusilamiento. Destinado por el Virrey de Nueva Granada brigadier Juan 
Sámano para refuerzo del virrienato del Perú después de MAIPÚ, la som- 
bra de La Pola pareció seguir como un reproche a sus compatriotas. A 
las Órdenes del comandante Tomás Heres se incorporó al ejército liberta- 
dor causando su deserción justificada inquietud al virrey Pezuela.1? 


16 Paz SoLDÁN, op cit. t. 1, pág. 65. José Pacífico OTERO, Historia del Libertador 
José de San Martín, Buenos Aires 1944-1945, t, II, pág. 39. 

17 GONZALO BULNES, Historia de la Expedición Libertadora del Perú 1817-1822, 
Santiago de Chile, t. I, pág. 427. 

ERNESTO FLORrr, Op. cit. pp. 317 a 331. José Pacífico OTERO, op. cit. T. 
III, pág. 147. 

19 ANDRÉS García CAMBA, Memorias del general García Camba para la historia 
de las armas españolas en el Perú 1809-1821. Madrid. Este militar español 
de relevante actuación en el Perú se refiere extensamente al “pérfido Nu- 
MANCIA” y destaca que “la pérdida de una parte tan importante del ejército 
real fue muy sensible a Pezuela y a todos los españoles de Lima y vino a 
servir de refuerzo muy considerable al ejército libertador”, op. cit. pág. 471. 
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El otro hecho alentador fue el levantamiento de la Intendencia de Tru- 
jillo, una de las más ricas y extensas, gobernada a la sazón por Bernardo 
de Portocarrero y Tagle, marqués de Torre Tagle y que se pronunció a 
favor de la causa de la independencia que abanderaba San Martín. Todo 
el norte del Perú como lo señalan Mitre y Otero en sus clásicas obras, 
estaba bajo la égida sanmartiniana mientras por el lado realista el virrey 
Pezuela, a quien el cargo con que se le premiara su actuación militar 
pareciera haber adormecido al guerra de Vilcapugio, Ayohuma y Sipe 
Sipe, nombraba jefe del Estado Mayor al brigadier D. José de la Serna 
y preparaba con sus vacilaciones el golpe militar que le quitaría el mando 
en Aznapuquio.? 

El año 1821 se inicia con hechos auspiciosos como el pronunciamiento 
de la Independencia de Piura el 4 de enero de 1821 en el que tanto in- 
fluyera el patriota D. Jerónimo Seminario; * la llegada al Campamento 
de Huayra de la División de la Sierra que había recorrido victoriosamen- 
te mil kilómetros en su campaña de tres meses. Un tercer hecho de enor- 
mes consecuencias fue el motín de Aznapuquio resuelto por la logia que 
presidía Jerónimo Valdéz y ejecutado por los brigadieres Antonio Seoa- 
ne y Andrés García Camba. Pezuela, el conde de Viluma, renunció en fa- 
vor del brigadier José de La Serna que se hizo cargo del Virreinato y del 
mando superior de las fuerzas.?2 Se había cumplido casi proféticamente 
la apreciación de San Martín con referencia a Pezuela en su carta a O'Hig- 
gins: “El pierde (Pezuela) cada día la moral de su ejército: se mina sin 
cesar”,2 ¡ 

Son hechos importantes en esta etapa otros intentos de pacificación 
como los anteriormente realizados en la conferencia de Miraflores. La 
política peninsular del gabinete liberal de Martínez de la Rosa continuó 
con los trabajos de una posible conciliación o pacificación por medio de 
Comisionados. Fue enviado para tal negociación el capitán de fragata D. 
Manuel Abreu. Se realizaron entonces las entrevistas de PUNCHAUCA que 
si bien fracasaron determinaron un armisticio y en cuanto al fracaso es 
evidente que La Serna se vio constreñido por la voluntad de la logia que 
lo había llevado al poder. Su carta a San Martín datada en Lima el 4 de 
junio de 1821 es elemento muy valioso para el historiador y arroja luz 
clarificadora al respecto la carta del general Guido al ministro Bernardi- 
no Rivadavia cuando afirma que “la opinión de Valdéz fue bastante po- 


20 García CAMBA, Op. cit. pp. 500 y ss. EDUARDO GARCÍA DEL REAL, José de San 
Martín, Libertador de la Argentina y de Chile, Protector del Perú, Madrid- 
Barcelona 1932, se refiere con detalles al motín de Aznapuquio verificado 
por la logia que dirigía Valdez. Sobre estas logias militares de España y 
América aporta información IBARRA. España bajo los Borbones, Madrid 
1930, pp. 279 y ss. 

21 Paz SOLDÁN, op. cit. t. II, Documento $1. 

22 Carta de San Martín a O'Higgins citado por MITRE op. cit. 
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derosa para cambiar el semblante de todo y arrastrar en su voto al del 
mismo Virrey”.23 

Otros acontecimientos importantes son la segunda Campaña de la Sie- 
rra al mando de Arenales y la ocupación de Lima por las fuerzas liber- 
tadoras, Lima fue abandonada por sus defensores tal como lo había pre- 
visto el genio militar sanmartiniano en aquella que fuera llamada “La 
Guerra Mágica del Perú”. Y llegarán los días auspiciosos de la declara- 
ción de la Independencia y luego la asunción del Protectorado “para no 
dar tiempo a los opresores a reparar sus quebrantos y dilatar la guerra” 
como le manifiesta a O'Higgins * y los decretos referentes a las garan- 
tías individuales, a la dignidad humana y a la ilustración como lo hizo 
siempre y en toda latitud este sembrador de cultura. 

Las fuerzas de Canterac preparan el ataque a Lima. El que habrá de 
ser figura protagónica en la Capitulación de Ayacucho era un buen mili- 
tar,? pero en aquella oportunidad el genio de San Martín está en su ple- 
nitud, “Nunca hubo en aquella poderosa mentalidad mayor clarividencia 
—dice el historiador militar coronel Leopoldo R. Ornstein en un trabajo 
especializado W— y agrega: “jamás estuvo más seguro de sí mismo ni más 
dueño de la situación cuyo desarrollo dirigía impávido. Ha dejado abierta 
la puerta para que su rival se introduzca por ella”.25 Y el Callao debe 
rendirse por falta de provisiones y es entregado a los patriotas un enor- 
me parque de artillería, útiles navales y explosivos. 

San Martín escribirá a O'Higgins “es incalculable lo que hemos hallado 
en el Callao” y esta carta es históricamente más importante porque en 
la convicción que “está asegurada la independencia del Perú” manifiesta 
su propósito de retirarse a la vida privada, “entregar la pesada carga a 
manos más seguras y retirarme a un rincón a vivir como un hombre”.?6 

«Poco después el coronel colombiano Heres denuncia a San Martín la 
existencia de un complot. El gran argentino procedió como siempre con 
extrema circunspección pero su carta a O”Higgins del 31 de diciembre de 


23 D.A.S.M., t. VII, pp. 403 y 404 en la citada carta dice que nada se adelantará 
faltando el consentimiento del ejército y que por ello ha creído conveniente 
lo entrevisten Valdez y García Camba, “manifestarán a Ud. todo lo que 
nos es dable hacer”. Guido por su parte dice a Rivadavia: “El plan de paz 
quedó trazado y convenido entre los jefes de uno y otro ejército mediante 
una entrevista de ambos, pero el general Valdés no concurrió a ella y su 
opinión fue bastante poderosa para cambiar el semblante de todo y arrastrar 
a su voto el del virrey”. De inmediato se refiere al influjo de Valdés cuyas 
ideas servirán de Norte”. ARCHIVO DEL GENERAL Guipo, Carta de Guido a 
Rivadavia, Lima 11 de setiembre de 1823. 

24 D.A.S.M., t. XI, pág. 443. 

25 LeEOPOLDO R. ORNSTEIN, Expedición libertadora al Perú en Actas del Congreso 
Nacional de Historia del Libertador General San Martín, Mendoza 1950, 
t. TIL, pp. 189 y ss. lo citado corresponde a la pág. 193. 

26 Vicuña MACKENNA, Op. cit. pág. 57. 
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1821, reveladora de un profundo desencanto deja entrever la realidad 
de la denuncia.?7 Y, como ha facilitado a Bolívar la ayuda que el gran 
venezolano le solicitara para la Guerra de Quito, marcha a Guayaquil pa- 
ra entrevistarse con éste y requerirle, a su vez, el apoyo militar para el 
pronto término de la guerra de la Independencia.? 

Iba a ser la ciudad de Guayaquil la sede de la entreivsta de los Liberta- 
dores porque hacia ella confluían desde puntos opuestos las dos campa- 
ñas emancipadoras. Porque mientras San Martín había realizado desde el 
Sur al Norte los grandes hechos que tan sintéticamente hemos enunciado, 
Simón Bolívar, el que habrá de tener la gloria de la campaña definitiva, 
había realizado su gesta gloriosa desde el Norte hacia el Sur. 

Inicialmente desafortunado en sus comienzos en la campaña de 1813 
y con su famoso decreto de Guerra a muerte, obtiene luego una serie de 
triunfos que determinan que el Congreso de Caracas le dé el justiciero 
título de LIBERTADOR. Triunfa por vez primera en CARABOBO pero estos 
éxitos fueron totalmente desbaratados por su primera derrota de La 
PUERTA que lo obligaron a refugiarse en Nueva Granada desde donde 
siguió luchando por la causa de América. Pero las rivalidades, la anar- 
quía en el mando, las particulares ambiciones determinaron que se diri- 
giera a Jamaica. Allí escribió uno de los documentos famosos de la his- 
toria de América, su CARTA DE JAMAICA, y desde allí con el apoyo del 
presidente Petion emprende la dura campaña de 1816, también iniciada 
con los triunfos de ANGOSTURA y MACURITAS, con la batalla del puente de 
CALABOZO pero campaña que termina con su derrota a manos de Morillo 
otra vez en La PUERTA por lo que el jefe español fue designado Marqués 
de La Puerta. 

Bolívar es más grande que nunca en la adversidad, Tenaz y firme 
reorganiza sus fuerzas de las que fueron disciplinado nervio los oficiales 
y soldados licenciados del ejército inglés con los que formó dos podero- 
sos batallones “Albión” y “Rifles” de decisivo y heroico comportamiento. 
Invadirá nuevamente Nueva Granada, escalará el Ande por el Morcote y 
habrá de obtener el magnífico triunfo de BoyAcÁ que le permite reunir 
a Nueva Granada y Venezuela en la República de la Gran Colombia de 
la que el Congreso de Angostura lo proclamó presidente. Poco después 
cortará el laurel de CARABOBO y con la rendición de los realistas en 
PUERTO CABELLO, todo Colombia quedará en poder de los patriotas. 

Es entonces cuando Bolívar solicitad la ayuda militar de San Martín 
para la guerra de Quito; ayuda que será nuevamente requerida esta vez 
por Sucre después de su derrota a manos de Aymerich en los llanos de 
AMBATO. El apoyo militar dispuesto por San Martín partió al mando del 
coronel D. Andrés Santa Cruz y era una división de 1622 hombres, gran 


27 LECUNA, op. cit. t. 1, pág. 411. Carta del 15 de noviembre de 1821. 
28 Paz SOLDÁN, op. cit. cap. XVII 
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parte de ella muy aguerrida como que la integraban los Granaderos de 
los Andes que tan destaca actuación tuvieron en la gran victoria de Sucre 
en PICHINCHA.?%% 

Y en Guayaquil conferenciaron los dos Libertadores en lo que por 
algún tiempo fuera llamada la conferencia misteriosa pues evidentemente 
ambos se impusieron un cerrado mutismo que determinaba entonces las 
circunstancias y ellos habían tratado a solas, sin testigos, los importantes 
asuntos en cuya solución se jugaba el destino de América. Pero hay abun- 
dantes testimonios para poder apreciar lo que fue la entrevista y apreciar 
también la extraordinaria grandeza de San Martín que sobrepone a todo 
su objetivo determinante de acción: la independencia de la América Es- 
pañola, lo que él llamaba habitualmente la Causa de América.? 

San Martín que había apoyado militarmente a las fuerzas de Bolívar 
en la Campaña de Quito y recibido la carta del 17 de junio de 1822 en 
la que Bolívar le decía: “los veneméritos libertadores del Perú han ve- 
nido a prestar su poderoso auxilio con sus armas vencedoras, su poderoso 
auxilio en la campaña que ha libertado tres provincias del sur de Co- 
lombia”, y le expresaba “el deseo más vivo de prestar los mismos y aún 
más fuertes auxilios al gobierno del Perú” y también que “su ejército está 
pronto para marchar donde quiera que sus hermanos lo llamen”.31 Es- 
peraba pues confiadamente ser reforzado por el ejército de Colombia 
para poner rápidamente término a la independencia. Es indudable que 
la cuestión de la integración de Guayaquil a Colombia o al Perú pesó 
mucho en esa conferencia cuyos protagonistas guardaron secreto seguros 
de que de ser conocidas sus diferencias, ello gravitaría funestamente en 
el término de la guerra emancipadora. Indudable también que Bolívar 
no cedería la jurisdicción guayaquileña al Perú y una lucha entre ameri- 
canos era para San Martín una guerra civil, esa clase de guerra de la 
que siempre había abominado.?2 

El apoyo ofrecido por Bolívar era a todas luces insuficiente. No pu- 


29 FLORIT, Op. cit. pág. 515. 

$0 El tema GUAYAQUIL es una de la más abundante bibliografía en la historia san- 
martiniana, MITRE en su clásica Historia de San Martín y de la Emancipa- 
ción Sudamericana, PAz SOLDÁN en su Historia del Perú Indepenliente, SAR- 
MIENTO en su conferencia en el Instituto de Francia, JerRóNIMO ESPEJO en 
su publicación en la Revista de Buenos Aires, el general Tomás Guo y 
LAFOND DE Lurcy en sus Voyages au tour du monde dieron importantes 
aportaciones e interpretaciones sobre la conferencia ya en el siglo pasado; 
la publicación de los documentos del Archivo del General San Martín, las 
contribuciones de OTERO, LEvENE, FLorrr, de la ACADEMIA NACIONAL DE LA 
HISTORIA y de numerosos historiadores de nuestro siglo han dilucidado por 
completo lo que se supuso “misterio”. 

31 LECUNA, Op. cit. t, UI, pág. 41; también Vicuña MACKENNA, Op. cit, pág. 70. 

32 GIANELLO, op. cit. y José TorRRE REVELLO, Selección de documentos relativos 
al Libertador José de San Martín, publicación del INSTITUTO NACIONAL SAN- 
MARTINIANO, Buenos Aires 1974, cartas de los capítulos XV y XVII. 
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dieron los libertadores ponerse de acuerdo y San Martín que es hombre 
que cumple lo que dice y que había dicho a los peruanos al delegar el go- 
bierno en el marqués de Torre Tagle antes de partir para la Conferencia 
de Guayaquil: “Hace tiempo que no me pertenezco a mí mismo sino a 
la causa del continente americano”.*2 San Martín, que como le había es- 
crito a O'Higgins, estaba dispuesto a abandonar la vida pública, hizo 
definitivo ese propósito y dirá proféticamente a Bolívar: “Ahora le que- 
da a Ud. General un nuevo campo de gloria en el que va Ud. a poner el 
último sello a la libertad de América”.3% Ese último sello sería AYACU- 
CHO. 

Cumpliendo con las promesas hechas a los pueblos instaló el Congreso 
Peruano e hizo ante él renuncia de su cargo de Protector del Perú el 20 
de setiembre de 1822. De inmediato se retiró a su quinta de la Magda- 
lena donde esa noche abrió su corazón en confidencia al general Guido, 
su amigo y asesor. Allí fueron por tres veces delegaciones del Congreso a 
solicitarle el retiro de su renuncia. Pero su resolución era inquebrantable; 
y se embarcó en la madrugada del día siguiente en el puerto de Ancón: 
dejaba a los peruanos aquella proclama que es otra prueba de su gran- 
deza moral y de su profundo conocimiento del espíritu humano. 

Había dejado dos días antes de partir las instrucciones al general Ru- 
decindo Alvarado para la Segunda Campaña de Puertos Intermedios per- 
fectamente planeada y cuyo éxito debía poner término a la guerra de la 
independencia y “el objetivo complementario —como comenta Florit— 
de recuperar el Alto Perú para las Provincias Unidas del Río de la Plata.*5 

Esta expedición fracasó por otros numerosos motivos, ajenos al mo- 
mento y condiciones en que fuera planeada por San Martín, dejó la gloria 
de dos derrotas TORATA y MOQUEHUA donde el valor argentino admiró 
al ejército realista y donde sí Canterac obtuvo el título de conde de To- 
rata, Lavalle mereció el dictado de la más brava espada del continente. .. 

En tanto a pesar del alejamiento de San Martín —o quizá por eso 
mismo— la situación política y militar no mejoraba. El Congreso no 
acertó con el rumbo, debilitados todos sus esfuerzos por las rivalidades 
y las ambiciones. Fue confiado el Poder Ejecutivo a una Junta Triunviral 
que a poco fue depuesta y se designó presidente a José de la Riva Agiie- 
ro. Entretanto las tropas del rey entraban en Lima y obtenían triunfos 
en el sur. Riva Agiiero fue destituido y reemplazado por Torre Tagle. En 
horas tan difíciles se llamó a Bolívar. 


383 VICUÑA MACKENNA, Op. cit. pág. 74. 

84 RicArDO LEVENE, La carta de San Martín a Bolívar de 29 de agosto de 1822, 
publicación del Instituto Nacional Sanmartiniano, Buenos Aires 1947. 

35 FLORIT, Op. cit. pág. 578. Instrucciones a Alvarado en D.A.S.M., t. VII, pág. 
109, es sumamente importante la Instrucción Cuarta: “mantendrá ileso y en 
su respectiva integridad todo el territorio que por sus límites conocidos co- 
rresponde a las Provincias Unidas”. 
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Pero muchos creen que el único que puede salvar la situación es San 
Martín y llegan hasta su voluntario retiro las cartas solicitándole el re- 
greso como las de Hipólito Unanue; la del coronel Soyer, de D. José 
de la Rivadeneira, la del almirante Blanco Encalada, la de Nicolás Ro- 
dríguez Peña, la del gobierno de Chile, la de una junta de jefes y oficiales . 
del ejército peruano reunida en Arica, porque todos los corazones —dice 
el acta— llaman al Héroe que solo puede salvar al Estado”. El coronel 
Juan Manuel Iturregui es encargado de conseguir su regreso al Perú. 

Las razones que expone al comisionado son las mismas que explican 
su renunciamiento supremo de Guayaquil, es decir: refirma su fe de que 
“jamás ni por un instante puede fracasar la independencia del Perú ya 
proclamada”; se refiere a la identidad de su misión con la de Bolívar y 
a que había decidido separarse “del teatro de los acontecimientos dejan- 
do que el general Bolívar reuniese sus fuerzas a las del Perú y concluyese 
la guerra”, y al tomar esta determinación lo había hecho penetrado de 
“que era un deber suyo hacer este nuevo y grande sacrificio en eras de la 
Causa de América a la que había consagrado su vida”.36 

Y lejos de América vivía preocupado por su destino. No le habían 
llegado aún noticias de AYACUCHO el 8 de febrero de 1825 cuando des- 
de Bruselas escribe a O'Higgins: “Aguardo por momentos los resultados 
de la campaña del Perú. Quiera la suerte ser favorable para terminar con 
los males de América.37 

Y su voto acababa de ser cumplido, porque la suerte, aquel azar que 
nunca estuvo en los planes de su mentalidad matemática, produjo —pero 
por causas muy distintas— los hechos que él había calculado necesarios 
para el triunfo de la campaña final: el impedir que las fuerzas realistas del 
Alto Perú se concentrasen con las del Perú para la última batalla. 

Es que la política española iba a producir muy serias disidencias entre 
los je"es de los ejércitos del rey a punto de hacerles olvidar su deber de 
soldados movidos por ideas de partido. Desde que Fernando VIT fuera 
restaurado en 1814 se había hecho una activísima propaganda liberal y 
masónica en el ejército español.25 Esa propaganda se difunde en las fuer- 


36 Las cartas referidas en D.A.S.M., t. VIII; la carta al entonces coronel D. Juan 
Manuel Iturregui en VICUÑA MACKENNA, Op. cit. pp. 109 y 110; también 
CARRANZA, en op. cit. pág. 317, publica la carta de los militares del ejército 
del Perú. 

37 CARRANZA, Op. cit. pág. 4. 

38 Sobre esta propaganda de los políticos liberales en las filas del ejército dan abun- 
dante referencia MESONERO RomMANos Memorias de su setentón, Madrid 
1886; VICENTE DE LA FUENTE, Historia de las sociedades secretas antiguas y 
modernas y especialmente de la francmasonería, Madrid 1874; ANrToNIo 
ALCALÁ GALIANO, Recuerdos de un anciano, Madrid 1888; Pío ZABALA Y 
Lera, España bajo los Borbones, Barcelona 1926, Cap. 52, pp. 264 y ss.; 
EDUARDO GARCÍA DEL REAL, Op. cit. pp. 180 y ss. sobre la logia militar del 
ejército realista del Perú y la influencia del general Jerónimo Valdez. En 
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zas realistas destinadas a América y en el Ejército del Perú, eran las ca- 
bezas visibles de ese movimiento los entonces coroneles Jerónimo Valdez 
y Antonio García Camba. La sublevación del Comandante D. Rafael Rie- 
go en Cabezas de San Juan en enero de 1820, obligó a Fernando VII a 
jurar la Constitución de 1812 y a que la hiciera jurar por los ejércitos 
realistas de América. A ello se negaron varios jefes y oficiales destacán- 
dose por la importancia de su cargo el virrey de Nueva Granada brigadier 
Juan de Sámano que en Cartagena se negó a hacerlo renunciando a su 
magistratura, Otro jefe de alta jerarquía, el brigadier Pablo Morillo, mar- 
qués de La Puerta, hizo realizar el acto por un subordinado y poco des- 
pués pidió el relevo regresando a España. 

Este breve gobierno fue llamado El Trieno Constitucional, pero la 
Santa Alianza acordó en el Congreso de Verona (30 de octubre de 
1822) la intervención en España encomendándose ésta a Francia por ra- 
zones de vecindad y subvencionándola las otras potencias: Austria, Pru- 
sia, y Rusia con 20 millones de francos anuales.2% Fernando VII y las 
Cortes se trasladaron de Madrid a Sevilla. Pero los Cien mil hijos de San 
Luis como fue llamada la expedición francesa “restauradora del orden”, 
al mando del duque de Angulema, se impusieron rápidamente y Fernan- 
do VII restaurado con poderes absolutos firmó el 1% de octubre en el 
Puerto de Santa María el famoso decreto declarando “nulos y como no 
existentes todos los actos del gobierno constitucional”. Se desató una en- 
conada reacción que trataron de atemperar los mismos que habían res- 
taurado el absolutismo. 

Este es en realidad el momento histórico del enfrentamiento en España 
y América de liberales y absolutistas, tiempo histórico que algunos histo- 
riadores retrotraen a las vísperas de 1810 para hacer de nuestra Guerra 
de la Independencia una especie de anticipado “rieguismo” americano. 

La repercusión de los acontecimientos políticos de España fueron esta 
vez decisivos para la guerra del Perú, guerra de la que dependía como 
lo había visto muy bien San Martín en su Plan Continental la emancipa- 
ción total de América. 


España luchaban absolutistas, llamados, apostólicos, blancos y serviles, y 
liberales que eran a su vez denominados constitucionales y negros. Estos 
además fundaron numerosas sociedades como la del Café de Lorencini en la 
Puerta del Sol y la tan difundida literariamente “La Fontana de Oro”, pero 
de todas la más exaltada era la de los Comuneros o hijos de Padilla. La 
crueldad imperó en ambos bandos; fray Antonio Marañón “El Trapense” 
realista exaltado, llevaba tras de sí la muerte, y por su parte Espoz y Mina 
llevó el terror a Cataluña eficazmente secundado por su lugarteniente el 
sanguinario Rotten. 

39 Sabido es que en Buenos Aires se proyectó obtener el reconocimiento de la in- 
dependencia a cambio del envío de 20 millones para sostener al gobierno 
liberal español ante la amenaza de la intervención de la Santa Alianza. Este 
proyecto fue casi simultáneo con la gestión que estaba cumpliendo enton- 
ces en Buenos Aires el comandante Gutiérrez de la Fuente. 


72 


En el “Trienio Liberal” 1820-1823 se realizaron intentos de concilia- 
ción y pacificación por medio de los Comisionados Regios cuyas gestiones 
que alentaron grandes esperanzas en un comienzo fracasaron después en 
toda América. Por el contrario era de esperar el apoyo de la Santa Alian- 
za a Fernando VII para dominar la sublevación de sus dominios ame- 
ricanos. 

La Serna y su círculo liberal demoraron en cumplir algunas de las 
órdenes emanadas del gobierno español; había también como lo hace co- 
nocer el general Guido al ministro Rivadavia, jefes realistas que monopo- 
lizan el comercio de contrabando asociados a un comerciantes arequipeño 
Cotera.*” Todo ello dio motivo que el brigadier Pedro Antonio de Ola- 
ñeta, jefe de las fuerzas españolas del Alto Perú, partidario acérrimo de 
la monarquía absoluta. se considerase desvinculado de toda obediencia al 
virrey del Perú y a que proclamase en Potosí (22 de enero de 1824) y 
en Chuquisaca (8 de febrero) a Fernando VII como monarca absoluto, 
hiciera publicar los decretos abrogatorios de la Constitución liberal y go- 
bernase en la región como un verdadero virrey, título designación que 
habría de llegarle póstumamente al año siguiente de AYACUCHO cuando 
ya había inmolado su vida por lealtad a sus convicciones absolutistas.* 

El destino llevaba a Bolívar a librar aquella batalla definitiva que San 
Martín le había anunciado y que será AYACUCHO. Ya había brillado el 6 
de agosto de 1824 el relámpago de Junín aquella batalla al arma blanca 
en la que fueron decisivas las cargas del coronel argentino Manuel Isido- 
ro Suárez a la retaguardia y el flanco de la caballería realista. *2 

Después de la derrota de los realistas, Bolívar se dirigió a Lima para 
ocuparse activamente de la gestión gubernativa. Quedaba al frente de 
aquel ejército americano formado por argentinos, chilenos, colombianos, 
venezolanos, ecuatorianos, un militar de sólido prestigio y probada leal- 
tad: José de Sucre el que habrá de ser el Gran Mariscal de AYACUCHO. 

El virrey La Serna comprendió de inmediato después de JUNÍN la gra- 
vedad del panorama militar, la necesidad de reagrupar todos los efectivos 
de que pudiera disponer. Y, como los efectos de aquella ofensiva por el 
Norte que según el plan sanmartiniano hubieran debido realizar o Belgra- 
no, o Giiemes, o Bustos, se estaban cumpliendo por las rivalidades polí- 
ticas de los jefes realistas, ordenó el virrey al general Valdez que suspen- 
diese las hostilidades en el Alto Perú contra Olañeta y regresase a mata 
caballo para integrar el gran dispositivo realista. Cumplió la orden el jefe 


40 CARLOS GuIDo Y SPANO, El centenario del brigadier general Tomás Guido 1788- 
1888, Buenos Aires 1888, pág. 15. 

41 Fue designado Virrey del Perú el 17 de julio de 1825. 

42 MARDÓQUEO NAVARRO, Esclarecimientos históricos por... según documentación 
del distinguido peruano D. Miguel Otero en La Revista de Buenos Aires, 
t. XXIIL, Buenos Aires 1870, pp. 316 y ss. y 352 y ss. 
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español realizando una admirable marcha de trescientas leguas en vein- 
tinueve días. 

En el Cuzco se organizó el ejército cuyo mando tomó personalmente el 
virrey. Faltaban las fuerzas de Olañeta y, por el contrario, se temía que 
atacase. Con aquel ejército reorganizado abrió su última campaña el 
último virrey. 

Las acciones preliminares fueron favorables a los realistas y en CoL- 
PAHUAYCO el ejército patriota perdió parte del parque. La Serna llevaba 
la iniciativa de los movimientos tácticos y Sucre esperaba ocupar mejores 
posiciones en la Pampa de Quinua, en estos movimientos ambos ejércitos 
maniobraron en un medio hostil y difícil, entre la montaña, con gran ha- 
bilidad. “La aurora del día 9 —Jice el parte oficial de AYAcucHo cur- 
sado por Sucre a Bolívar— vio estos dos ejércitos disponerse para decidir 
los destinos de la nación”. 

Aquel es “el día más grande para la libertad de América”; en el dis- 
positivo patriota, la derecha estaba al mando del Córdoba; la izquierda, 
al del general La Mar; el centro dirigido por el general Miller, y la reser- 
va mandada por el general Lara. 

A las diez de la mañana las tropas realistas de Valdez descendieron 
impetuosamente las alturas donde estaban situadas estrechando su frente 
por falta de espacio para maniobrar con soltura. Por las condiciones to- 
pográficas del lugar era aquella una batalla sin posibilidad de retirada. 
Vibra en los clarines el toque de carga y el general Córdoba se lanza con 
su incontenible infantería arrastrada por aquella voz de mando que re- 
gistra la Historia: ¡Batallones de frente! ¡Armas a discreción! ¡Paso de 
vencedores! ** ! 

Mientras, la caballería de Miller protegía con sus cargas ese ataque que 
fue decisivo y el general La Mar realizó la persecución que fue sangrienta 
pues el enemigo tenía como sola vía para retirarse las alturas de Tambo 
difíciles de trepar. El virrey fue herido y hecho prisionero y el general 
Canterac acompañado por el general La Mar se presentó ante Sucre para 
solicitar capitulación. ** 

“Aunque la situación del enemigo podía reducirlos a una entrega dis- 
crecional, creí digno de la generosidad americana —Jijo Sucre— conce- 
der algunos honores a los rendidos que vencieron catorce años en el 


43 La orden le ataque del general Córdoba que se cita es la frecuentemente re- 
ferida. En algunos tratados en vez de Armas a discreción! se lee Fuego « 
discreción! y el señor Emilio Otero en los esclarecimientos históricos (ver 
nota 42) narra diciendo que la orden fue A la bayoneta! No es una minu- 
cia el desear conocer cuál fue realmente la orden pues el ataque de Córdoba 
fue el nervio de la gran batalla. 

44 Por una de esas raras jugadas del destino el general liberal que capituló en Aya- 
cucho murió el 18 de enero de 1835 a consecuencia de un amotinamiento 
del Regimiento de Aragón, dirigido por Cayetano Cordero a los sones del 
Himno de Riego. ZABALA Y LERA, op. cit. pág. 354. 


74 


Perú y la capitulación fue ajustada sobre el campo de batalla en los tér- 
minos que verá V.S. por el tratado adjunto: por él se han entregado to- 
dos los restos del Ejército español, todo el territorio del Perú ocupado 
por sus armas, todas las guarniciones, los parques, almacenes militares 
y la plaza del Callao con sus existencias”.*5 A 

La Capitulación de Ayacucho no fue aceptada por el general José Ra- 
món Rodil, defensor del Callao, ni por el general Pedro Antonio de 
Olañeta, jefe de las fuerzas realistas en el Alto Perú. El general Rodil 
que habría de tener una distinguida actuación en España ** contestó al- 
tivamente: “Que capitulen ellos que se han hecho derrotar, yo no tengo 
nada que ver ni me convencen razones de letrado”. Entregaría el Callao 
mucho después, a principios de 1826 cuando de los 2.902 hombres a su 
mando sólo le quedaban 375 en condiciones de emprñar un fusil y aún 
así lo hizo forzado porque la entrega de dos de los castillos por sus de- 
fensores hizo imposible la defensa de la plaza. 

Olañeta en nuestro Norte rechazó la Capitulación de los liberales co- 
mo él los llamaba y apenas tuvo conocimiento de ella emitió una Procla- 
ma a los Pueblos del Perú que comenzaba: “El ejército se ha dispersado 
en Quinuapata por una traición propia de los llamados “liberales”. Afir- 
ma, que el señor Mariscal de Campo D. Pío Tristán se ha hecho cargo 
del mando y tiene a sus Órdenes más de 5.000 hombres que, reunidos con 
mi ejército, salvará el Parú.* El mismo día de enero de 1825 dirigía su 
proclama A las tropas del Ejército Real erigiéndolas en defensoras del 
Altar, del Rey y del honor del soldado. También se pronunció en Potosí. 

Había tenido en jaque en los meses inmediatamente cercanos a AYA- 
cucHo a las mejores tropas realistas como las caballerías de Ferraz y 
Carratalá —este último fue tomado prisionero— todas al mando supe- 
rior del general Jerónimo Valdez, el jefe del grupo logiado conjuntamente 
con García Camba. Y es García Camba quien escribe refiriéndose a la 
brava y tonaz resistencia de Olañeta: “Reflexiónese sin pasión, ahora, lo 
que hubiera sido de Bolívar si tanto valor se hubiese hallado oportuna- 
mente contra las armas de su mando”.*” Sin duda Olañeta nos hizo mu- 
cho daño a los argentinos en su actuación en nuestro Norte, pero induda- 


45 SENADO DE La Nación, Biblioteca de Mayo, Tomo XVIII, Segunda parte. Gue- 
rra de la Independencia, Resistencia de Olañeta, pp. 15.795 a 15.809. Jacin- 
TO R. YABEN, El mariscal de Campo D. Pedro Antonio Olañeta en San Mar- 
fín, revista del InsTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO, Buenos Aires 1955, 
N? 36, pp. 49 y ss. 

46 José Ramón Rodil y Galloso tuvo lucida actuación en España. Luchó brava- 
mente en las guerras carlistas al mando de las tropas leales que comandó 
en jefe en 1834. Fue dos veces ministro de la Guerra y presidente del lla- 
mado “Ministerio ayacucho” impuesto en 1842 por Espartero. Desempeñó 
el alto cargo de Virrey de Navarra y poseyó casi todas las condecoraciones 
y cruces militares. 

+1 A. García CaMBa, Memoria etc. ed. cit. 


blemente contribuyó al triunfo de AYAcucHo, Bolívar en su Proclama de 
Huancayo emitida en momentos en que luchan Valdez y Olañeta dirá: 
“Dos grandes enemigos acosan a los españoles, el Ejército Unido y el 
bravo Olañeta”. 

Y el bravo Olañeta tenía ya contados los días de aquel altivo vivir sin 
rendirse que había elegido. Lo sabía y había enviado a su esposa la sal- 
teña Josefa Marquiegui a su casona jujeña.** Desde el Norte avanza Su- 
cre que era aclamado por los pueblos altoperuanos a su paso. Mientras 
que, desde el Sur subía el gobernador de Salta, el antiguo general de San 
Martín en Chile y el Perú, D. Juan Antonio Alvarez de Arenales que ha- 
bía destacado en vanguardia al coronel José María Pérez de Urdininea. 
El coronel realista Carlos Medinaceli, jefe de la fuerza acantonada en 
Chicha se pronunció a favor de las fuerzas de Sucre. De inmediato mar- 
chó contra aquél el general Olañeta, y el 19 de abril de 1825 se libra el 
confuso combate de la QUEBRADA DE TUMUSLA. Herido de gravedad en 
aquella acción —traicioneramente según la tradición— murió al otro día 
el último defensor del rey. “Con su muerte, dice García Camba, la eman- 
cipación de la América Meridional quedaba completamente decidida”. 

AYACUCHO fue la gran victoria, la decisiva victoria americana; la reali- 
dad del sueño sanmartiniano, la culminación de su Plan Continental por 
Bolívar, el otro Libertador al que él había dicho: “El Perú es el último 
campo de batalla que queda en América y en él deben reunirse los que 
quieran obtener los honores del último triunfo” *% y al que había de- 
seado “la gloria de terminar la Guerra de la Independencia en la Amé- 
rica del Sur”.50 

Un vuelo de águilas, como aquellas de la proclama napoleónica que 
llevaron de campanario en campanario hasta las torres de Notre Dame 
la noticia del regreso triunfal, llevó esta vez atravesando llanuras y mon- 
tañas, sierras y ríos, por tierras de América y más allá de ellas la gloriosa 
noticia de AYACUCHO: y eran los caminos del continente como una gran 
rosa de los vientos abierta a todos los rumbos para acogerla y esparcirla 
con el orgullo legítimo del triunfo y la esperanza jubilosa de lo porvenir. 

Los jefes realistas que capitularon en AYACUCHO regresaron a Espa- 
ña y allí recibieron un altanero trato de parte de sus compañeros de ar- 


48 Cap. JosEPH ANDREWS, Las Provincias del Norte en 1825, publicación de a 
Universidad Nacional de Tucumán, Tucumán 1967 en pp. 91 y siguientes 
aporta numerosos datos sobre el jefe realista a quien supone español nacido 
el Elgueta (Guipuzcua) y de quien hace verdadero elogio. Había nacido en 
ese pueblo vasco en 29 junio de 1777. 

49 VICUÑA MACKENNA, op. cit. pág. 72; JosÉ TORRE REVELLO, Selección etc. cit. 
pág. 109-111, carta de San Martín a Miller, Bruselas, abril 19 de 1827: 


“dije al Libertador...” añadiendo: “Ahora le queda a Ud. general, un nue- 
vo campo de gloria en el que va Ud. a poner el último sello a la libertad 
de América”. 


50 Ibídem pág. 111. 
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mas del ejército peninsular. Fueron llamados despectivamente “los aya- 
cuchos”... se sintieron disminuidos y aislados entre sus pares y ello los 
movió a unirse, a logias. Así constituyeron la poderosa fuerza que du- 
rante más de treinta años dominó en la azarosa política de la España 
Decimónica: la de las guerras carlistas, de la renuncia de Isabel II, de la 
Regencia de Espartero, las de las revoluciones y los pronunciamientos, 
del breve reinado de Amadeo de Saboya, de la República de corta vigen- 
cia y la restauración Borbónica. Durante largo tiempo los “ayacuchos” 
condujeron los hechos y Baldomero Fernández Espartero —Conde de 
Luchana, Duque de la Victoria y Príncipe de Vergara— fue aclamado 
para reinar en el trono vacante de Isabel II a lo que se negó rotunda- 
mente el hijo del carretero aragonés. Era dueño de tal prestigio popular 
que cuando el joven Alfonso XII llegó a España desde su exilio francés 
su primera visita, para adentrarse aún más en el alma del pueblo, fue 
para el viejo jefe de los “ayacuchos”, en su retiro de Logroño. 

En tanto el vuelo de AyacucHo había llegado al comienzo de 1825, 
con el retardo propio de aquel tiempo, hasta una Bruselas que aspiraba 
también a su independencia; y allá, en su modesto alojamiento, el que 
abrió el surco y forjó la victoria, el Gran Ausente en la jornada de Aya- 
cucho, sintió en el corazón la plenitud de ese triunfo que era suyo, suyo 
por haberlo concebido diez años antes, suyo por estar estructurado con 
la grandeza de su genio y suyo porque era el más alto laurel de su epo- 
peya nutrido en el hondo dolor del sacrificio. 


51 JUAN DEL NiDO SEGALERVA, Historia política y parlamentaria de S.A. Don Bal- 
domero Fernández Espartero, Madrid s/d. 


- 17 


FAUSTO MARCELO GONZALEZ 


ASPECTOS ETICOS DESCOLLANTES DE 

LA PERSONALIDAD DEL PADRE DE LA 

PATRIA ESPECIALMENTE RELACIONA- 
DOS CON SUS RENUNCIAMIENTOS 


INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO 
ACADEMIA SANMARTINIANA 


Mayor D. FAUSTO MARCELO GONZALEZ * 


* Trabajo presentado por el Mayor 1. Fausto Marcelo González, del 
CCEM, de la Escuela Superior de Guerra, acreedor al premio otorgado 
por el Instituto Nacional Sanmartiniano, Año 1972. 


ASPECTOS ETICOS DESCOLLANTES DE 

LA PERSONALIDAD DEL PADRE DE LA 

PATRIA ESPECIALMENTE RELACIONA- 
DOS CON SUS RENUNCIAMIENTOS 


1. INTRODUCCION 


La personalidad del General D. José de San Martín, tan rica en valo- 
res morales, presenta una continuidad y un equilibrio pocas veces encon- 
trado en hombres políticos. 

Es justamente esta permanencia valorativa, esta perdurable concepción 
de lo humano lo que impulsa a buscar, a escudriñar en los recónditos lu- 
gares de su corazón, aquellas motivaciones o aquellas construcciones in- 
telectuales que marcaron un camino tan claro y que fuera recorrido con 
tanta seguridad. 

Teniendo en cuenta la diversidad de criterios con que es definida y 
desarrollada la ética, es conveniente establecer antes que nada, cuáles 
serán las pautas adoptadas. Surge como premisa inicial la necesidad de 
emplear las normas vigentes en la circunstancia dentro de la cual se des- 
arrolla la vida del Héroe. Falso sería considerarla desde el punto de vista 
de la filosofía pretomista así como desde la existencial. En este sentido, 
la formación ética del Libertador se desarrolla en un ambiente diferen- 
ciado por tres elementos: España, la fe católica y la carrera de las armas. 
Considerada en dicho ambiente la ética busca en la conciencia, el deber 
ser del hecho, teniendo en cuenta el sentido moral como elemento de 
percepción de lo bueno, de lo supremo. Este bien supremo está en Dios, 
de quien el hombre recibe el sentido del bien, de la ley moral. Dentro 
de la moral cristiana se destacan como virtudes básicas la prudencia, la 
justicia, la fortaleza y la templanza. A éstos deberá agregarse aquella 
“virtud de la raza” que en España se condensa en la hidalguía. También 
de acuerdo a lo ya establecido, es necesario considerar como virtudes 
mi'itares, el valor, la lealtad y el honor. Son pues estas virtudes cristia- 
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nas, hispánicas y militares las que conforman la escala de valores dentro 
de la concepción de vida aceptada en el momento histórico que vivió el 
Padre de la Patria. La mayoría de ellos rigen aún hoy el estilo de vida 
occidental y cristiano y permiten por lo tanto no sólo comprender me- 
jor la personalidad del Héroe sino mantenerlo como guía e ideal moral 
de nuestra juventud. 

Si se toma como pináculo de su personalidad la entrevista de Gua- 
yaquil y su renunciamiento peruano, debemos reconocer que casi dos 
tercios de su vida han transcurrido en España y sólo alrededor de dieci- 
siete años en América. Es indudable entonces la influencia hispánica en 
su formación ética e intelectual. Pero no es solamente esto lo que influye 
en su personalidad sino también la fe cristiana que emana en todo lo es- 
pañol y por otro lado también la herencia militar que bebe en la fuente 
misma de la guerra a partir de la segunda década de su vida. Son pues 
estos tres factores —lo hispánico, lo cristiano y lo militar— quienes ejer- 
cen una influencia preponderante en la formación de su personalidad y 
estarán presentes en esa faceta tan peculiar de la misma que son sus 
renunciamientos. 


2. LAS BASES CRISTIANAS 


La filosofía cristiana trasunta renunciamiento; Cristo es la modestia 
misma y no sólo renuncia a su poder terrenal sino que incluso lo hace 
con su propia vida de hombre, para lograr la salvación humana. Este 
ejemplo suyo está presente en la vida de los primeros cristianos y de los 
mártires, que al igual que el Maestro, renuncian a ella para dar testimo- 
nio de una fe, de un ideal. Este misticismo cristiano echó profundas raíces 
en el pueblo español y fue traducido por sus más insignes escritores en 
obras que aún hoy son fuentes de sabiduría. Es en este misticismo cris- 
tiano que se educa el Gran Capitán de los Andes. Esta educación co- 
mienza en su propio hogar, ya en las rumorosas riberas correntinas don- 
de los frailes dominicos frecuentaban la casa de D. Juan de San Martín. 
Esta amistad comenzó en 1770, al parecer y se mantuvo durante largo 
tiempo. Prueba de ello es que junto a estos sacerdotes, nacieron, se bauti- 
zaron y transcurrieron los primeros años de José Francisco y sus herma- 
mos. Por otra parte, el 8 de abril de 1781 Juan de San Martín y su esposa 
ingresaron en la Venerable Orden Tercera de Penitencia de Santo Do- 
mingo, cuya finalidad es ser “milicia de Jesucristo y camino de perfec- 
ción”. Esta influencia ha sido señalada por diversos autores quienes han 
recogido el testimonio de que los padres del héroe llevaron como mortaja 
los hábitos dominicos ya que así fue sepultada Dña. Gregoria Matorras 
en el Convento Dominico de Orense. 

Es lógico deducir entonces, que José Francisco fue educado por sus 
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padres de acuerdo a los dogmas y enseñanzas de la fe católica, especial- 
mente bajo la influencia de la santidad y virtudes de los santos dominicos 
induciéndolo a la humildad y a la pobreza, a la fe, la esperanza y la ca- 
ridad. 

Su discutida permanencia en Buenos Aires durante su infancia tiene 
también un signo cristiano ya que según aquellos que sostienen esta te- 
sis, la misma estaría comprobada en los Reales Estudios de Buenos Aires 
en el año 1783. Los clérigos y maestros que en ellos enseñaban estable- 
cieron una sólida y rígida disciplina así como también, un profundo sen- 
timiento religioso que se canalizaba a través de la austeridad, humildad 
y pobreza. 

Ya en España sus estudios los realiza en el Colegio de Nobles de Ma- 
drid. A pesar de haber estado regenteado en sus primitivos tiempos por 
los Jesuítas, el Seminario de Nobles no lo fue levítico sino laico. Según 
su constitución, el fin de este Seminario era el de enseñar y dirigir a sus 
alumnos a ser caballeros cristianos para que con sus palabras y con sus 
ejemplos, pudiesen enseñar a sus familias los ejercicios de virtud, piedad 
y modestia cristiana. De este tipo de establecimientos se egresa “quizás 
no sabio, pero sí cabal!ero”. “La vida entera del caudillo americano re- 
sultó un ejemplario de nobleza que hace honor a la ascendencia común, 
fruto de la educación caballesca recibida en la edad más plástica. El 
hidalguillo de Indias bebió en el instituto el agua pura de las tradiciones 
de Europa en que abrebaban sus compañeros de España”.* 

¿Qué huellas dejaron en el alma de aquel niño los mártires cristianos? 
¿Qué reflexiones le producen el despego a lo temporal y pasajero y el 
sublime valor de la justicia que propugna la doctrina de Cristo? ¿Qué 
elevados horizontes morales reflejan en sus vivencias el ideal del caba- 
llero cristiano? Todos ellos se condensarán luego en una vida donde el 
desprendimiento y el renunciamiento en pos de un ideal tienen un valor 
permanente. 


3. EL IDEAL HISPANICO 


Hay dos personajes en la literatura hispana que reflejan y condensan 
en sí las múltiples facetas del señorial espíritu español. El Cid Campea- 
dor, señor de rectos procederes, altivo, valiente, leal, justo y cristiano. 
Sostenedor de reyes y ejemplo de renunciamiento en aras de lo que, de 
alguna manera simboliza su ideal: su señor. Tal es su espíritu que pre- 
fiere el pan amargo del destierro a colocarse en una posición que podría 


1 Muñoz AzrIrI, José Luis, El Noble del Seminario de Nobles, Buenos Aires, Eu- 
deba, 1972, pág. 14. 
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traer la guerra y la ruina a su patria. Este espíritu hispánico, esta hidal- 
guía, este renunciar en pro de un ideal fue el ejemplo permanente que 
San Martín absorbio en España. 

El otro personaje es el muy castellano Don Quijote, desfacedor de en- 
tuertos, guardián de la justicia y paradigma del caballero. Representa el 
espíritu humano, pero con la gracia y la profundidad de lo español. ¿Le- 
yó San Martín el Quijote? Poco importa saberlo ya que, de lo que no 
queda dudas, es que lo vivió: Lo vivió teniendo al lado a los quijotes y 
sanchos que son el pueblo español. 

Pero aquella hidalguía romántica del Cid y esta otra quijotesca de 
Cervantes tuvieron su actualización dramática en 1810. De ésta sí se 
llenaron los ojos del futuro libertador ya que vio al pueblo peninsular 
renunciar a su vida y ofrecer el pecho a los fusiles franceses para que de 
él surgiera el último aliento, transformado en roja flor ofrecida a la li- 
bertad. 

El estudio de los documentos y aún la propia actitud observada por 
San Martín desde que se incorporó al drama de la revolución americana, 
nos demuestran que existían en él poderosos gérmenes de hispanismo y 
que este hispanismo no era ficticio sino sólido y de buena ley. Su amor 
a España —a España como entidad histórica, a España como nación 
descubridora y pobladora de un mundo no es opuesto a la emancipación 
de sus colonias ya que ello no representaba para San Martín un rompi- 
miento racial ni mucho menos afectivo, Es por ello que San Martín hizo 
la guerra no a los hombres que la representaban, sino a los principios que 
ellos defendían, Como dice D. Ricardo Roias “si hay algo de atavismo 
hispánico en San Martín, oriundo de Castilla y de León por sus padres 
habría que referirlo a las leyendas cristianas de San Santiago Apóstol y 
de Don Quijote, o a la ralea castiza de Ruiz Díaz de Vivar, con su Tizona 
y su Jimena, o a los últimos representantes de la democracia medieval. 
Estos demócratas de Castilla la Vieja, obraban y hablaban como San 
Martín; pero ellos representaban un ideal entonces agonizante, mientras 
él anticipa en su genio original la predestinación de nuestra América 
republicana que penetra con él, virtuosamente, en la historia política del 
mundo”.! 

Por todo ello esta personalidad, tan completa y multifacética resultaría 
incomprensible si no se tiene en cuenta la influencia hispánica. 


4. LAS BASES MILITARES 


La educación militar de San Martín ocupa la mayor parte de su vida. 
Esta educación no se hizo en academias sino en la acción misma. 


1 Royas, Ricardo, El Santo de la Espada, Buenos Aires, Losada, 1946, pág. 319. 
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Aquel joven cadete del Regimiento de Infantería de Murcia aprende 
y asimila los conceptos del honor, el valor, la lealtad y el cumplimiento 
del deber en las ordenanzas militares de Carlos III. Es la enseñanza de 
los viejos soldados españoles, el desprecio por la vida, la subordinación 
al ideal. Aquellas viejas normas establecían como indispensables el cui- 
dar de “la reputación de su espíritu y honor, de la opinión de su con- 
ducta y del concepto de su buena crianza”.? Ellas trataban de infundir 
la convicción de que “inspirar el valor y desprecio de los riesgos” en 
todo tiempo, y “obrar siempre bien”? por el sólo impulso de su propio 
honor y espíritu, es aspiración y deber propios y naturales del que man- 
da. Esas viejas normas establecían que el honor para ser mantenido re- 
quiere el renunciamiento de egoísmos y aún de la propia vida. Que el 
deber para ser cumplido exige renunciar a comodidades y a vanidades 
incluso a veces hasta la gloria. 

“Es indudable que el Ejército español fue la mejor escuela del Liber- 
tador” y que “las virtudes militares del ínclito soldado fueron originadas, 
encendidas y templadas por el espíritu que ennoblece a la más recia y 
ruda de las armas del ejército, la Infantería”. “Debe verse en muchos 
actos de la conducta de San Martín el tributo manifestado a la Infantería, 
verdadera escuela de su formación militar y de su perfeccionamiento mo- 
ral”. Murcia es sin duda donde comienza a amar, practicar y enseñar 
las virtudes militares españolas. 

Este bagaje lo trae consigo al desembarcar en las playas de América 
ya que San Martín en lugar de hacerse soldado con la revolución, como 
sucedió con tantos otros jefes, fue soldado para la revolución. 


5. LOS RENUNCIAMIENTOS SANMARTINIANOS 


En esa vida plasmada en el renunciamiento cristiano, hispano y mili- 
tar se encuentran soberbios ejemplos de las virtudes que ellas simbolizan. 
Pero son sus renunciamientos los que otorgan una aureola de misticismo 
y de grandeza. 

Muchos son sus renunciamientos, algunos de gran peso, pero el que 
adquiere contornos sublimes es aquél representado por la reunión de 
Guayaquil y el abandono del poder político del Perú. 

Todos ellos se inician en 1811, cuando embriagado en el ideal de li- 
bertad, deja su promisoria carrera militar en España, después de 22 años 
de distinguidos servicios que le permitieron alcanzar el grado de Teniente 


1 MARTÍNEZ DE SucrE, Virgilio, La Educación del Libertador San Martín, Bs. As., 
Asociación de OOFF Retirados de las FFAA, 1950, pág. 40. 

2 MARTÍNEZ DE Sucre, Virgilio, ob. cit., pág. 40. 

3 MARTÍNEZ DE Sucre, Virgilio, ob. cit., pág. 17. 

1 MARTÍNEZ DE Sucre, Virgilio, ob. cit., pág. 19. 
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Coronel. Lo abandona todo, no sólo su carrera sino hasta aquellas pe- 
queñas grandes cosas que hacen a la vida cotidiana, Quedan allí su fami- 
lia, sus amigos, sus camaradas, sus bienes. ¿Qué tiene por delante? La 
justicia, la libertad. 

Pocos años después, designado Gobernador Intendente de la Provincia 
de Cuyo, el Cabildo de la ciudad de Mendoza le prepara una casa para 
que ocupe con su comitiva. Su ideal del deber, de decoro, de austeridad 
y su hidalguía lo hacen rechazar tal ofrecimiento. 

Un año más tarde el mismo Cabildo, sabiendo las limitaciones econó- 
micas que le ocasionaba el hecho de haber renunciado a la mitad del 
sueldo que por el grado de Coronel Mayor le correspondía, resuelve abo- 
narle la diferencia hasta completar la suma. Pero el Gobernador Inten- 
dente tiene claros y acendrados conceptos sobre la templanza que es 
austeridad, decoro y sencillez, sobre el deber, el honor y la hidalguía, to- 
do lo cual lo impulsa a no aceptar esa resolución. 

El triunfo de Chacabuco inunda al pueblo de las Provincias Unidas y 
a su gobierno de inmensa alegría y reconocimiento hacia aquél que podía 
decir: “en 24 días hemos hecho la campaña, pasamos las cordilleras más 
elevadas del globo, concluimos con los tiranos y dimos la libertad a Chi- 
le”.1 Ese reconocimiento busca materializarse en diversas formas, una 
de ellas es la promoción al grado de Brigadier de los Ejércitos de la 
Patria. 

Pero son nuevamente sus ideales del deber, de austeridad, decoro, sen- 
cillez y abnegación los que lo llevan a no aceptarlo, como lo llevarán 
después a no aceptar los honores que por la victoria de Maipú quisieron 
brindarle. 

Por el mismo motivo el Cabildo de Mendoza le obsequia una finca. 
El héroe de Chacabuco, dispone que la tercera parte de su producido se 
destine a solventar los gastos del hospital de mujeres y al pago de un va- 
cunador que recorriera la provincia, para eliminar los estragos que la 
viruela producía. Quedan así de relieve su generosidad y ecuanimidad. 
En diciembre de 1817 su estado de salud le impide desempeñar el cargo 
de General en Jefe. Por esta razón libra oficio al Brigadier D. Antonio 
González Balcarce disponiendo que suspenda el tratamiento de Excelen- 
cia que dicho cargo imponía así como también los sueldos que le corres- 
pondían, hasta tanto durara su licencia por enfermedad. Nuevamente 
su hidalguía, honor, decoro y sentimiento del deber lo llevan a renunciar 
a honores y dineros. 

El reconocimiento por sus triunfos también se exterioriza en Chile. Al 
anunciar su viaje a Buenos Aires el Cabildo de Santiago vota una parti- 
da de 10.000 pesos oro para sus gastos de viaje. Era una gran suma para 
un hombre modesto y que tenía ya como recompensa la satisfacción del 


1 MrrtrE, Bartolomé, Historia de San Martín, Bs. As., Peuser, 1946, pág. 377. 
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deber cumplido. Era también una elevada suma para un pueblo que ini- 
ciaba la marcha hacia sus propios destinos. Es por ello que renuncia a 
dicha suma y dispone que la misma sea destinada a la creación de una 
Biblioteca Nacional. 

Quizás resulte incomprensible que un general victorioso rechace hono- 
res y que ni aún acepte el mando político del país liberado. Por ello 
el reconocimiento chileno busca materializarse en alguna forma honorí- 
fica y es así que el gobierno le extiende los despachos de General en 
Jefe del Ejército con el grado de Brigadier. Pero el soldado, el libertador, 
no busca honores, busca cumplir con su ideal de justicia, de lealtad y 
de libertad a la vez que ser consecuente con su modestia y abnegación. 
Por eso rechaza el grado que se le ofrece y va más lejos todavía. Rechaza 
también el sueldo que como General en Jefe del Ejército se le ha fijado 
y además devuelve una vajilla de plata que se le obsequiara pues consi- 
dera que “no estamos en tiempo de tanto lujo: el Estado se halla en ne- 
cesidad, y es necesario que todos contribuyamos a remediarlas”.! 

La renuncia a su cargo que da lugar al Acta de Rancagua es muestra 
palpable de su prudencia, lealtad, decoro y honor. También puede agre- 
garse en esta abundante lista de renunciamientos los que realiza al aban- 
donar su patria ante la situación de guerra civil en que ella se encontraba, 
la resignación del gobierno de Buenos Aires que le fuera ofrecido por el 
General Lavalle y la no aceptación del nombramiento como Ministro 
Plenipotenciario de la Confederación Argentina ante el Perú, que en el 
año 1839 le ofreció el Brigadier D. Juan Manuel de Rosas pero teniendo 
en cuenta su condición de guerrero y general victorioso, de libertador de 
pueblos, de hombre político, de general en Jefe de un Ejército en opera- 
ciones y de Protector del Perú, su renunciamiento mayor es el que realiza 
en Guayaquil y complementa en Perú en 1822. Sintetiza en él todas aque- 
llas virtudes que su genio militar hispano y cristiano había cristalizado. 
Prudencia en la discreción con que trata todo lo relativo a la Conferen- 
cia y en la circunspección antes, durante y después de la misma. Justicia, 
que se manifiesta en la lealtad para con su causa y su Oponente a la vez 
que en la veracidad de sus datos y comentarios al respecto. Fortaleza, 
representada en valor para adoptar resolución de tamaña trascendencia, 
en la abnegación al abandonar su posición, el poder y la gloria en aras 
de la concordia y la paz de América. Templanza, en la autoridad, el de- 
coro y la sencillez con que supo rodear un acto que modificaba total- 
mente su vida y en forma parcial la estructura de medio continente. Hi- 
dalguía que brota clara y limpia de su proceder, de sus palabras, de sus 
gastos. Honor, que se engrandece con la soberbia modestia de ofrecerse 
a prestar servicios ante quien le negaba ayuda. 


1 INSTITUTO NACIONAL SANMARTINIANO, Renunciamientos del Capitán General D. 
José de San Martín, Bs. As., 1971, pág. 37. 
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Guayaquil no representa sólo el enfrentamiento de dos hombres sino 
el de dos ideas, el de dos revoluciones. La una encarna la emancipación 
de los pueblos por la solaridad; la otra significa la eliminación de una 
dependencia colonial a la vez que la absorción de la soberanía en pos de 
una monocracia continental. Estas dos posiciones encuentran en San 
Martín y Bolívar sus símbolos y ellos las expresan en el brindis durante 
la cena que marca el final de las conferencias. “Por los dos hombres más 
grandes de la América del Sud: el General San Martín y yo” dijo uno. 
El otro: “Por la pronta conclusión de la guerra, por la organización de 
diferentes repúblicas del continente y por la salud del libertador de Co- 
lombia”.! 

Este renunciamiento como se ha dicho condensa en sí las virtudes éti- 
cas, cristianas, hispanas y militares que más resaltan en la personalidad 
del Padre de la Patria: Prudencia-Justicia-Fortaleza-Templanza-Hidal- 
guía-Honor. 


6. VALORACION DE SU ACTITUD HISTORICA 


Mucho se ha hablado y escrito sobre la valoración histórica de los re- 
nunciamientos sanmartinianos y en particular el de Guayaquil-Perú. Pero 
quizás falte decir algo sobre la trascendencia que especialmente, adquie- 
re hoy, el espíritu de permanente renunciamiento que se manifiesta en la 
personalidad del prócer. Quizás ese mensaje deba ser dirigido justamen- 
te hacia la juventud indecisa o desorientada. Aquí radica pues el nuevo 
valor que adquiere la permanente universalidad de su vida como modelo, 
guía o ideal. 

SAN MARTÍN, militar, profesional de la violencia, la desecha cuando ella 
no busca la justicia y el honor. 


SAN MARTÍN, general victorioso, renuncia al poder público cuando és- 
te en sus manos, puede significar una traba para el desarrollo libre de las 
instituciones democráticas. 


SAN MARTÍN, hombre público renuncia a los honores cuando ellos 
atentan contra su ideal de modestia, de austeridad y de sencillez cristiana. 

SAN MARTÍN, paladín de un ideal resigna con hidalguía su puesto de 
vanguardia cuando los intereses mezquinos o las ambiciones humanas 
pueden hacer tambalear ese ideal motivo de sus luchas. 


SAN MARTÍN, soldado de la causa de la libertad lucha con valor pero 
también con lealtad y con honor, no sólo para con sus amigos y seguido- 
res sino también para con sus enemigos y adversarios. No busca las som- 


1 MrrrE, Bartolomé, Ob. Cit., pág. 118. 
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bras de la noche ni el anonimato cobarde para luchar por sus ideas sino 
que lo hace frente a frente y con tal altura que aún el silencio, cuyos 
enemigos aprovechan para atacarlo, es el precio que paga su honor a la 
palabra empeñada. 

“San Martín fue grande en el pasado, lo es en el presente y lo será 
con medida mayor en el porvenir. Con esta convicción bajó serenamente 
al sepulcro, y sin desazón alguna por su renombre, encaró este desenlace 
convencido de que la posteridad le haría justicia”.! 
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Algunos días antes de su partida definitiva del Perú, San Martín con 
su natural sagacidad para intuir el porvenir de las naciones, escribió a 
Bolívar, el 29 de agosto de 1822, aquella esclarecedora carta, conocida 
con el nombre de Lafond, en uno de cuyos párrafos, le decía: “... el 
gobierno que se establezca reclamará su cooperación y pienso que no 
podrá negarse a tan justa demanda”. San Martín tuvo razón; el Perú 
llamó a Bolívar, pero no antes de que ocurrieran muchos y sonados su- 
cesos, y un largo año debió pasar, para que el Libertador del Norte en- 
trara en Lima.* 

En efecto, en el seno del congreso peruano que dejara instalado el 
Capitán de los Andes, se puso de manifiesto un fuerte espíritu naciona- 
lista, motivo por el cual, el gobierno no aceptó, inicialmente, el ofreci- 
miento de Bolívar, consistente en el envío de una fuerza auxiliar de 4.000 
hombres, y trató de resolver, sin su intervención, el problema de la ter- 
minación de la guerra. Pero Bolívar no se desanimó, y convencido de 
que la evolución de la situación del Perú, provocaría en definitiva su 
llamado, se mantuvo expectante con sus fuerzas en Guayaquil. 

Por su parte el gobierno peruano, de conformidad con la orientación 
nacionalista mencionada, realizó dos expediciones que terminaron en ro- 
tundos fracasos, debido a fallas de la dirección de la guerra y a las limi- 
taciones que para empresas de la magnitud de las previstas, demostraron 
los jefes designados para cada una de estas campañas.? 


1 Carta de San Martín a Bolívar del 29 de agosto de 1822. 

2 El general La Mar y el Dr. Riva Agiiero, presidente del Perú; el general Rude- 
cindo Alvarado (argentino) y el general Andrés Santa Cruz (alto-peruano), 
comandante de la 1* y 2* expedición, respectivamente. El general Santa Cruz 
era coronel del ejército español cuando ingresó al ejército colombiano en 
1320. 
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Como consecuencia de las derrotas de 'Torata y Moquehua, sufridas 
por los patriotas en la primera expedición, se generalizó en Lima un gran 
descontento popular, que explotado por los partidarios de Riva Agiiero, 
fue tomado como pretexto para imponer a éste como Presidente del Pe- 
rú, desalojando al general Lamar, que fuera el primer presidente de la 
junta que se instaló al producirse el retiro de San Martín.2 

Riva Agiiero,* en su carácter de nuevo jefe del gobierno peruano, fir- 
mó un convenio con Bolívar, por el cual el Libertador se comprometía a 
concurrir con 6.000 hombres, completando la 1ra. División auxiliar de 
3.000 que había adelantado previsoramente, con motivo de las derrotas 
mencionadas. Al mismo tiempo y con el mismo empeño que su antece- 
sor, este presidente, envió la segunda expedición de este período que 
corrió la misma suerte que la anterior. Durante la última expedición 
tuvo lugar el acontecimiento que provocando una aguda crisis en el go- 
bierno, culminó con el franco llamado del Libertador del Norte, como 
un salvador del país. 

El general realista Canterac que se encontraba en la sierra, en el her- 
moso valle de Jauja, situado entre la Cordillera Occidental y la Central, 
bajó sorpresivamente y avanzó en son de guerra sobre Lima, a la que 
ocupó militarmente, desde el 18 de junio al 17 de julio del mismo año, 
es decir, escasamente un mes. 

Ante el avance realista sobre Lima, el gobierno y los efectivos del 
ejército, entre los cuales se encontraban los 3.000 colombianos, se refu- 
giaron en el Callao. Allí y a cubierto de las fortalezas, el Congreso, pro- 
fundamente alarmado por la suerte del Perú y sesionando con una mi- 
noría hostil al presidente Riva Agiiero, asumió la representación sobera- 
na; llamó a Bolívar con la investidura de generalísimo, confiriéndole las 
más amplias facultades y declaró suspendida la autoridad del presidente 
en el teatro de la guerra, desplazándolo a Trujillo como una sombra de 
poder; era el 19 de junio de 1823. 

Las previsiones del Libertador del Norte se habían cumplido; aceptó 
el nombramiento de que había sido objeto, declarando que hacía mucho 
su corazón lo llamaba al Perú. 

Riva Agiiero, relegado a Trujillo y despojado prácticamente del po- 
der, disolvió al Congreso, pero una minoría reunida en Lima, lo dejó 
cesante, nombrando en su reemplazado a Torre Tagle como nuevo pre- 


3 El general La Mar era natural de Quito. Había sido educado en España en cuyo 
ejército luchó hasta que fue enviado a América. Capituló en el Callao ante 
San Martín el 21 de diciembre de 1821. En su calidad de criollo, renunció 
en manos del virrey, honores y grados, pero por el momento se retiró a la 
vida privada hasta que fue llamado a ejercer la presidencia de la junta que 
inicialmente gobernó el Perú. 

4 Riva Agiiero que ejerció la jefatura del municipio de Lima en época de San 
Martín, era un político de influencia popular. 
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sidente del Perú; aquél se aprestó a la lucha que significaba la guerra 
civil; pero luego, abandonado por sus partidarios y acusado de haber 
abierto correspondencia secreta con los realistas, fue desterrado del país. 

En estas confusas circunstancias, el Libertador hizo su entrada en Li- 
ma, el 19 de setiembre de 1823, con gran espectacularidad, rindiéndosele 
en esa oportunidad, profusos homenajes. El Congreso lo nombró “Liber- 
tador”, subordinando a su autoridad al Presidente Torre Tagle, por ley 
del 10 de agosto de 1823. 

Bolívar fue desde entonces el dueño absoluto del Perú, sólo la sombra 
de un gobernante sin mayor influencia, representaba la autoridad nacio- - 
nal. Sucre había cumplido plenamente las directivas del Libertador, quien 
le había ordenado: “A mi llegada debe ser el Perú un campo rozado para 
hacer con él lo que me convenga”. Contaba entonces 40 años; se encon- 
traba en el apogeo de su trayectoria y en el ejercicio pleno de sus extra- 
ordinarias capacidades. Poseedor de una imaginación excepcionalmente 
fecunda y brillante; de un carácter vivo e inquebrantable y de una vo- 
luntad apasionada e indomable que no reconocía obstáculos que se opu- 
sieran a su designios y, todo ello, fortalecido por la dura prueba de cien 
combates y las victorias de Boyacá, Carabobo, Bomboná y Pichincha 
que nimbaban de gloria su figura. 

Perseguía la independencia de América como paso previo a la unidad 
de todas las naciones, que veía reunidas en una gran confederación. Sos- 
teníalo sin claudicaciones en esta magna empresa, su amor a la gloria, 
que es el fuego sagrado que anima y sostiene a quienes tienen un sentido 
heroico de la vida. 

Había fundado la Gran Colombia de la que hizo una potencia militar 
de primer orden, con cuyo apoyo y los antecedentes señalados, inició su 
actuación en el Perú. 


EL TERRENO 


Recordaré a continuación algunos rasgos geográficos del Perú que per- 
mitirán seguir mejor los movimientos militares. 

El 40 % del suelo peruano es montañoso y está ocupado por los An- 
des que aquí despliegan toda su grandiosidad. Desde el Nudo de Pasco, 
se bifurcan hacia el norte y hacia el sur en tres cadenas: la occidental, 
la central de complicado desarrollo y la oriental. 

Existen numerosos valles, entre los cuales se destaca por su belleza y 
los recursos que posee, el de Jauja, recorrido por el río Montaro, su cli- 
ma es seco, con extensos bosques de eucaliptus y provistos de toda clase 
de recursos. 

El río Apurimac es caudaloso y de muy rápida corriente, como sus 
afluentes, el Pampas, el Pachachaca y el Vilcabamba. 
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REUNION, PREPARACION Y CONCENTRACION 
DEL EJERCITO UNIDO 


La situación a comienzos de 1824, era bastante precaria; mientras los 
realistas disponían de 18.000 hombres instruidos, disciplinados y aguerri- 
dos; el ejército independiente, recién pudo contar con 9.000 hombres, a 
fines de mayo, con la llegada de las divisiones colombianas que se incor- 
poraron al Ejército Unido, entre marzo y mayo. 

Las fuerzas realistas se encontraban desplegadas desde Jauja hasta el 
Alto Perú: el Ejército del Norte, a órdenes del General Canterac, con 
8.000 hombres en Jauja; el Ejército del Sur, a órdenes del General Val- 
dés, con 3.000 hombres en Puno y Arequipa y la división de Olañeta con 
4.000 hombres en el Alto Perú; el Virrey La Serna con 1.000 hombres 
se mantenía en el Cuzco, y 2.000 hombres se encontraban diseminados 
en distintas guarniciones. 

Por su parte, el ejército patriota se reunía, al Norte del Perú, con la 
división peruana y las dos divisiones colombianas, entre Cajamarca y Ca- 
jatambo; mientras la caballería patriota, a Órdenes del General Necochea, 
lo hacía en Trujillo, 

Mientras el Libertador trabajaba, ardorosamente, en la reorganización 
y remonta del ejército, tuvo lugar un hecho desgraciado que, agregándose 
a la serie de sucesos lamentables que se habían producido, agravó aún 
más la situación política y militar imperante. 

En efecto, la guarnición del Callao, con excepción de sus jefes y ofi- 
ciales, integrada por la División de los Andes y algunos efectivos chile- 
nos, se sublevaron. Habían sido descuidados por las autoridades y no 
sólo no habían recibido sus sueldos desde hacía largo tiempo, sino tam- 
bién sufrían verdaderas penurias para obtener su propio racionamiento. 
La tropa amotinada, apresó a los jefes y oficiales patriotas y entregó el 
mando a los realistas que a la sazón se encontraban allí en calidad de 
prisioneros. Estos últimos izaron la bandera española y requirieron la in- 
tervención de las fuerzas del rey. 

Canterac que, como se ha dicho, se encontraba en Jauja, y conocía el 
alto valor estratégico del Callao mandó una expedición militar en apoyo 
de los sediciosos, la que se apoderó de la fortaleza, y desde entonces, 
esta plaza permaneció en poder de los realistas hasta un año después de 
Ayacucho. 

Tuvo también lugar en estas penosas circunstancias, el episodio que 
protagonizó el soldado del “Regimiento Río de La Plata”, nacido en 
Buenos Aires, Antonio Ruiz, conocido como “Falucho”, quien se negó 
a entrar en la conspiración, rehusándose al propio tiempo, a rendir los 
honores de práctica a la bandera española que los amotinados habían 
enarbolado en reemplazo de la patriota. Por tal motivo fue fusilado en 
el acto, al pie de la insignia realista. 
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Murió como un valiente, haciendo honor a las armas argentinas; lan- 
zando, en el instante supremo, el grito de ¡Viva Buenos Aires! que repi- 
tieron después, las víctimas de esta tragedia. 

Bolívar desde Trujillo, ante el avance enemigo sobre el Callao, ordenó 
la evacuación de Lima, y el Congreso, acudiendo a una medida extrema, 
dada la gravedad de la situación, invistió al Libertador, con las facul- 
tades de la dictadura absoluta. 

Al mismo tiempo, Bolívar, ordenó el apresamiento de Torre Tagle, a 
quien se acusaba de abrir negociaciones secretas con los españoles, pero 
éste, puesto oportunamente sobre aviso por Necochea, a quien se había 
encargado de la evacuación de Lima, se encerró en el Callao, conjunta- 
mente con sus partidarios, prefiriendo pasarse al bando realista, antes 
que afrontar la justicia de Bolívar.5 

En ocasión de estos acontecimientos (febrero de 1824) el Libertador 
cayó enfermo en Pativilca de una grave dolencia. Allí fue visitado por 
su ministro Mosquera, quien lo encontró en un estado lamentable. El 
ministro en consideración a la circunstancia señalada y a la gravedad de 
la situación política y militar porque se atravesaba, le preguntó: ¿Qué 
piensa hacer Ud. ahora?, Bolívar como sacudido por una corriente eléc- 
trica le contestó sin vacilar: ¡Triunfar! 

Su alma apasionadamente heroica, lo conduciría siempre, sin vacilacio- 
nes, por el camino, al final del cual, sólo se encuentra la gloria o el in- 
fortunio, 

Pero un acontecimiento extraordinario totalmente imprevisto y al mis- 
mo tiempo providencial para las armas patriotas, vino a dar grandes 
esperanzas al campo independiente: el general Olañeta que se encontraba 
en el Alto Perú con 4.000 hombres, se sublevó y sin dejar de ser realista, 
se declaró no sujeto a la autoridad del virrey. Este jefe era enemigo de- 
clarado de los generales que rodeaban al general La Serna, porque éstos 
eran partidarios del régimen constitucionalista; y además, porque habían 
elevado a aquél a la jerarquía de virrey, en la sublevación de Asnapu- 
quio,* Olañeta era de un cerrado absolutismo, 


5 Bolívar agradeció después a Necochea que le hubiera evitado un fusilamiento 
que luego apreció como inútil e innecesario. 

6 Olañeta era nacido en Elgueta, Guipuzcoa, traído a América a la edad de 12 
años. Casó con Pepita Marquiegui hija de un acaudalado español de Jujuy. 
En el comercio con el Alto Perú reunió una respetable fortuna. Pepita Mar- 
quiegui es la heroína de la novela con fundamento histórico en la que se 
relata un romance de ésta con Necochea, de Rebaudi Basabilbaso. Este mis- 
mo autor dice que Olañeta era pertinaz e intransigente en lo tocante a sus 
convicciones polticas, de un cerrado realismo absolutista; era un hombre de 
pobre cabeza, de pasiones fuertes y violentas y de energía casi brutal. Co- 
mo guerrero era incansable y cruel, pero a veces, adecuaba sus actos a sus 
conveniencias. 
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La Serna con el objeto de doblegar a Olañeta, destacó al general Val- 
dés para que con su división, hiciera entrar en razón al sedicioso. Por su 
parte, el Libertador, al tener conocimiento de esta situación, que como 
se ha dicho favorecía a las armas patriotas, se decidió de inmediato a 
aprovecharla, ya que ella le permitía equilibrar sus fuerzas con las de los 
realistas al obligar a La Serna a distraer 7.000 hombres en el Alto Perú. 
Con tal propósito, apresuró sus preparativos impartiendo las Órdenes más 
severas, con el fin de que se allanaran sin vacilar todos los inconve- 
nientes. E 


CONCENTRACION 


El Libertador dio la orden de iniciar las marchas de concentración, 
a principios de junio; realizándose el avance en forma lenta y cuidando 
no desgartar innecesariamente al ejército; sin embargo 1.000 hombres 
quedaron en el camino entre enfermos, rezagados y desertores. Esta ope- 
ración duró todo junio y julio, finalizando el 1% de agosto de 1824, día 
en que la totalidad del Ejército Unido se encontraba reunido en la zona 
de Cerro de Pasco. Al día siguiente, Bolívar realizó una gran revista en 
medio de la Cordillera, a 3.000 metros de altura. En ese majestuoso es- 
cenario, el Libertador arengó a las tropas con su particular elocuencia: 
“Vais a completar la obra más grande que el cielo ha encargado a Jos 
hombres —les dijo— la de salvar un mundo entero de la esclavitud”, “El 
Perú y la América toda aguarda de vosotros la paz, hija de la victoria y 
aún la Europa os contempla con encanto; porque la libertad del nuevo 
Mundo es la esperanza del universo”, O”Higgins, el héroe de Chile. pros- 
cripto de su patria y Monteagudo que había sido desterrado del Perú, 
estuvieron presentes en esta gran parada militar. 

. Debo hacer aquí algunas aclaraciones que pueden ayudar a compren- 
der mejor los rasgos particulares de esta guerra. 

La lucha entre los realistas y patriotas tenía todas las características 
de una guerra civil, los españoles llamaban disidentes” a los indepen- 
dientes. Además el ejército realista en esta campaña, era más peruano 
que español. Dice García Camba que los españoles en Ayacucho, apenas 
sobrepasaban de 500, contando incluso al virrey, por cuyo motivo lo ]la- 
maron ejército hispano-americano. Un problema que también tuvo: su in- 
fluencia fue el de los constitucionalistas y absolutistas que de España pasó 
a América, complicando en gran medida las relaciones entre los genera- 
les y jefes españoles. Aun cuando la sublevación de Aznapuquio dejó 
triunfante al bando de los que apoyaban la Constitución de 1812, el fra- 
caso de la revolución del general Riego de 1820, que permitió reimplantar 
en España el absolutismo, complicó nuevamente la situación en América. 


7 Ver Historia de San Mart-n, II Tomo, de B. Mitre, pág. 21. 
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El terreno en la zona montañosa puede llegar a ser un enemigo o un 
aliado según sea la habilidad y experiencia de los jefes y la aptitud natu- 
ral o adquirida de la tropa. Los grandes esfuerzos incontrolados provo- 
can un desgaste tan pronunciado que puede llegar a ser decisivo en las 
operaciones. 

En ese entonces otro mal endémico de los ejércitos era el de la deser- 
ción; se producía en grandes cantidades, especialmente en Jas unidades 
formadas por los naturales del país. Para evitarla se debían tomar me- 
didas de seguridad de tal naturaleza que a veces los soldados se parecían 
más a prisioneros que a combatientes voluntarios. 

“El soldado peruano de aquella época, era sobrio, sufrido, valiente e 
incansable en la fortuna, pero poco manejable y paciente y casi inconte- 
nible en la desgracia” —dice García Camba—. 

Efectuadas estas aclaraciones, pasaré a referirme a la batalla de Junín. 


BATALLA DE JUNIN 


Cuando Bolívar llegó a Co. de Pasco tuvo conocimiento, por el ge- 
neral Miller, adelantado: en misión de exploración que Canterac había 
iniciado su avance el 19 de agosto. 

Por su parte Bolívar ordenó el avance del ejército para el día 3 con 
la intención de librar batalla contra las fuerzas de Canterac. 

La zona del Co. de Pasco de donde partía el ejército patriota, está 
unida con la región del valle de Montaro (al S. del Lago de Junín) por 
dos caminos, uno que corre por el Este del lago y otro por el Oeste. El del 
Oeste es más largo y quebrado, en cambio el del Este es llano y más 
corto. 

Bolívar decidió tomar-el camino del O., es decir, el más difícil por 
acertadas razones tácticas y estratégicas. Por su parte, el general Cante- 
rac tomó el camino del E.; de modo que mientras los independientes 
avanzaban hacia el S. por el O. del lago, los realistas lo hacían hacia el 
N. por el E. del mismo. 

Canterac alcanzó Carhuamayo el día 5, hizo detener en este lugar a 
la infantería y se adelantó con su caballería a Co. de Pasco. Allí se enteró 
que los independientes avanzaban hacia el S. y dándose cuenta de la 
difícil situación en que se encontraba, regresó rápidamente a Carhuamayo. 

Bolívar que tuvo conocimiento el 5, de la situación del ejército realis- 
ta, decidió cortarle sus líneas de comunicaciones, y el día 6 avanzó a la 
cabeza del ejército con toda la caballería, al mando de Necochea. La 
infantería recibió orden de seguir más atrás, lo más rápidamente que le 
fuera posible. 

Pero Canterac logró escapar de la trampa, llegó a la pampa de Junín 
2 horas antes que los patriotas. Cuando el Libertador alcanzó. las. últi- 
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mas estribaciones de la sierra, observó desde las últimas que el ejército 
realista al paso y trote, se dirigía hacia el S.: Bolívar había perdido la 
oportunidad de dar una batalla de características decisivas y sólo la ca- 
ballería estaba en condiciones de ser empleada de inmediato; la infantería 
había quedado atrás por las dificultades del terreno y el franqueo del Río 
Montaro. 

Digamos de paso que Canterac (el Jefe español) era el más prestigioso 
general realista; de origen francés, cuya familia había tenido que huir a 
España, como consecuencia de las persecuciones de que fue objeto des- 
pués de la revolución de 1792. Educado en la península, combatió en ella 
y luego pasó a América, donde tuvo una destacada actuación. 

Recordamos asimismo que el ejército patriota contaba con 9.000 hom- 
bres, de los cuales sólo 900 de caballería y que los efectivos del ejército 
realista sumaban 7.000, de ellos 1.300 de caballería, vale decir, que 
mientras la infantería patriota era numéricamente superior la caballería 
era un 40 % inferior. 

Bolívar no se resignó a que el enemigo se le escapara y ordenó a Ne- 
cochea que cargara a la columna realista. 

El bravo general argentino, héroe del Tejar y de las Coimas que había 
intervenido en San Lorenzo y en cien combates en la frontera del norte 
argentino, así como en las batallas de Sipe-Sipe y Chacabuco, dando 
siempre muestras de valor incomparable, contestó a Bolívar con la arro- 
gancia innata de su estirpe criolla: “Pronto me verá Ud, muerto o victo- 
rioso” $ y uniendo la acción a la palabra voló a la carrera de su caballo 
de pelea a ponerse al frente de sus escuadrones y dar estricto cumpli- 
miento a la orden recibida y a su varonil respuesta. 

Para salir a la pampa de Junín, la caballería patriota debía pasar por 
un estrecho camino, limitado al S. por las sierras y al N. por los panta- 
nos del lago, de modo que debía tomar la formación de combate al otro 
lado del desfiladero. Aquella inició el paso del mismo a la carrera, guia- 
da por el bravo Necochea. 

Cuando Canterac advirtió el peligro que se cernía sobre sus columnas, 
formó rápidamente a su caballería (su arma favorita) y la lanzó a la 
carga desde una distancia de 2.000 metros. Esta llegó al choque desorde- 
nada, pero cuando sólo dos escuadrones patriotas habían pasado el es- 
trecho camino. 

Necochea que se había dado cuenta de la difícil situación en que lo 
había colocado el paso del desfiladero, se afanó en acelerar su alista- 
miento; pero de sus lanceros, apenas serían 200, no se inmutaron y espera- 
ron con sus caballos detenidos y sus largas lanzas en ristre, la carga de 
la caballería adversaria. El choque fue violentísimo. Necochea, se lanzó 
al entrevero y su brazo sembró la muerte a lo largo de su sinuoso y san- 


8 CORTEJARENA, Basilio, “La Batalla de Junín”, Revista Militar del Perú. 
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griento recorrido; hasta que al fin, abrumado por el número, cayó cu- 
bierto de terribles heridas de lanza y sable; 11 según unos, 7 Ó 9 según 
otros, “cada una es un título para su gloria”, dice Martínez Zuviría. 

No se oyó un tiro en esta frenética lucha, sólo el jadear de los caballos 
y los alaridos de coraje de los combatientes que daban y recibían los gol- 
pes, se mezclaban con el chasquido furioso de los sables y el bote mortal 
de las lanzas. 

El bayardo argentino que mantenía el nervio de la lucha, había caído 
y los escuadrones que combatían con él, cedieron y se replegaron en des- 
orden. En su retirada arrastraron en confusión a toda la caballería patrio- 
ta que todavía no había alcanzado a franquear el obstáculo, perseguida 
por la masa de la caballería realista. Necochea, el bravo granadero de 
San Martín, quedó tendido en el terreno, señalando así, como un símbo- 
lo, uno de los campos de batalla que en América, jalonó el valor y el 
corage argentino. 

Pero el azar dio la victoria a los independientes. En efecto, la reserva 
emboscada a la orilla del pantano fue la carta de triunfo que inclinó la 
balanza a favor de los patriotas. 

El coronel Isidoro Suárez —otro granadero argentino— que al mando 
del escuadrón “Húsares del Perú”, había quedado de reserva emboscado 
en un recodo del camino y en la parte anterior del desfiladero, vio pasar 
ante su frente a la caballería patriota perseguida por la caballería realista, 
Una vez que hubo desfilado el último escuadrón enemigo, Suárez cargó 
sobre sus espaldas, sableándolos a discreción. 

Ante esta situación, la caballería realista volvió grupas y se declaró 
derrotada; de modo que Miller que había tomado el mando, dio nueva- 
mente cara al enemigo y lo persiguió hasta que éste se puso a cubierto 
de los fuegos de su infantería, que se alejaba rápidamente hacia el sur. 

Martínez Zuviría que trató con todo detalle esta batalla de caballería, 
ha reivindicado para nuestro compatriota el coronel Suárez, la gloria de 
Junín. 

Canterac no podía salir de su asombro, pues consideraba un triunfo 
fácil para su caballería, a la que creía invencible, como tampoco Bolívar, 
que al ver el desarrollo desfavorable que tomó la batalla en el primer 
momento, se retiró a reunirse con su infantería. 

Todo duró 45 minutos, quedando en el campo 250 realistas muertos. 
Las pérdidas patriotas sumaron 150 entre muertos y heridos, entre ellos, 
Necochea, rescatado en el segundo momento de la batalla. 

Cuenta el general Miller que un soldado realista que conoció a Neco- 
chea en la campaña de los Andes, recogió su cuerpo exánime y se opuso 
a que lo ultimaran, recordando la generosidad para con el vencido que 
fue siempre una destacada característica de este valiente granadero. 

Resuelta la lucha, Bolívar volvió al campo de batalla y después de 
grandes elogios a Suárez, le dijo (según Dardo Rocha): “Ved aquí, se- 
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ñores que cuando la historia describa la batalla de Junín, si es verídica y 
severa, la atribuirá a la audacia y al valor de este joven coronel (seña- 
lando a Suárez) y, encarándose con los soldados, continuó: “Ya no 
seréis los Húsares de la Guardia, os denominaréis desde hoy “Húsares 
de Junín”. 

“El nervio del ejército realista quedó para siempre quebrado en este 
memorable combate precursor del triunfo final”. (Mitre, IV, 83.) 

Junín es una acción en la cual, con Necochea y Suárez, se puso a prue- 
ba una vez más el valor de los jefes que con San Martín, cruzaron los 
Andes y combatieron en Chile, Quito y el Perú, dejando en América un 
legado de honor, de valor y de arrojo que constituye un justificado orgu- 
llo del pueblo argentino. 


RETIRADA DE CANTERAC DESPUES DE LA BATALLA 
DE JUNIN 


Después de la derrota de Junín, Canterac efectuó una profunda reti- 
rada que más tenía características de fuga; en los dos primeros días ca- 
minó 160 Km. dejando atrás todas las poblaciones del valle de Jauja, 
donde había permanecido durante largos años como dueño y señor. La 
retirada dejó a los pobladores librados a su suerte, muchos de ellos, muy 
comprometidos con la causa realista, Abondonó asimismo, depósitos, ta- 
lleres, transportes, víveres, etc., etc, 

Recién se detuvo en el Río Pampas, para dar a sus tropas 15 días de 
descanso; luego continuó, sin detenerse, hasta establecerse en la inexpug- 
nable línea del Río Apurimac, al S.O. del Cuzco; allí fue reforzado por 
1.500 hombres enviados por el virrey. En total había recorrido 750 Km. 
desde Junín. 

En esta retirada Canterac perdió 2.000 a 3.000 hombres, cifra supe- 
rior a lo que habría costado una gran batalla. Se perdió dice Mitre, algo 
más “El crédito del general en jefe español, la moral del ejército realista 
y hasta la esperanza de su victoria”. El general Maroto al llegar al Pam- 
pas renunció al mando de su división y es retiró al Cuzco; tal vez disgus- 
tado con Canterac por la incontrolada retirada. 

El virrey cuando tuvo conocimiento de lo ocurrido al Ejército de Can- 
terac, ordenó a éste que sin comprometerse, aprovechase el terreno para 
ganar tiempo hasta que pudiera ser reforzado por Valdés a quien ordenó 
que abandonase a Olañeta y volase al Cuzco; pero Canterac recibió esta 
orden recién al llegar al Río Apurimac. 

Sin embargo nadie perseguía a Canterac; el ejército independiente des- 
cansó tres días en el campo de batalla; luego empleó 10 en posesionarse 
de Jauja y permaneció un mes en Huamanga. 
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A mediados de setiembre cruzó el Río Pampas y se estableció en An- 
dahuaylas; luego avanzó hasta Chahualca, amagando al Cuzco por las 
nacientes del Apurimac. 

Es verdad que después de una batalla desfavorable resulta conveniente 
retirarse hasta perder el contacto con el enemigo, para recuperar así la 
propia libertad de acción, pero en este caso, Canterac abandonó toda po- 
sibilidad y se fue a casa. Precisamente el terreno montañoso es el más 
apropiado para retirarse ofreciendo sucesivamente resistencia. Pero he 
pensado que no debió ser así tan simple, porque Canterac era un militar 
experimentado y aprecio que debe haber tenido razones poderosas para 
proceder como lo hizo, tal vez la moral de la tropa no le permitió hacer 
otra cosa. 

Al llegar a Chalhuanca, Bolívar dio por terminada momentáneamente 
la campaña, pues no se consideraba con fuerzas suficientes para continuar 
la ofensiva y además la estación de las lluvias iba a empezar y no le pa- 
recía probable que los realistas abrieran nuevas operaciones. 

Por todas estas razones, Bolívar delegó el mando en Sucre y regresó 
a Lima, dejando expresas instrucciones de que acantonase en Andahuay- 
las, entre el Pampas y el Pachachaca, prometiéndole enviarle refuerzos 
desde la costa. 

Aquí termina la carrera de Bolívar como general en la guerra de la 
independencia americana. 

Al llegar el Libertador a Huamanga se enteró que el Congreso de Co- 
lombia había derogado la ley que le permitía mandar personalmente las 
fuerzas de esta nación, por cuya causa nombró a Sucre, Comandante en 
Jefe del Ejército Unido. Se comprometió, asimismo, a no tener otra in- 
tervención en las operaciones militares que las que le correspondían como 
Jefe de la república peruana. Por su parte, Sucre, que no tenía ambicio- 
nes personales y estaba identificado con Bolívar, aceptó el cargo, no sin 
antes insistir para que Bolívar siguiera ejerciendo el comando en jefe, 
prometiéndole, al mismo tiempo, que sólo recibiría órdenes de él. Ambos 
cumplieron con su respectivo compromiso, Bolívar no intervino en las 
operaciones y Sucre no recibió otras Órdenes que las del Libertador. 

- Sucre era el general predestinado a ganar la primera y la última batalla 
de las armas coaligadas y por singular coincidencia, los dos Libertadores 
que las organizaron y las condujeron por caminos convergentes hacia el 
punto de conjunción, han hecho a su vez su retrato. Bolívar formuló de 
él este juicio: “es la cabeza mejor organizada de toda Colombia, es me- 
tódico y capaz de las más elevadas concepciones. Es el mejor general; 
hombre de principios, de moralidad ejemplar. Tiene el alma grande y 
fuerte”. San Martín decía de él en el ostracismo: “Bravo y activo en 
alto grado y prudente. Las tropas bajo su mando observan una disciplina 
severa. No sólo poseía mucha instrucción sino también conocimientos 
militares más extensos que Bolívar”. 
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No obstante que Bolívar había indicado a Sucre que acantonase y man- 
tuviera el ejército reunido, éste intentó, procediendo desacertadamente, 
continuar la ofensiva, avanzó hasta Mamara con algunas tropas y destacó 
a Miller en misión de exploración sobre la línea del Apurimac. 

Pero Sucre se equivocaba, Valdés, el brillante general español, que 
combatía con Olañeta en el Alto Perú se había ya reunido con La Serna 
en el Cuzco, y el virrey, hechando mano a su experiencia y desplegando 
una muy intensa actividad había montado un ejército de 10.000 hom- 
bres, bien organizados; con los cuales inició la contraofensiva, con la 
intención de rodear a las fuerzas independientes y forzarlas a dar una 
batalla de características decisivas. 


CONTRAOFENSIVA REALISTA 


El 22 de octubre de 1824, es decir dos meses y 16 días después de la 
batalla de Junín, el virrey La Serna, avanzó con todas las fuerzas dis- 
ponibles, con la intención de jugar el todo por el todo. Pensaba cortar la 
retirada al ejército patriota, efectuando un amplio rodeo y, con tal pro- 
pósito, marchó rápidamente por Camara-Carhaunca-Vilcashuan-Rajay. En 
este último punto se enteró que los independientes habían quedado atrás 
y contramarchó hacia el Río Pampas. 

Mientras tanto, Sucre apreció que los realistas tratarían de anticipár- 
sele, pero no perdió la serenidad por esta grave perspectiva y siguió las 
instrucciones de Bolívar en el sentido de mantener reunido el ejército. 
Efectuó un repliegue en orden, sin precipitaciones y conservando las 
energías de la tropa; llevando consigo todos los recursos que le fueron 
posibles; no se alteró por la circunstancia de quedar cortado y la marcha 
la efectuó por el buen camino real que une el Cuzco con Jauja. Había 
diseminado las tropas en 130 Km. contrariando con ello las directivas 
del Libertador por cuya razón debió perder un tiempo precioso para 
reunirlas. 

La Serna en cambio en su afán de cortar la retirada patriota había 
avanzado imprudentemente, con rapidez y por pésimos caminos de mon- 
taña, subiendo y bajando cerros, vadeando ríos y cruzando barrancos; 
todo lo cual permite apreciar que debió haber exigido a las tropas un 
gran esfuerzo, Recorrió hasta el Pampas 420 Km., más o menos, y, pro- 
bablemente, debió haber dejado rezagados sus transportes de abasteci- 
mientos y el arreo del ganado destinado a la alimentación de la tropa. 
Todo esto debía pesar, indudablemente, en el momento decisivo de la 
batalla. 

El general realista al llegar al Pampas, en su contramarcha hacia el 
Sur, encontró a Sucre en la orilla opuesta, instalado en la fuerte posición 
del Bombón, por tal motivo y con el objeto de incitar a los patriotas a 
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abandonarla se alejó y realizó una serie de marchas y contramarchas, 
dejando libre el camino hacia el N. El ejército patriota continuó entonces, 
su marcha hasta el poblado de Quina a donde llegó el día 8 pero La 
Serna se había anticipado nuevamente y ahora la batalla era inevitable. 

La situación de Sucre no podía ser más comprometida, estaba cortado 
en su línea de retirada y las poblaciones de Jauja y Huamanga se levan- 
taron en favor de los realistas. Una columna que había salido de Jauja 
para reforzar a los independientes fue rechazada; así como todos los con- 
voyes que desde este pueblo se dirigían a encontrar al ejército indepen- 
diente; además los enfermos y heridos que se encontraban en sus hospi- 
tales fueron pasados a degiiello. Sucre estaba entre la victoria o la muerte. 


BATALLA DE AYACUCHO 


A 12 Km. al norte de Huamanga, se halla la pampa vecina al poblado 
de la Quina, llamada por los indígenas Ayacucho que en lengua quichua 
quiere decir “Rincón de los muertos”. 

Esta pequeña llanura es un glacis de suave pendiente que prolonga las 
faldas del Condorcunca, que aquí efectúa un semicírculo y limita la pam- 
pa por el E, y el S, Tiene 1600 m. de E. a O. y 600 m. de N. a $. La 
zona donde se libró la batalla presenta al norte un profundo barranco y 
al S. una abrupta pendiente; a mitad de este terreno existía el cauce de 
un río seco con bordes de fuerte pendiente. 

He aquí el terreno cuidadosamente elegido por el general Sucre y el 
general La Mar, para tener lps flancos protegidos y con un fuerte obs- 
táculo al frente. 

El 8, día anterior al de la batalla, los realistas aparecieron por el N., 
luego descendieron nuevamente a cubierto del Condorcunca y aparecie- 
ron en la tarde del mismo día por el E., en la cima de un contrafuerte 
del citado cerro. 

Sucre dio frente al enemigo y se aprestó para la lucha. 


Los REALISTAS formaron su ejército, fuerte de 9.320 hombres y 11 pie- 
Zas de artillería en la cima del Condorcunca, con el siguiente dispositivo: 

Comandante en Jefe: General La Serna (virrey del Perú). 

Jefe del Estado Mayor: General Canterac. 

División Izquierda: General Villalobos con 5 batallones y 7 piezas de 
artillería y 2 escuadrones de caballería. 

División Centro: General Monet con 5 batallones. 

División Derecha: General Valdés con 4 batallones y 4 piezas de ar- 
tillería. 

División de Caballería: Brigadier Ferraz, con la masa de la caballería 
(6 escuadrones) entre la División Izquierda y la División Centro. 
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EL EJÉrcITO PATRIOTA, adoptó el siguiente dispositivo: 

División Derecha: General Córdoba, con 4 batallones. 

División Izquierda: General La Mar, con 4 batallones, 

Reserva: División Lara, con 3 batallones y la única pieza de artillería 
que disponía el ejército, escalonada a retaguardia y en el intervalo entre 
las divisiones de primera línea, Además la caballería colombiana a las 
órdenes de Miller, los “Húsares de Junín”, y los Granaderos de los An- 
des, últimos restos de los granaderos de San Martín. 

En síntesis: los efectivos eran los siguientes: 


REALISTAS: 9.320 hombres y 11 piezas de artillería. 


INDEPENDIENTES: 5.780 hombres y 1 pieza de artillería. 

El día 9, antes de la batalla, ocurrió un curioso y emocionante hecho 
que muestra otra de las características que en ese entonces había adqui- 
rido la lucha. , 

El historiador venezolano López, protagonista en esta batalla, refiere 
que a las 8 horas, el general español Monet, personaje fornido y bizarro, 
bajó a la línea patriota y llamó al general Valdés, a quien conocía y le 
manifestó que habiendo en el campo español, varios jefes y oficiales que 
tenían hermanos, parientes y amigos en el republicano, deseaba saber si 
podían saludarse antes de la batalla. El general Córdoba consultó a Sucre, 
quien dio la autorización para realizar la entrevista entre las dos líneas 
adversarias, esto es, en el campo neutral.? 

Fueron a este caballeresco encuentro más de 50 jefes y oficiales, espe- 
cialmente peruanos e integrantes del batallón “Numancia” que originaria- 
mente revistó en el ejército realista y que se había pasado al bando 
patriota. Todos corrieron a encontrarse, pero les ganó en rapidez el Bri- 
gadier español Antonio Tur, quien evidenciando una intensa ansiedad, 
preguntó por su hermano el teniente coronel Vicente Tur, que revistaba 
en el E.M. peruano. Al encontrarlo se dirigió a él con tono acerbo dicién- 
dole: “Ay, hermanito mío como siento verte cubierto de ignominia. Yo 
no he venido a que me insultes y si es así, me voy”; le contestó Vicente, 
y dándole la espalda ya se iba cuando Antonio corrió tras él y abrazán- 
dolo estrechamente lloraron largo rato. 

Análoga escena pasó con muchos otros aunque sin inconvenientes. 
Mientras tanto los generales Córdoba y Monet conversaron largo rato, y 
dice el citado historiador que lo tratado no fueron simples palabras de 
cortesía, ni quedó en el misterio. Monet propuso que antes de dar la ba- 
talla viesen si no era posible llegar a una transacción que ahorrase la 
sangre que iba a derramarse y Córdoba le contestó que eso no sólo era 
posible sino fácil, justo y racional, pues la cuestión quedaba terminada 


9 “Recuerdos Históricos” del coronel Manuel Antonio López, pág. 147. 


106 


conque. los jefes españoles reconociesen la independencia de América y 
regresaran a España si les convenía. A esto repuso Monet que tal cosa 
no era admisible ni expresión del juicio y la voluntad popular, como lo 
probaba el hecho de que el mismo punto de la independencia y el auxilio 
de Colombia dividía las opiniones de los peruanos, y que como cuestión 
militar considerase que ellos tenían fuerzas superiores a las nuestras. Cór- 
doba cerró ese asunto de la conversación con estas palabras: ciertamente 
ustedes tienen más tropas y mejor posición que nosotros, pero no solda- 
dos iguales a los nuestros como lo verá usted a la hora del combate. 
(Monet confesó después de la batalla que Córdoba había tenido razón.) 

La patética entrevista, agrega el mismo historiador, duró media hora 
y de allí fueron unos y otros a almorzar tranquilamente sin que ninguno 
de los ejércitos diese muestras de alarma en ningún momento. 

Agrega, además que “a eso de las 10,00 hs. nuestro conocido el gene- 
ral Monet se presentó de nuevo a la línea, espléndimamente uniformado 
y llamando al general Córdoba le dijo: “General: vamos a dar la bata- 
lla!” “Vamos” le contestó Córdoba y se volvió a informar a su Coman- 
dante en Jefe, el general Sucre. Este tan pronto se enteró de la informa- 
ción traída por Córdoba “pico” en el acto su caballo castaño obscuro 
para recorrer los cuerpos del ejército y deteniéndose al frente de cada 
uno, les dirigió una breve arenga en términos oportunos y cultos. 

El virrey pensaba desarrollar su plan en dos fases, en la primera 
aprestaría sus tropas cerca del enemigo y en la segunda lanzaría al asalto 
a la totalidad de sus fuerzas. Este plan se desarrollaría en la siguiente 
forma: 


1) Inicialmente Valdés que estaba en contacto con el enemigo desde 
el día 8 (anterior a la batalla) iniciaría un ataque hasta apoderarse 
de una casita que estaba a mitad de camino. 


2) Mientras tanto, en el ala izquierda, el general Villalobos que de- 
bía descender desde el Condorcunca, adelantaría profundamente a 
un batallón, para dar seguridad al apresto. 


3) La División centro debía mantenerse retirada de la primera línea, 
pero tan pronto como las dos divisiones de las alas estuvieran em- 
peñadas, debía lanzarse resueltamente al frente para pasar el ba- 
rranco y apoyar desde el otro lado del mismo a las divisiones ala. 


Este plan partía del grave error de suponer al enemigo en una aptitud 
totalmente pasiva y no preveía ninguna reacción adversaria. 

Por su parte, Sucre no tenía un plan definido, pero estaba en condi- 
ciones de explotar cualquier éxito parcial y esto lo denunciaba la fuerte 
reserva dejada a su disposición. Su aptitud era la de una defensa activa, 
dispuesta a contraatacar en cualquier momento favorable. Pensaba, ade- 
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más, explotar la situación crítica en que se encontrarían las-primeras 
tropas realistas que bajaran del Condorcunca, antes que la totalidad com- 
pletara su descenso.10 


DESARROLLO 


Los realistas iniciaron el ataque a las 10.30 de la mañana. Las tropas 
del general Valdés de la división derecha se apoderaron de la casita, como 
estaba previsto e hicieron retroceder a la división patriota de La Mar. 

Sucre ante el progreso del ala derecha realista, reforzó a la división 
izquierda patriota con un batallón. 

En la derecha patriota las avanzadas adelantadas por Córdoba fueron 
rechazadas por un batallón adelantado por Villlobos. 

Hasta ese momento todo se realizaba de acuerdo con lo planeado; pero 
a partir de allí el plan del virrey se vio profundamente trastornado. 

El coronel Ruben Celis, jefe del batallón adelantado por Villalobos, 
para seguridad del apresto de su división, irreflexivo e impetuoso, ante el 
éxito obtenido contra las guerrillas, se lanzó en un ataque profundo con- 
tra la división del general Córdoba, siendo sangrientamente rechazado. 

Esta era una de las eventualidades que Sucre esperaba con ansiedad y 
decidió explotarla sin pérdida de tiempo. Ordenó al general Córdoba que 
pasara al contraataque a cuyo efecto lo reforzó con la caballería de Miller. 

El general Córdoba, poniéndose al frente como a 15 pasos de su divi- 
sión y levantando su sombrero en alto, dio, con elevado acento, aquella 
voz desconocida y característica del héroe que la inventó y que decidió 
la batalla: ¡División! ¡Armas a discreción! ¡De frente! ¡Paso de Vence- 
dores! 

(Imagínense, dice López, la belleza de este general de 25 años en este 
instante sublime). 

El contraataque de la División Córdoba, arrolló al 19 y 29 batallón de 
la división de Villalobos y los fugitivos, arrastraron en su huída a los 
otros dos batallones que acudían con Canterac (J.E.M. Ej.) a restablecer 
la situación. Todos fueron totalmente dispersados, incluso el escuadrón 
que reforzaba al primer batallón adelantado. 

Mientras tanto la caballería de Miller rechazó a la caballería realista, 
y desde ese momento todo fue confusión en esta parte del campo de ba- 
talla. Córdoba se apoderó de las 5 piezas de artillería realista que todavía 
no habían sido montadas y persiguió a los fugitivos encarnizadamente, 


10 Es un grave error y lo ha sido en todos los tiempos no asegurar la intervención 
directa de todas las fuerzas en el momento inicial del ataque, exceptuando, 
claro está, los efectivos destinados a la reserva. Tal fue la causa de la de- 
rrota de Darío que con más de 1.040.000 hombres fue vencido en la batalla 
Arbelas por Alejandro con sólo 47.000 hombres. 
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hasta la mitad de la cima del Condorcunca, en donde, con gesto triunfal, 
clavó la bandera de Colombia. 

La Serna que observaba la situación que se creaba a su ala izquierda, 
ordenó a Monet que iniciara rápidamente su ataque, quien trató de fran- 
quear el barranco que se le interponía frente a la posición patriota; pero 
Sucre, siempre atento y apreciando acertadamente que el profundo ba- 
rranco desordenaría las filas enemigas, lanzó en contraataque al resto de 
la caballería patriota: los “Húsares de Junín” y los “Granaderos de los 
Andes” que aquí hacían el último sacrificio de sus vidas por la inde- 
pendencia de América y el todo, apoyado por un batallón de la división 
reserva del general Lara. 

Estas fuerzas cargaron a los primeros efectivos de Monet, cuando 
apenas pisaban el lado opuesto del barranco y los rechazaron con graves 
pérdidas. Los fugitivos provocaron la confusión en las fuerzas realistas 
que avanzaban más atrás y, después de ello, toda la división centro se 
retiró en el más completo desorden. 

En la derecha realista, las cosas se desarrollaban favorablemente para 
Valdés, pero el espectáculo del desbande de la izquierda y centro y la 
bandera de Colombia flameando en las faldas del Condorcunca que se- 
ñalaba hasta dónde había penetrado el ataque patriota, desmoralizó a la 
tropa de esta división que presa de pánico se retiró por grupos. 

El general Valdés, completamente abatido por esa situación, sentóse en 
una piedra buscando que lo ultimaran; pero varios de sus oficiales le ins- 
taron a que se pusiera a salvo diciéndole que todavía podían obtener una 
benigna capitulación. 

La persecución se realizó en forma despiadada y los soldados indepen- 
dientes persiguieron a los realistas entre las breñas y los riscos del Con- 
dorcunca. 

La batalla había durado tres horas, terminando a la 1 de la tarde. A 
continuación de ella, la dispersión del ejército realista fue casi total, sólo 
500 hombres permanecieron fieles a sus jefes. Todos los intentos por or- 
denar la retirada fueron inútiles; los soldados aterrorizados, arrojaban 
sus armas y equipos y trataba cada uno de tomar el camino que mejor 
convenía a sus particulares intenciones de desligarse de la influencia de 
sus respectivos superiores. 

Las bajas fueron muy importantes: 3.600 entre muertos y heridos; la 
quinta parte de los efectivos empeñados; entre ellos el propio virrey La 
Serna, que cayó prisionero con 6 heridas, al empeñarse en primera línea, 
tratando de dar el ejemplo a sus tropas desmoralizadas. Los generales 
vencidos, con algunos dispersos, se unieron, huérfanos de su comandante 
en jefe, en la cima del Condorcunca. Allí, ante la comprobación de la 
disolución del ejército y la rebeldía de los combatientes a acatar las ór- 
denes, pidieron a Sucre una capitulación, quien concedió a los vencidos 
generosas estipulaciones de la misma. 
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Ella puso término a la guerra de la emancipación de la América del 
Sur. Todas las fuerzas realistas acataron sus disposiciones; con excepción 
del Callao, donde Rodil continuó la resistencia un año más; pero se rin- 
dió al fin el 23 de enero de 1826. Las ciudades del Cuzco, Arequipa y 
Puno, abrieron sus puertas al vencedor. En el Alto Perú el ejército realis- 
ta se disolvió, después de una sublevación, muriendo en ella su jefe, el 
general Olañeta. La escuadra española se alejó para siempre de las costas 
del Perú, disolviéndose en el Pacífico. Por último la isla de Chiloé, donde 
resistió Quintanilla, como Rodil en el Callao, hasta un año después de 
Ayacucho, se rindió el 19 de enero de 1826. 

Ayacucho cierra así un largo período de luchas y sacrificios que pro- 
vocaron el hecho más trascendente del siglo XIX; cual es, el nacimiento 
de un mundo nuevo, libre y soberano. 

Si bien Sucre fue el personaje señalado por la providencia para librar 

Ja batalla, cuyos méritos nadie discute, estuvieron también presentes, la 
pasión arrebatadora de Bolívar y la visión iluminada de San Martín. Sin 
la acción de estos dos paladines actuando coodinadamente como si un 
genio invisible los hubiera conducido en forma concéntrica desde los ex- 
tremos del continente, no es posible comprender cómo se hubiera llegado 
a este final glorioso, donde se encontraron, de una u otra manera, re- 
presentadas todas las naciones libres, señalando así, simbólicamente. un 
destino común, fraternalmente logrado. 
- Y Ayacucho dio nuevamente la razón a San Martín, cuando al retirar- 
se del Perú dijo a su gran amigo el general D. Tomás Guido y a propó- 
sito de la probable entrada de Bolívar a ese país “... si lograse (Bolí- 
var) afianzar en el Perú lo que hemos ganado y algo más, me daré por 
satisfecho. Su victoria será de cualquier manera americana”. —Ello re- 
vela que nuestro Libertador, el Gran Capitán de los Andes, sólo perse- 
guía, con él o sin: él, la independencia de América. Este fue su gran 
objetivo y esa también su gran victoria. 
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Qué clase de amistad existió entre San Martín y Belgrano. 
Bosquejo de sus semejanzas 


De acuerdo a las clases de amistad que señalaba Aristóteles, pensa- 
mos que entre los dos próceres, existió una amistad perfecta, cimentada 
en la virtud, constantemente puesta de manifiesto por ambos, en un in- 
variable plano de recíproco respeto y desinterés. Esta idea aparece en 
sus cartas, por sus actos, por las versiones de sus contemporáneos e his- 
toriadores, a todo lo cual nos referiremos más adelante. 

Belgrano, desde que San Martín retornó al país, ansió conocerle. Y 
desde un comienzo le solicitó consejos técnicos y también, desde un sitial 
de paternalidad, —por ser mayor en edad que el Libertador— se los con- 
cedió en todo lo que su bondadoso corazón era capaz, incluyendo el as- 
pecto religioso. 

San Martín, igualmente, no escatimó el ilustrarle en lo concerniente 
a su ciencia y experiencia militares, no vacilando en defenderle frente 
a acusaciones malévolas arrojadas contra “El Ciudadano Ejemplar” de 
quien, con fervor, ponderó sus virtudes. 

No puede caber, pues, la menor duda, que la amistad que unió a estos 
próceres, era la perfecta, la de los virtuosos, la que puede ser calificada 
como verdadera, jamás ennublada por motivo alguno. Primero, a través 
de cartas; luego, con trato personal, durante un brevísimo lapso que tuvo 
como escenario estas tierras del Norte; para mantenerse luego en forma 
exclusivamente epistolar. La ubicamos en la reservada para los hombres 
ilustres, poco común en la historia. 

Belgrano, licenciado en filosofía y abogado, fundador del periodismo 
—a nuestro juicio—; con incipientes conocimientos militares adquiridos 
en la 2*? invasión inglesa, tanto que le decía a San Martín en una carta: 
“Por casualidad, mejor dicho porque Dios ha querido, me hallo de ge- 
neral sin saber en que esfera estoy; no ha sido mi carrera y ahora tengo 
que estudiar para medio desempeñarme”, realizó una vasta acción cul- 
tural. Lector en varios idiomas, en vísperas de la batalla de Salta tradujo 
del inglés “La Despedida” de George Washington. (A este respecto, en 
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nuestra obra “Belgrano, El Ciudadano Ejemplar” (1959) hemos tratado 
de reseñar su actuación en el Derecho Internacional Público, el periodis- 
mo y otros aspectos). 

San Martín, en cambio, fue un militar de carrera. Estudió la ciencia 
y el arte militares en academias españolas, que las aplicó por espacio de 
casi 20 años en campos de batalla de la península ibérica. Tenía una ins- 
trucción enciclopedista y leía en varios idiomas y su acción en pro de la 
difusión de la cultura fue parigual a la de Belgrano. No obstante ser 
militar, actuó fecundamente en materia propia de hombres de leyes. (Así 
lo hemos puesto de relieve en nuestros trabajos: “San Martín y el Dere- 
cho Internacional” (1950) y “San Martín: su brillante actuación civil” 
(1972), ediciones. de la Asociación Cultural Sanmartiniana y de la Fa- 
cultad de Derecho y Ciencias Sociales de la Universidad Nacional de 
Tucumán, respectivamente). 

Ambos eran hombres de amplia cultura, elemento básico para cimen- 
tar, junto con sus virtudes, una selecta amistad, tal como la concibe Ri- 
cardo Sáenz Hayes (“De la amistad en la vida y en los libros”) —1944—-. 
“Para que el acercamiento se produzca se requieren dos culturas equi- 
valentes y pongo por caso: Montaigne y La Boétie, Goethe y Schiller, 
Carlyle y Emerson, Horacio y Virgilio, Racine y Boileau, Garcilaso y 
Boscán, Dante y Cavalcanti”. 

Por otra parte, como algo coadyuvante, observamos varias y suges- 
tivas semejanzas. Veámoslas: Los dos actuaron poseídos por la misma 
pasión: liberar a la Patria y con un análogo como sorprendente desinte- 
rés. Así, no vacilaron en pedir rebaja de sus haberes, conscientes de las 
penurias del erario nacional, o donando sus premios para fines culturales. 
Belgrano dispuso que se fundaran escuelas con el dinero que le otorgó 
el gobierno por sus triunfos de Tucumán y Salta. San Martín, resolvió 
que la recompensa que le diera el Cabildo chileno, fuera invertida en la 
fundación de la biblioteca nacional, noble preocupación que también se 
hizo presente en Lima, cuando se despojó de su “librería” —así llamaba 
a su biblioteca particular— para que sirviera de punto de partida de un 
establecimiento análogo en la ciudad de los Virreyes. Estas actitudes, 
alejadas de la cotidiana materialidad, ennoblecen a nuestros héroes, que 
en el afán de combatir el analfabetismo, conjugaron posteriormente sus 
quehaceres: Belgrano hasta dando instrucciones a los maestros y San Mar- 
tín, estableciendo el sistema lancasteriano de enseñanza. 

Ambos, no trepidaron en desobedecer órdenes gubernativas —por su- 
periores razones— que los acontecimientos que avizoraron vinieron a 
justificar. Belgrano, en retirada desde el norte, no acató la orden de 
repliegue hasta Córdoba o hasta Buenos Aires, si fuere preciso, y con el 
apoyo de los tucumanos, resolvió enfrantar al enemigo en esta provincia 
con el resultado de la victoria del 24 de setiembre de 1812, seguido por 
la capitulación de Tristán, en Salta, con lo que se salvó el norte argen- 
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tino. San Martín, luego de caído el Directorio de Rondeau y de la diso- 
lución del Congreso, desoyó la orden de repasar los Andes y de retornar 
al país. Desde Rancagua, lanzó una proclama cuya parte sobresaliente 
debe recordarse: “.. .suponiendo que la suerte de las armas hubiere sido 
favorable en la guerra civil, yo habría tenido que llorar la victoria con 
los mismos vencidos. ¡No! El Gral. San Martín jamás derramará la san- 
gre de sus compatriotas y sólo desenvainará su espada contra los enemi- 
gos de la independencia de Sudamérica...” y esta decisión salvó la ex- 
pedición libertadora al Perú. 

Belgrano, luego de Vilcapugio y Ayohuma “jamás se dejó sobrecoger 
del terror que suele dominar a las almas vulgares y por grande que fue- 
re su responsabilidad, la arrostró con una constancia heroica. En las si- 
tuaciones más peligrosas se manifestó digno del puesto que ocupaba, 
alentando a los débiles e imponiendo a los que suponía pusilánimes.. .” 
(así dice el Gral. Paz en sus “Memorias”). San Martín, por su parte 
luego de Cancha Rayada, como lo destacamos en varios discursos y en 
nuestros trabajos precitados, “sin perder la calma, con la serenidad del 
verdadero prócer, reconstruye, afianza su objetivo, trasmite optimismo, 
y prepara cuidadosamente el triunfo de Maipú, unos escasos días después”. 

También los dos fueron religiosos. San Martín, no porque se lo acon- 
sejara Belgrano o por oportunismo —como alguien se atrevió a decir— 
sino porque siempre lo fue, por convicción. El análisis de documentos 
y actitudes convence de su religiosidad, desde su casamiento, ocasión en 
que comulgó, hasta su testamento, que lo inicia invocando a Dios. Todo 
esto aleja la temeraria afirmación de masonería irreligiosa (M. C. Gue- 
rra: “San Martín, Guerrero Católico” 1954 - Paraná). De Belgrano nadie 
dudó que fuera ferviente católico. Por otra parte, Belgrano donó su bas- 
tón de mando a la Virgen de las Mercedes y San Martín a la del Carmen, 
en reconocimiento de su protección. 

Los dos ilustres personajes fueron objeto de vituperios, de ingrati- 
tudes y sufrieron desengaños, especialmente en el ocaso de sus vidas. 

He ahí una serie, no agotada, de similitudes, de calidades, de ideo- 
logía, de quehaceres, que unidas al nexo cultural que hemos mencionado, 
concurren a fortificar la intergiversable conclusión de que entre ellos 
pudo existir una amistad perfecta, que la hubo, palmariamente, tal cual 
la caracterizó Aristóteles, o sea la amistad fundada en la virtud, la única 
duradera y prestigiosa. 


Cuándo y cómo se inició la amistad entre estos arquetipos de la historia 
nacional. Controversia: tesis de los doctores Lizondo Borda y Gargaro 


Ya dijimos que el inicio de su amistad fue epistolar. La carta más 


antigua data del 26 de setiembre de 1813, de Belgrano a San Martín, des- 
de “Lagunillas” (Alto Perú), pero en ella da a entender que éste le hu- 
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biere escrito primero, pues hácele saber que había recibido unos apuntes. 
instructivos. Luego fue “silla a silla”, como decía Belgrano, que transcu- 
rre en Tucumán, por unos dos meses, y subsiguientemente continúa en 
forma epistolar. La última carta, de Belgrano, es del 17 de agosto de 1819. 

En cuanto a la fecha y lugar donde se conocieron, hay una ilustrada 
como apasionada controversia. 

El doctor Manuel Lizondo Borda, distinguido historiador tucumano, 
afirmó que el encuentro se produjo el 19 o 20 de enero de 1814, en Salta, 
en la estancia “Las Juntas” cercana a Yatasto (“Encuentro de San Mar- 
tín con Belgrano en Las Juntas y Yatasto”: Boletín del Instituto San 
Felipe y Santiago de Estudios Históricos de Salta”, N9 26, año 1952, 
pág. 5/18; “San Martín y Tucumán”, edic. Tuc. 1950, pág. 15 y Revis- 
ta del Instituto Nacional Sanmartiniano, N9 33, año 1954). 

El doctor Alfredo Gargaro, otro destacado historiador, de Santiago 
del Estero, sostiene, en cambio, que se conocieron en la ciudad de Tucu- 
mán, el 28 de enero de 1815 (“Itinerario de San Martín al Ejército del 
Norte y abrazo con Belgrano en Tucumán”, 1950, y su conferencia: en 
la revista “Sarmiento”, NO 7, de Tucumán, de igual año). 

Constatamos una controversia entre los doctores Lizondo Borda y 
Gargaro, personalidades de indudable jerarquía intelectual. Este último 
pone en duda lo afirmado por muchos historiadores que indican como 
el lugar del histórico encuentro la estancia de “Las Juntas” (denomina- 
ción dada a la confluencia de los ríos Yatasto y Metán) o un lugar cer- 
cano: la Posta de Yatasto, al norte de tal confluencia, ubicándola en la 
2% quincena de enero de 1814. 

Conceptuamos que esta contraversia no reviste mayor trascendencia. 
Empero, el empeño exhibido por ambos historiadores en el afán de lograr 
una mayor precisión histórica y la erudición puesta de relieve, nos mue- 
ve a considerar, aunque sea en forma somera, los argumentos que cada 
uno esgrime. 

Sin desmerecer la conclusión Gargaro, creemos más aceptable la de 
Lizondo Borda y debe darse por terminada toda controversia ya que está 
consagrada la Posta de Yatasto como lugar del primer encuentro, donde 
se iniciara el trato personal de los héroes, oportunidad en la que, según 
José Pacífico Otero: “Historia del Libertador D. José de San Martín”. 
“*...sellaron la alianza épica y la alianza moral más ejemplar que tuvo 
nuestra revolución”, destacando, asimismo, que “unidos como separados, 
comulgaron en un común propósito y el paralelismo que los unía, era la 
Libertad y la Patria”. Señala: “En el concepto de Belgrano, San Martín 
valía por todo un ejército, y muerto, aún podía hablar todavía como el 
(CIEN 

Lizondo Borda se basa primeramente en la tradición o transmisión 
oral, a la que reconoce como importante fuente histórica ya que “tiene 
tanto valor como los instrumentos escritos” cuando aparece corroborada 
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“por otras noticias o señales auténticas”, criticando a los “meros investi- 
gadores de archivos, fetichistas de los documentos escritos, que suelen 
despreciar la tradición y rechazarla sin más”. En apoyo de su tesis in- 
dica errores de las “Memorias” escritas por los generales Aráoz de La- 
madrid y Paz. 

Utiliza la mención de Yatasto de Mitre, que lo da como lugar del 
primer encuentro, tal como lo hiciera Vicente Fidel López. Tal mención 
aparece confirmada, agrega, por Atilio Cornejo (“San Martín y Salta”, 
1951, pág. 33) el que además de las citas anteriores, recuéstase en la 
tradición trasmitida por los anteriores propietarios de la hacienda de 
Yatasto y vecinos del lugar, Y más concretamente, indica: 1) Belgrano, 
luego de las derrotas de Vilcapugio y Ayohuma, llegó a Jujuy, en reti- 
rada, a fines de 1813 y al saber que San Martín venía desde Buenos 
Aires en su auxilio, le dirije varias cartas, donde le expresa su contento 
invitándole a apresurar su arribo al tiempo que le exterioriza su deseo 
de hablar “sila a silla”; 2) San Martín llegó a la provincia de Tucumán, 
el 11 de enero de 1814, a la madrugada, según comunicación al gobierno 
central; 3) Agrega que San Martín “apurado como iba” debió seguir el 
12 o 13 de enero, disponiendo para ello de dos caminos: el de Trancas 
y el de Burruyacú, denominado, este último, “De las Carretas”, opinando 
que debió elegir éste por ser más directo y es por ello que transitándolo 
conoció “La Ramada de Abajo”, lugar que estimó propicio, más tar- 
de, para un temporario retiro cuando pidió licenca del mando del Ejér- 
cito del Norte; 4) Si San Martín salió el 12 a 13 de enero, debió haber 
entrado en la provincia de Salta, cuando más, el 17 y el 17 o 20, debió 
haber arribado a “Las Juntas”; 5) Belgrano, el 19 de enero, avisó a Chi- 
clana, miembro del Triunvirato, el cruce del río Juramento y es evidente 
—señala— que desde ese lugar hasta “Las Juntas” debió haber empleado 
un día, por lo que la primera entrevista tuvo que ocurrir el 20 de enero. 

Debemos agregar, en apoyo de esta tesis, la carta del doctor Enrique 
Ruiz Guiñazú, del 1 de octubre de 1954 (Revista “Norte Argentino” 
N9 150, del 15/10/54 - Tucumán) donde a!ude a un documento de su co- 
lección, proveniente del doctor Tomás M. de Anchorena, secretario de 
Belgrano, el que escribe a su hermano Nicolás, desde la estancia de “Las 
Juntas”, frente de Yatasto, 2 leguas al oeste, lo que vendría a confirmar el 
lugar del encuentro. Pero, por sobre todo, debemos apoyarnos en el tra- 
bajo, de 1959, del mismo doctor Cornejo: “La Entrevista de San Martín 
y Belgrano, en Yatasto” — Anales de la Academia Sanmartiniana, N9 1, 
pág. 139 y s.s.— que acaba con cualquier duda. Este prestigioso historia- 
dor salteño, luego de citar a Mitre, Otero, Rojas, López, Barcia Trelles, 
Levene, Vigil, alude a la polémica suscitada por el doctor Gargaro, refu- 
tándolo vigorosamente. Cita al doctor Ernesto E. Padilla “cuyo culto 
espíritu y versación en historia del norte son proverbiales, al despedirse, 
me dio un mensaje para los salteños, a fin de que mantengan la tradición 
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referentes a la entrevista de Yatasto, no obstante, el honor que significa- 
ría para él, como tucumano, la tesis opuesta...”. También utiliza los 
trabajos del doctor Pérez Amuchástegui, de Castro Estéves, y comentarios 
de los doctores Saravia Toledo y Ernesto Aráoz. Y finaliza con algo aún 
más. categórico: por referencia brindada por Héctor Paz Reguera: “La 
Posta de Yatasto (aclaración histórica)”, 1958, obtuvo del Archivo Ge- 
neral de la Nación, copia de la nota de Belgrano al Triunvirato, de fecha 
21 de enero de 1814, que dice así: “.. He recibido las 3 relaciones que 
se ha servido VE. remitirme de los útiles de guerra que ha conducido en 
auxilio del Exercito de mi mando la expedición militar que “ha venido” 
a cargo del Coronel D. Josef San Martin... Luego que llegue a Tucu- 
mán, tomaré exactos conocimientos. ..; ...y así es que “habiendo veni- 
do a encontrarme el Coronel D. Josef San Martin, he dispuesto hoy que 
regrese al Tucumán, para que reconociendosele por segundo Xefe del 
Exercito proceda inmediatamente... interin arribo a aquella ciudad que 
será dentro de seis dias... Estancia de las Juntas 21 de enero de 1814. 
Excmo Señor” (fdo) Manuel Belgrano”. 

He ahí porque hemos manifestado nuestra adhesión a la conclusión 
Lizondo Borda. 

Cabe indicar, siguiendo el mismo trabajo del doctor Cornejo, el lu- 
gar exacto del encuentro y las confusiones del doctor Gargaro sobre este 
particular. La estancia “Las Juntas” a 2 leguas al Este de la casa de Ya- 
tasto era el nombre de una gran hacienda, una de las principales estan- 
cias de Salta, que incluía a “Las Juntas” ya que solía denominársela 
“Estancia de Las Juntas enfrente de Yatasto” y, por muchos años, Ya- 
tasto aparece como capital o centro de la “Frontera del Rosario” y cuan- 
do, en 1735 “se proyectaba la división de la Gobernación del Tucumán 
fundándose una nueva” se indicó como probable capital a Yatasto y allí 
—señala— instaláronse las autoridades provisorias del gobierno de Sal- 
ta que lucharon contra Rozas, en 1838”. La casa o sala de la estancia de 
“Las Juntas” estaba a unos 12 kms. hacia el Este, de la casa o sala de la 
estancia o hacienda de Yatasto”, lugar, éste, de la entrevista, lo que ilus- 
tra con un croquis proporcionado por el doctor Saravia Toledo. 

Gargaro, por su parte, utiliza los siguientes argumentos: 1) que el 
5 de enero de 1814, luego de un breve descanso en Santiago del Estero, 
San Martín siguió viaje al norte; 2) después de analizar distancias y 
caminos y la correspondencia de Belgrano a San Martín, en especial la 
carta del 21 de enero desde la estancia de “Las Juntas” que probaría 
que aún no se conocían personalmente, llega a desechar la entrevista 
—para él supuesta— en territorio salteño; 3) afirma que el 25 de enero, 
San Martín estaba en Tucumán y que el 24 de ese mes, Belgrano que 
continuaba su retirada, encontrábase en Trancas y el 26 en la localidad 
de Ticucho, desde donde Belgrano escribía a San Martín expresándole: 
“sigo con alivio y pronto daré a Ud. un fuerte abrazo”, que —recalca 
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Gargaro— lo ansiaba desde su carta del 17 de diciembre de 1813; 4) 
utiliza también el libro de órdenes del Ejército Auxiliar del Perú, donde 
Belgrano insertara, el 28 de enero de 1814: “ayer entrando al pueblo...” 
que indicaría que lo hizo el día 27 y que —afirma Gargaro— el histórico 
encuentro debió haberse efectuado ese día “en el Cabildo, lugar apropia- 
do”; y 5) concluye que es por esto que el 29 de enero, Belgrano suscribe 
esa orden del día que consigna: “Se reconocerá por General en Jefe... 
al Coronel... San Martin”. 

Acotamos que la carta del 26 de enero y demás documentación citada 
por el doctor Gargaro, aparecen contradichas por las pruebas que ofrece 
el doctor Lizondo Borda tendientes a demostrar que luego de la entre- 
vista en territorio salteño, San Martín, retornó a Tucumán, por orden de 
Belgrano, adelantándose a éste, ya que estimó indispensable su presencia 
en esta ciudad a fin de retemplar los ánimos de la población decepcio- 
nada con las derrotas del ejército en el norte. Y la contradicción mayor 
nos la proporciona el contundente trabajo del doctor Cornejo que ya 
hemos analizado. 


Las cartas de San Martín y de Belgrano. Análisis. Prueban una 
perfecta amistad 


Las cartas que se intercambiaron los dos paradigmas argentinos, en 
general indican una recíproca admiración y una coincidencia ideológica 
realmente singulares. De parte de Belgrano adviértase, además, un rei- 
terado deseo de obtener consejos técnicos de San Martín, y de suminis- 
trarle, a su vez, opiniones relativas al cuidado de su salud y también 
otras vinculadas a la forma de mantener y elevar el espíritu de la po- 
blación y de las tropas a su mando. 

Así, en su primera carta al Libertador, calificándose como general 
improvisado, refiérese a cuestiones tácticas y expresa que adoptará di- 
rectivas que le había remitido éste (Es por esta referencia, que hemos 
dicho que la relación epistolar fue iniciada por San Martín). Formula, 
más adelante, otras consideraciones vinculadas a sus oficiales, que le su- 
gieren críticas concernientes a las armas que poseía o se podían emplear, 
para terminar, expresándole: “...me complaceré con su corresponden- 
cia, si gusta honrarme con ella, y darme alguno de sus conocimientos 
para que pueda ser útil a la Patria...”. 

En otra carta, de fecha 8 de diciembre de 1813, después de la derrota 
de Ayohuma, le dice: “...he sido completamente batido... cuando más 
creía conseguir la victoria; pero hay constancia y fortaleza para sobrelle- 
var los contrastes y nada me arredrará para servir, aunque sea en clase 
de soldado, por la libertad e independencia de la Patria...”. 

Al saber que San Martín había salido de Buenos Aires en auxilio 
de su derrotado ejército, le escribe: “para donde se halle”. Luego de ex- 
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presarle su alegría, inserta: “.. .Vuele Ud., si es posible; la Patria ne- 
cesita de que se hagan esfuerzos singulares, y no dudo que Ud. los eje- 
cute según mis deseos. ..”;“... no tendré satisfacción mayor... que... 
de estrecharle entre mis brazos y hacerle ver lo que aprecio el mérito y 
honradez de los buenos patriotas como Ud....”. 

Desde Jujuy, el 25 de diciembre, contestando una carta de San Mar. 
tín, exprésale: “.. .mi corazón toma un nuevo aliento cada instante que 
pienso que Ud. se acerca... persuadido que Ud. salvará a la Patria, y 
podrá el ejército tomar un diferente aspecto... espero... que me ilus- 
tre, que me ayude... celebro los auxilios que Ud. trae...”. 

En otra, del 2 de enero de 1814, le dice: “...deseo mucho hablar 
con Ud. “de silla a silla” para que tomemos las medidas más acertadas y 
formando nuestros planes los sigamos...”. 

Después de esta misiva, iníciase el paréntesis epistolar —<que anti- 
cipáramos— impuesto por el trato personal de ambos héroes que comen- 
zara, ya en Salta o Tucumán (recuérdese la contraversia mencionada 
anteriormente) y que duraría alrededor de dos meses. 

Debe recordarse —conviene esta digresión— que San Martín, que 
arribara como jefe de una fuerza auxiliar, va a asumir después el co- 
mando del Ejército del Norte, el 18 de enero de 1814, al aceptarse la 
renuncia elevada por Belgrano el 17 de diciembre de 1813. Tal función 
de la que se hizo cargo el 29 de enero de 1814, según consta en su pro- 
clama del 30 del mismo mes, determinó que Belgrano pasara a revistar 
como jefe del regimiento N9 1. El gobierno, en febrero dispuso su rele- 
vo, pero esta orden —corresponde destacarlo— fue resistida por el ge- 
neral San Martín, en nota del 13 de ese mes y sólo ante la insistencia 
del director Posadas, dispuso que el general Belgrano dejara el mando 
y se trasladara a Santiago del Estero, 

Desde tierra santiagueña —el 6 de abril de 1814— Belgrano acon- 
sejaba a su ex-jefe, en materia religiosa: “...no deje de implorar a Nues- 
tra Señora de las Mercedes... acuérdese que es un general cristiano, 
apostólico, romano... nose deje llevar por opiniones exóticas...” y lue- 
go al enterarse de su enfermedad, le escribe el 28 de abril: “Mi amigo 
amado: he sabido con el mayor sentimiento, la enfermedad de Ud.; Dios 
quiera que no halla seguido adelante... quisiera poder dar a Ud. todo 
alivio, pués mi gratitud es y será siempre invariable...”. 

Como es sabido, San Martín, aquejado por sus dolencias, se retiró 
a “La Ramada de Abajo” delegando, el 6 de mayo de 1814, el mando del 
ejército, en el teniente coronel Francisco Fernández de la Cruz, trasla- 
dándose luego, por unos días, a Saldán (Córdoba) mientras Belgrano 
viajaba a Buenos Aires. 

A pesar del referido distanciamiento físico, y como lo destaca el pro- 
fesor Torre Revello (Anales de la Academia Sanmartiniana, N9 1, año 
1959), “Belgrano nunca estuvo ausente en el corazón de San Martín y 
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tampoco lo estuvo el Libertador, en el abnegado espíritu del vencedor 
de Tucumán y Salta”. Esto resulta comprobado en 1815, cuando después 
de la derrota de Sipe-Sipe, el general Rondeau renunció al mando del 
Ejército del Norte, ocasión en que San Martín se dirije a Godoy Cruz, 
encomendándole que procurara que Belgrano fuera el reemplazante, in- 
sertando el siguiente laudatorio párrafo: “Es el más metódico de los que 
conozco en nuestra América, lleno de integridad y de talento natural; 
no tendrá los conocimientos de un Moreau o de un Bonaparte en punto 
a milicia, pero, créame, que es lo mejor que tenemos en América del Sur”. 

Belgrano, cuando recibió, en 1817, la noticia del vencedor de Cha- 
cabuco, de esa trascendental victoria, le escribió el 26 de febrero, expre- 
sándole: “El pueblo y el ejército de mi mando (ya comandaba nueva- 
mente el Ejército del Norte) lleno de júbilo y contento, ven en V. E. el 
libertador de Chile... felicitándolo conmigo”. Sobre esto, Torre Revello, 
dice: “que esos términos importan expresiones con que el alma generosa 
del vencedor de Salta se congratulaba al ver como su fraterno compañero 
de armas alcanzaba laureles para su Patria...”. 

Hay otras cartas en que se intercambiaron opiniones sobre táctica y 
estrategia castrense, especialmente referidas a la futura acción de San 
Martín en el Perú, Belgrano, en una de ellas, le dice: “...cuídese Ud. 
mucho y viva para dar la última mano a esa obra”. En otra, le aconse- 
jaba un tratamiento médico y le informaba del movimiento e instrucción 
de sus tropas. San Martín, por su parte, le informó de su triunfo en 
Maipú, por lo que Belgrano, de inmediato, le contestó felicitándolo otra 
vez y recordando la derrota de Cancha Rayada, le expresó: “Que el ene- 
migo, fascinado por ella, no se le ocurrió, por lo visto, que aún existía 
el General San Martín y que, capáz de trasmitir su heroísmo al último 
de sus subalternos, haría prodigios aún con la espada al cuello...”. 

Otras cartas posteriores dejan traslucir la preocupación de Belgrano 
por la salud del Gran Capitán y a quien le daba a conocer los aconte- 
cimientos del país, así como de las sangrientas luchas intestinas que en- 
ceguecían perniciosamente a muchos compatriotas. También juzgó del 
caso informarle de todo lo que había hecho para asegurar el viaje de 
Mendoza a Buenos Aires, de Remeditos y de su hija. Desde Rosario de 
Santa Fe, volvió a informarle que ya ellas habían arribado con felicidad a 
su destino, luego de sortear varios inconvenientes (así lo hace resaltar 
el general Paz en su “Memorias”). 

Y llegamos a las dos últimas cartas de esos dos grandes y verdaderos 
amigos y prohombres de nuestra nacionalidad. Es la de Belgrano, del 17 
de agosto de 1819, meses antes de su muerte. Desde Pilar, comunícale 
haber recibido una carta de San Martín conteniendo unos papeles, últi- 
ma carta, que finaliza con éstos términos: “...me complazco mucho en 
que Ud. esté aliviado de sus males; yo hace cuatro días que conozco 
hallarme mejor...”. 
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Conceptos finales 


Hemos intentado reseñar de este modo, una amistad que honra la 
historia de la Patria. Nacida al vértigo de la ilusión de la independen- 
cia. Entre el rugir del cañón y el esfuerzo del pensamiento puestos al 
servicio de esa idea. Amistad que unió al improvisado soldado de la 
revolución con el que concretaría el sueño compartido. 

Expresada en cartas que dictaba la inquietud de la vigilia permanente, 
o “silla a silla”, mientras se preparaban los pertrechos para un nuevo 
combate. Con olor a polvo del fatigoso camino andado, entre el gemir 
del herido y el entrechocar de los aceros. 

Vínculo que unía, así, dos caracteres moldeados de distinta manera, 
pero igualmente virtuosos. Belgrano, el lúcido abogado del rostro juvenil, 
preparado en las leyes, y más propio de la Audiencia que del campo de 
Marte, y San Martín, el broncíneo militar de Murcia, de la adusta apos- 
tura, Encontrábanse, además, superando las barreras de los tiempos, las 
glorias de Tucumán, Salta, San Lorenzo, Chacabuco, Maipú y Lima y 
también las derrotas de Vilcapugio, Ayohuma y Cancha Rayada. 

Quiera tal vez, esta amistad del coraje criollo, servir de ejemplo que 
hermane a los argentinos. 
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SAN MARTIN CONDUCTOR DE EJERCITO 
EN LA ADVERSIDAD 


A título de introducción 


Los genios militares en la historia de guerra son escasos; sin embargo 
y para orgullo de los argentinos la inextinguible figura del Padre de la 
Patria, el Libertador General D. José de San Martín, está colocada en 
el altar de los grandes conductores de la Humanidad. 

Tal consagración se debe no sólo por haber demostrado poseer un 
acabado concepto del arte militar a través de su ejemplar campaña de 
libertad continental, obra maestra propia de un genio, sino también por 
haber sabido superar la prueba de fuego suprema, y la más ardua para 
un comandante de tropas: Conducir al triunfo a un ejército vencido. Es 
decir, saber ser grande en la adversidad. 

Los más notables conductores de todas las épocas, tales como Fede- 
rico el Grande, Napoleón, Gneisenau, Washington, Bolívar y algunos 
otros, han pasado por esa prueba difícil, en la cual se han visto obliga- 
dos a redoblar sus esfuerzos para conjurar la seria crisis que les produjo 
el azar de la conducción. 

Y bien, después de Cancha Rayada, nuestro héroe se vio en la nece- 
sidad de afrontar una decisiva batalla, con un ejército que acababa de 
experimentar un duro revés, de consecuencias tácticas bastante graves. 
Fue sin lugar a equivocarnos, junto con el cruce de los Andes, tal vez 
uno de los momentos más difíciles de su campaña. 

Es allí en Chile, fuera de su patria, y luego de la enlutada sorpresa 
nocturna del 19 de marzo de 1818, donde San Martín pone en práctica 
aquel sabio concepto del rey prusiano Federico el Grande: “Contra los 
rigores del destino sólo ayuda la entereza”, por cuanto es elocuentemente 
sabido que la conducción de las operaciones militares exige hombres de 
una extraordinaria personalidad, condición ésta que el Libertador la po- 
seía con una fuerza moral inquebrantable. 
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Supo sobreponerse con firmeza y profundo sentido de responsabilidad 
y generosa grandeza durante los días más peligrosos de su operación mi- 
litar, en busca de la libertad de América. De haber sufrido otro contraste 
o no lograr una rotunda y contundente victoria, habría significado el fra- 
caso o retardo de su Plan Continental ideado en el norte de la Patria en 
1814, y confidenciado a Rodríguez Peña, el cual respondía (sintéticamen- 
te), a formar un pequeño ejército en Mendoza, pasar a Chile para acabar 
con los realistas y aliando las fuerzas de ambos países tomar Lima por 
mar. 

Alguien ha dicho sabiamente, que nada pone a prueba mejor las con- 
diciones de carácter, que la adversidad y que es mucho más fácil mostrar- 
se grande en el éxito que mantenerse grande en la desgracia. 

Justamente, este artículo tiene por objeto hacer resaltar con particular 
atención esas cualidades que hacen al carácter de San Martín, tales co- 
mo: talento claro, serenidad, fuerza espiritual, confianza en sí mismo, fe 
inconmovible, energía, tenacidad y una elevada sensibilidad para captar 
con justeza cuál sería la suerte de Chile y de la causa de la libertad, si 
se dejaba arrastrar por el abatimiento y confusión que Cancha Rayada 
había producido en el ejército y la población toda. 

Tales virtudes del Libertador fueron el conjunto de factores A 
nantes que crearon las mejores condiciones para librar a sólo 17 días del 
revés, el magnífico triunfo en Maipú (5 de abril), resultado de esa fir- 
me voluntad de lograr el anhelado laurel de la victoria. 

Obsérvese que en el cortísimo lapso entre una acción y otra, no es 
fácil reponer fuerzas, templar los espíritus a los débiles, irradiar confian- 
za, levantar la moral caída, retomar la fe perdida, reorganizar el ejército, 
preparar una nueva empresa, salir al encuentro del adversario, obligarlo 
a ofrecer batalla en el lugar conveniente y destruirlo. En verdad, .es un 
hecho de excepción en una operación de guerra. Y San Martín lo consi- 
guió, resultando así para los españoles más peligroso vencido en Cancha 
Rayada que vencedor en Chacabuco, porque de la desesperación de aque- 
lla se gestó el empuje glorioso de Maipú. 

Este es el caso que a veces la adversidad y la derrota dan al vencido 
más gloria que al triunfador, en razón de que en el infortunio se prueba 
el temple, y el valor en más alto grado que en la victoria. 

Por ello estamos con el famoso escritor y biógrafo Stefan Zweig, quien 
expone este certero concepto que cuadra correctamente a San Martín. 


“Las virtudes ciudadanas, la previsión, la disciplina, el celo y la prudencia, ar- 
mas magníficas en los días vulgares y pacíficos, se funden y se inutilizan abrazadas 
por el fuego glorioso del instante del Destino, que exige la presencia del genio, para 
ser plasmado en una imagen duradera”.1 


1 J. C. RAFFO DE LA RETA, Historia de Juan Martín de Pueyrredón (Academia Na- 
cional de la Historia), Ed. 1949, pág. 164. 
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Pincelazo histórico retrospectivo 


Reunido definitivamente el 12 de marzo el disciplinado y capacitado 
Ejército Unido Argentino-Chileno, fuerte de unos ocho mil hombres de 
las tres armas en Chimbarongo con una potente artillería que sumaba 
33 piezas (22 chilenas y 11 argentinas); el Comandante en Jefe del Ejér- 
cito, inició decididamente su ofensiva estratégica el día 16 desde Que- 
chereguas para destruir al ejército realista que a órdenes del General 
Osorio numéricamente inferior casi en un cincuenta por ciento, hizo vivac 
en la noche de ese día en Camarico. Había renunciado a dar batalla 
campal e iniciaba una contramarcha hacia la segura base fortificada de 
Talcahuano. 

San Martín adivina la intención, entonces busca dar el golpe termi- 
nante y realiza para ello entre los días 16 al 19 un gran movimiento ope- 
rativo de flanco por un camino más largo (del alto), buscando cortar la 
retirada al norte del Maule, apoderándose a la vez de Talca, lugar que 
los realistas tenían concentrado “almacenes, hospitales y recursos”, para 
obligar a su adversario a rendirse o dar una batalla con frente invertido. 

Un integrante del ejército español, don Bernardo de la Torre y Rojas, 
en sus “Apuntes sobre las últimas campañas de Chile”, hace honor al 
Libertador al relatarnos: 


“San Martín que había logrado cuanto se podía haber prometido de más favo- 
rable, al principiar sus operaciones, conoció que nos habíamos puesto en sus ma- 
nos y que podía hasta rendirnos casi sin disparar un tiro; y en la noche misma en 
que nosotros neciamente, juzgábamos que se disponía para un ataque de frente, 
emprendió un movimiento general sobre nuestro flanco derecho tan bien concer- 
tado y tan seguro. que hará siempre un honor muy particular a sus campañas de 
Chile”.2 : 


Se produce entre las dos fuerzas una verdadera carrera paralela, se- 
paradas sólo por unos 10 Km., realizando ambos ejércitos un gigantesco 
esfuerzo, para eliminar al invasor del escenario chileno y éste para evitar 
su destrucción y muerte. 

San Martín, exige el máximo rendimiento a su tropa por una ruta más 
pesada por sus desniveles, es así como durante la noche del 18 al 19, 
continúa su marcha forzada en pos de su resolución. 

Sin embargo, ese 19 de marzo (Jueves Santo) estaba escrito que los 
Hados no se hallaban del lado de nuestro héroe, por el contrario, más 
bien estuvieron en su contra. Tres hechos le fueron desfavorables desde 
el amanecer hasta la noche. El primero, según lo relata un testigo pre- 
sencial, del ejército español, José María de la Arriagada, que el día 18 
habían acampado en Capilla de Pelarco. 


2 Luis S. MERINO (Capitán), Estudio Histórico Militar acerca de las campañas de 
la Independencia de Chile, en el año 1818. Primera parte. Doc. N* 2, pág. 
37. Ed. 1910. 
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“el 19 por la mañana las avanzadas nuestras trajeron prisioneros los rancheros 
de artillería enemiga y éstos declararon que esa noche se habían perdido y que San 
Martín en aquel mismo día debía llegar a Talca; con esta noticia se tocó generala 
y nos pusimos en precipitada marcha para dicho punto temiendo que el enemigo 
nos tomase la retaguardia”.3 


No podemos negar que Osorio empezó muy bien el día, y que Dios 
estuvo de su parte, durante toda la jornada. 

El segundo episodio sucedió en horas de la tarde cuando San Martín 
ordenó al general Antonio González Balcarce que con la caballería pa- 
triota adelantada del grueso hiciese una carga a la realista con el fin de 
detener a la columna de Osorio y dar tiempo a la fatigada infantería a 
entrar en acción. 

El ataque patriota no sólo no tuvo éxito, sino que se vio obligada a 
replegarse por la carga que a su vez efectuó la caballería del rey, apoya- 
da por fuego de artillería, 

Nuevamente, el comandante español se salva de una seria derrota, lo- 
grando entrar en Talca, 

El tercer y último episodio del fatídico 19 fue el ataque nocturno del 
Jefe de Estado Mayor español, general Ordoñez, contra el dispositivo del 
Ejército Unidos. 

Esta acción tuvo la mayor trascendencia porque echó por tierra los 
planes y perseverantes intenciones del Libertador, volcando la situación 
en su contra, y que, por única vez, como guerrero, se halló frente a la 
adversidad. 

La mayoría de los historiadores —han llamado al combate de Cancha 
Rayada, sorpresa nocturna, otros como el General Miller, en sus “Memo- 
rias” considera que no, por cuanto si bien el ataque realista “fue inespe- 
rado” “los patriotas no dejaban de estar preparados para recibirlo”.* 

Lo cierto es que, el Conductor Patriota en conocimiento de un ataque 
nocturno por parte de españoles, resuelve cambiar el dispositivo alcan- 
zado para burlar el intento y estar así con una formación más adecuada 
para el combate. 

En la ejecución de ese proceso y siendo alrededor de las 21.30 hs., en 
medio de la obscuridad reinante se entabla una lucha por el fuego de 
manera tal que un batallón de Chile queda prácticamente sin efectivos, 
permitiendo a la columna realista avanzar hasta el sitio donde se hallaba 
el Cuartel General. Aquí se apodera de todo el parque hospital y gran 
parte de la artillería con 1000 cargas de munición y material de guerra, 
a lomo de mula, a la vez que próximo a este episodio el Director Supre- 
mo de Chile, fue herido de un balazo en el codo derecho y muerto su 
caballo. 

Este momento fue de confusión, incertidumbre y desconocimiento de 


3 Ibídem. Documento N? 1, pág. 9 de Anexo. 
4 Memorias del General MILLER. Tomo 1, pág. 94. 


128 


la real situación, tanto para los españoles como nacionales, lo que obligó 
al jefe patriota, en medio del desorden a disponer la retirada sin saber 
a ciencia exacta qué cantidad de tropa podía seguirle. 

Para suerte de San Martín, beneficio de Chile y felicidad de la causa 
Americana, hubo un salvador en medio de tanta conmoción y desgracia: 
El Coronel Juan Gregorio de las Heras, que intacta la división del Coronel 
Hilarión de la Quintana, en esos momentos a su cargo, compuesta de 
unos 3500 hombres, tomó por su propia cuenta, a media noche, la reso- 
lución de retirarse al norte, sin saber el paradero de los otros cuerpos y 
del Comandante en Jefe. 

Es justo y oportuno rendir en este modesto trabajo nuestro homenaje 
y recuerdo como componente del Ejército Argentino al eminente gue- 
rrero que concretó tan difícil y magistral retirada de 250 Km. Gracias 
a Las Heras hubo en Maipú, que facilitó después la batalla de Ayacucho 
y que este año 1974, la América hispánica conmemora su Sesquicente- 
nario. 

Mientras tanto la noticia de lo ocurrido conmovió intensamente a San- 
tiago. Las que llegaron primero, entre el 20 a la noche y el 22 produjeron 
graves efectos desmoralizadores. 

El pánico y la dispersión dieron pábulo a siniestras noticias, que como 
ocurre en la mayoría de los casos, siembran el desaliento en la población. 
Pareciera que toda la brillantez de la campaña de los Andes y el mate- 
mático plan de San Martín, que culminó en Chacabuco se hubiera des- 
plomado en la noche del Jueves Santo, 

Veamos lo expresado por un historiador chileno: 


“El pueblo de Santiago se agolpó frente a la Casa de Gobierno pidiendo infor- 
mes, entre voces de angustia y de protesta. 

Nada se sabía de San Martín y O'Higgins. La sombra que encubrió la sorpresa 
magnificaba el horror y favorecía la inventiva ingenua de los aterrados, de los pe- 
simistas y de los reaccionarios, que creían llegado el momento de los acomodos 
con el presunto vencedor español. Algunos decían que San Martín y O'Higgins 
habían salido al mar por Valparaíso. Las calles se llenaron de mulas de carga que 
sacaban de la ciudad a los emigrados con sus familias, dirigiéndose a Cuyo”. 


Los grupos de soldados dispersos llegaban a la capital propalando las 
peores noticias con respecto a la magnitud del desastre. Noticias éstas, 
que produjeron mayor conmoción porque el gobierno y el pueblo, aguar- 
daban confiados el parte de la victoria, de tal suerte que los proyectos 
de festejos marchaban en un ritmo de alegría y de seguridad. 

Según Tomás Guido “La crisis en verdad presentábase con síntomas 
aterradores. El peligro de caer de nuevo bajo el absolutismo de un ene- 
migo engreído con su triunfo, inquietaba vivamente aún a los más firmes 
patriotas”.5 


5 General Tomás Guipo, “San Martín y la Gran Epopeya”. Tomo VII, pág. 76. 
Edición El Ateneo, Bs. As. 1928. 
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El propio General Brayer, que había llegado a Santiago directamente 
del campo de la acción, fue su mensajero derrotista, expresando que se 
dudaba mucho pudiera rehacerse el ejército después del desastre sufrido; 
más todavía, consideraba que por la completa desmoralización de la tro- 
pa no existiría esperanza de reparar el golpe sufrido. 

La preocupación del Gobierno Chileno, a cargo del General Cruz así 
como la del Delegado Argentino en Santiago Tomás Guido, se aprecia fue 
también muy grande, porque ambas autoridades, por cuerda separada se 
dirigieron el día 21 al “Exmo Supremo Director de las Provincias Uni- 
das de Sud América”, Cruz a las dos de la tarde expresa que por infor- 
mes de la posta de San Fernando el ejército había sufrido una completa 
derrota cerca de Talca “influyendo en esta desgracia uno de aquellos ac- 
cidentes comunes en la guerra, pero difíciles de prevenir”.* 

Por su parte, la nota de Guido, escrita a las 10 de la noche, habla de 
una “desgraciada jornada” y que hasta esa hora no sabe si existen otros 
jefes aparte del General O'Higgins. En sus líneas hay más optimismo y 
traduce fe. 

Este es el cuadro sombrío desde el punto de vista administrativo, civil 
y político al que también deberá dar fuerza y tranquilidad el Libertador. 


Actividad del Libertador, su Heroica fuerza de espíritu 
y Confianza en sí mismo ante la adversidad 


Para admirar al héroe, comprenderlo y acercarse a él en los días difí- 
ciles, nada resulta más interesante que seguir sus pasos hasta la víspera 
de la batalla de Maipú. 

El día 20 de marzo acompaña a O'Higgins alcanzando Quechereguas. 

La distancia desde Cancha Rayada es de unos 45/50 Kms. Según el 
Capitán Luis Merino en su obra ya citada, San Martín llegó al punto 
antes señalado, al amanecer del día 20 y allí se reunió con O'Higgins 
donde supo de Las Heras. 

En cambio, el notable biógrafo José Pacífico Otero, nos dice que por 
los dolores agudos que sufría O'Higgins, acompañó a éste en una mar. 
cha lenta; nosotros nos ajustamos a esta información, por cuanto el Li- 
bertador lo declara,” 

Lo cierto es que ese mismo día San Martín ordenó a un grupo de ofi- 
ciales baqueanos de la zona y de Estado Mayor se adelantasen hacia 
Chimbarongo y San Fernando para organizar recursos y reunir a los fu- 
gitivos. 


$ Ibídem. 
7 JosÉ Pacírico OTERO, Historia del Libertador Don José de San Martín. Círculo 
Militar Biblioteca del Oficial. Vol. 310. Tomo IM, pág. 214. 
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Pareciera que O”Higgins por el acendrado amor a su patria, deseaba 
ofrecer resistencia en Quechereguas a lo que San Martín rehusó con sóli- 
dos fundamentos, como consecuencia de la situación imperante en el ejér- 
cito, desde el punto de vista moral y material. 

Ese mismo día, ambos héroes continuaron la marcha, llegando, según 
el Capitán Merino, a Chimbarongo a las quince y treinta horas.2 Se 
detuvieron sólo tres horas para dictar algunas disposiciones y permitir 
que el doctor Paroissien, efectuase las primeras curaciones al Director 
Supremo. 

Cabe señalar antes de proseguir el relato, que entre Quechereguas y 
Chombarongo hay aproximadamente otros 40 Kms. 

Pero, no se detuvieron en este último punto sino que ambos generales 
continuaron hasta San Fernando, alcanzándolo a las 21 horas, es decir 
marcharon unas dos horas y media, cubriendo los 15 Km., entre Chim- 
barongo y San Fernando. 

Si nos ajustamos a los datos manifestados, el Conductor y su comitiva 
cabalgaron 24 horas cubriendo una distancia de unos 105 Km., sin un 
descanso reponedor. Pero, además no debemos olvidar que para cortar 
la retirada de Osorio, San Martín lanzó su ejército en una marcha for- 
zada por una huella difícil la noche del 18-19 lo cual nos hace ver, que 
prácticamente tanto él como O'Higgins y otros acompañantes han per- 
manecido persiguiendo, combatiendo y retirándose unas cuarenta y ocho 
horas continuadas, recorriendo más de 120 Km. 

¡Extraordinaria resistencia de estos titanes de la gloria! A esto debe 
agregarse con especial mención, el agotamiento nervioso que produce el 
sentido de la responsabilidad en especial para quien lleva sobre sus hom- 
bros el peso de la suerte o desgracia de todo el Ejército. 

Mientras San Martín desarrollaba este inaudito esfuerzo físico, su ce- 
rebro trabajaba ordenada y reflexivamente. Marchaba pensando en el 
nuevo plan de operaciones, es decir ya sea permanecer en contacto con 
el enemigo muy al sur; también replegarse al norte de Santiago sobre San- 
ta Rosa, para tener tiempo y espacio para otra acción; o finalmente, la 
otra alternativa, desprenderse lo más rápidamente posible de su perse- 
guidor para cubrir Santiago ocupando las alturas al norte del río Maipo. 
Esta última resolución lo acompañará hasta la victoria final. 

Significa, que pensó más en luchar que en protegerse. Es admirable su 
decisión en esa hora sombría y de desgaste de las fuerzas físicas. Pues 
tuvo por única energía la que cuadra frente a la adversidad: vencer. 

En San Fernando, lo esperaba el General Balcarce con 1300 hombres 
reunidos y de inmediato despachó a Zapiola para que contuviese a los 
dispersos en camino hacia Santiago, 

Ya ha retomado el mando de la conducción nuevamente. 


8 Obra cit., pág. 109. 
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Ahora veamos la carta que con fecha 20 de marzo le escribe a Las 
Heras. 


“Mi amado amigo: La esperiencia me ha hecho ver que en este pueblo se con- 
suma la dispersión absolutamente por lo que creo convendría que usted, para pre- 
servar a ese ejército, se acampe (sin entrar a la villa) en los Cerritos de Gálvez > 
González. Allí le tengo preparados víveres i mañana tendré el gusto de abrazarlo 
su amigo affmo”.9 


El portador de esta correspondencia con la carga prometida, fue pro- 
bablemente el Teniente Coronel de ingenieros Alberto D'Albe, quien al- 
canzó a la columna de Las Heras a medio día del día 21, sobre el arroyo 
Chimbarongo. 

También este día sin inmutarse, ni exagerar o disminuir nada, da cuen- 
ta al Gobierno chileno de la acción del 19 en estos términos: 


“Acampado el ejército de mi mando en las inmediaciones de Talca, fue batido 
por el enemigo y sufrió una dispersión casi general que me obligó a retirarme. Me 
hallo reuniendo la tropa con feliz resultado. Cuento ya con cuatro mil hombres 
desde Curicó a Palequen. Espero muy luego juntar toda la fuerza y seguir hasta 
Rancagua. Perdimos la artillería de los Andes, pero conservamos la de Chile”.10 


Este parte fue leído en voz alta al pueblo de Santiago y publicado en 
bando el 22 de marzo. 

La actividad operacional que despliega el Libertador es inenarrable; 
imparte Órdenes para contener a los efectivos, para la exploración y se- 
guridad sobre el enemigo, se empeña en lograr el abastecimiento a la 
tropa, envía correspondencia tranquilizadora al Gobierno, a la vez que 
se da tiempo para sancionar a un alto jefe: al mayor general del ejército 
Miguel Brayer (francés), deponiéndolo de su empleo, por haberse diri- 
gido hasta dicha capital sin su conocimiento ni permiso. 

El 22, a raíz del pedido personal que le hiciera Las Heras, adelantado 
de su división el día anterior hasta San Fernando, el Libertador se des- 
plazó hacia el sur de Chimbarongo con el objeto de revistar a la división 
salvada. Alí reunió a los jefes y oficiales felicitándolos por el buen éxito 
de la retirada, luego dirigió entusiastas frases a la tropa “anunciandole 
una próxima victoria”. He aquí la grandeza de alma y la fortaleza de 
espíritu de San Martín que a sólo cuarenta y ocho horas del revés sufri- 
do, su voluntad puesta al servicio de la inteligencia anunciaba a su ejér- 
cito el pronóstico de días de gloria. El sencillo anuncio, no es otra cosa 
que mostrar el sereno valor de San Martín, producto del concepto de su 
propia estimación, del sentido de responsabilidad y de la penetración justa 
para predecir el desarorllo de los acontecimientos. 

En San Fernando, según ofició al gobierno de Buenos Aires, San Mar- 


2 Luis S. MERINO. Obra cit. doc. N? 15, pág. 108 de Anexos. 
10 José Pacírico OTERO. Obra cit., pág. 216. 
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tín, permaneció dos días, vale decir que el 23 se puso en marcha hacia 
la capital. 

Tenemos a la vista dos documentos, que con fecha 25 de marzo y an- 
tes de hacer su entrada en Santiago, remitió a Las Heras, desde un pue- 
blito llamado Tango, al norte del río Maipo. 

El uno tiene carácter oficial y el otro amistoso. 

En el primero se previene que sin omitir esfuerzos active lo posible a 
fin de unirse en Rancagua con Balcarce (aquí la caballería en misión de 
seguridad) y seguir sin demora al norte de Maipo. También le ordena, 
con un acertado criterio táctico que en el caso de verse obligado a enta- 
blar una acción, debía preferir dejar algunos soldados cansados imposi- 
ble de seguirle, que exponerse a un compromiso desigual porque el obje- 
tivo fundamental “ha de ser la reunión general con las tropas que ya se 
juntan en Santiago”. 

El otro, de índole personal y afectivo dice así: 


“Mi amado amigo: Por la de usted de ayer desde Palequen veo el estado de su 
marcha y buena disposición de esa fuerza; pero, por Dios, no hay que comprome- 
terse. 

”A ustedes sobra valor, pero le falta artillería y caballería. Apúrese usted cuanto 
pueda a pasar el Maipo, que entonces veremos qué hace Osorio. 

"Las cosas de Santiago están buenas: Yo entro a élla a las oraciones; la con- 
fianza pública se ha restablecido; la impresión del susto va pasando, y se reúnen 
muchos dispersos. 

”La confidencial de usted debe venir a perlas: no siempre la política se her- 
mana con la ingenuidad. 

”Páselo usted muy bien y disponga de su affmo. y sincero amigo —San: Martín— 
Memorias a Alvarado, Conde y demás amigos”.11 


Como se puede observar, la sola presencia en Santiago desde el día 23 
de su Director Supremo y la aproximación rápida de San Martín a la 
capital con conocimiento de la retirada maestra de Las Heras, ha hecho 
renacer la esperanza y al parecer hay excelente predisposición para con- 
tribuir sin claudicaciones a salvar la suerte del país. 

Mientras San Martín se aproxima a Santiago y la división Las Heras 
se ha desprendido con éxito del adversario, el Libertador no descuidó en 
ningún momento la toma de contacto con las fuerzas realistas gracias a 
su excelente caballería en observación al sur de Rancagua, con la misión 
de hostilizarlas y vigilando sus movimientos sin una acción definitoria, 
para que Osorio continuara su avance más al norte alejándolo de su base 
de operaciones, al mismo tiempo, que los patriotas se colocaban en las 
mejores condiciones. Por eso le dice a Las Heras “Apresúrese Ud. a pa- 
sar el Maipo, que entonces veremos qué hace Osorio”. 

Su amigo y confidente, el General Guido, resolvió salir al encuentro 
del Libertador produciéndose el emocionado saludo en los llanos de Mai- 


11 Luis S. MERINO. Obra cit. Documento en Anexo. 
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pú a eso de las ocho de la noche. Aunque Guido no señala la fecha, es 
probable haya sido el día 24 de marzo, por cuanto San Martín dice al día 
siguiente a Las Heras en carta transcripta que entrará a Santiago a las 
oraciones. 


Escuchémosle a Guido: 


“Apenas recibió mi saludo, acercó su caballo al mio, me echó sus brazos y do- 
minado de un pesar profundo me dijo con voz conmovido: ¡Mis amigos me han 
abandonado, correspondiendo así a mis afanes! 

—No, general le responlí interrumpiendo bajo la penosísima impresión de que 
me sentí poseído al escucharlo, rechaze Ud. con su genial coraje todo el pensa- 
miento que le apesadumbre. Se bien lo que ha pasado; y si algunos hay que sobre- 
cogidos después de la sorpresa le hubiesen vuelto la espalda, muy pronto estarán a 
su lado. A Ud. se le aguarda en Santiago como a un anhelado salvador Rebosa en 
el pueblo la alegría y el entusiasmo de saber la aproximación de Ud. El general 
Cruz excita con celo infatigable el espíritu nacional. Rodríguez no sosiega. Por mi 
honor no exagero. Los jefes reunidos le esperan como a su Mesías y será Ud. 
recibido con palmas. He venido exprofeso a avisárselo a Ud. y a pedirle sus ór- 
denes”. 


San Martín lo escuchó con bondad, a la vez que impartió órdenes a 
Guido para que partiese en el acto a ejecutarlas y lo esperase en su alo- 
jamiento. Algunas de esas Órdenes eran las de procurar que los españoles 
levantasen el estrecho bloqueo de Valparaíso. 


Al despedirlo, el Libertador le dijo con aire serenado: 


“Vaya Ud. satisfecho, mi amigo, y le prometo recobraremos lo perdido y arro- 
jaremos del país a los chapetones”. 


Continúa diciendo Guido: 


“Palabras proféticas pronunciadas ante las estrellas en el mismo campo donde 
después se rompió para siempre el yugo secular que pesaba sobre Chile”.12 


El día 25, San Martín hizo su entrada a Santiago. Otero dice que fue 
a la mañana, Barros Arana a la tarde entrada de la noche. Mitre también 
a la tarde y el propio San Martín, que llegaría a las oraciones. 

Por su parte, en el oficio que Guido remite al Director Supremo Puey- 
rredón, con fecha 27 de marzo le dice: “El Exmo. señor Capitán General 
San Martín llegó antes de anoche a esta capital”.** 

Lo acompañaban O'Brien y un corto piquete de caballería, según el 
Libertador Chileno, pero Otero dice que también iba Paroissien. 

Entró a la ciudad entre repiques de campanas y descargas de artillería: 
Vestía su uniforme de “Coronel de Granaderos a Caballo, pantalón y ca- 
saca ceñida de paño azul, con vivos encarnados, botas granaderas y som- 


12 General Tomás Guipo. Obra cit. págs. 80-81. a 
13 Ibídem. 
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brero apuntado, forrado de hule”. Además llevaba su sobretodo de cam- 
paña, cubierto por el polvo de las marchas y contramarchas. 


El pueblo lo recibió con delirante entusiasmo y emotiva aclamación: de 
tal suerte que el propio San Martín decía poco más tarde: 


“Por un contraste singular en las manifestaciones del espíritu humano, y no 
comun en los fastos de la historia, después de la dispersión del ejército que había 
comprometido tan seriamente la libertad de Chile, fuí recibido en Santiago poco 
menos que en triunfo”.14 


La primera visita que hizo fue al Director Supremo de Chile, en el pa- 
lacio de Gobierno. Aquí tampoco hay acuerdo entre los historiadores. 
Pacífico Otero y Mitre comentan que permaneció dos horas, en cambio 
Barros Arana que fue “una corta conferencia”. 


Luego de la reunión, el General detuvo su caballo, según Mitre, a la 
puerta del palacio Episcopal y “con acento sonoro pronunció el primer y 
último discurso de su vida”. 


“Chilenos! 


Uno de aquellos acasos que no es dado al hombre evitar hizo sufrir a nuestro 
ejército un contraste. Era natural que este golpe inesperado y la insertidumbre os 
hiciera vacilar, pero ya es tiempo de volver sobre vosotros mismos, y observar que 
el ejército de la patria se sostiene con gloria al frente del enemigo, que vuestros 
compañeros de armas se reunen desesperadamente y que son inagotables los re- 
cursos del patriotismo. Los tiranos no han avanzado un punto de sus atrinchera- 
mientos. Yo dejo en marcha una fuerza de unos 4000 hombres, sin contar las mi- 
licias. La patria existe y triunfará y yo empeño mi palabra de honor de dar en 
breve un día de gloria a la América del Sud”.15 


También José Pacífico Otero, nos transcribe Otra proclama del héroe, 
que muestra la voluntad y el tono alentador para la población: 


“Ya estareis persuadidos que el contraste del ejército de la patria en la noche 
del 19, es una sombra del horrible aparato con que por un accidente imposible de 
prevenir, el resultado no fue afortunado, pero la dispersión de las tropas principal 
desgracia de aquella jornada, está en gran parte remediada. Cerca de cuatro mil 
hombres se repliegan a la margen derecha de Maipú y otros cuerpos de líneas y 
milicias se preparan para incorporárseles. La capital de Santiago será fortificada 
para hacer la última resistencia; pero el ejército de mi mando dará otra batalla 
antes de volver a sus líneas. Yo os veo interesados en vuestra suerte y no hay 
peligro para la patria, si os consagráis de buena fe a defenderla. Corramos a las 
armas que yo os aseguro de la resolución de mis soldados. Escarmentemos a los 
tiranos y la vida sea sacrificada, si fuere necesario, pof la libertad de la patria”.18 


14 DreGo BARROS ARANA. Historia General de Chile. Tomo TX. Ed. 1890 - Cap. 
VIL, pág. 418. 

15 BARTOLOMÉ MITRE. Historia de San Martín y de la Emancipación Sudamerica- 
na. Tomo II. Biblioteca del Oficial. Vol. 99-100-101, pág. 153. Ed. 1943. 

16 José Pacírico OTERO. Obra cit. pág. 232. 
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Ambas manifestaciones son firmes y nobles expresiones que muestran 
al Libertador a menos de una semana del revés táctico, en el momento 
culminante de su vida, que empeña su palabra de honor ante un pueblo, 
en la irrevocable decisión de cumplir no con Chile, sino con la América 
del Sud. 

Son palabras magistrales que por suerte han sido recogidas para que 
estén impregnadas en nuestros corazones, como si fueran una consigna a 
cumplir en los días aciagos y difíciles, en el caso de que las actuales y 
venideras generaciones se vean envueltas. 

Con el apoyo incondicional de O'Higgins y del pueblo chileno que vio 
en San Martín, al hombre insustituible de la hora en que se vivía, la pa- 
labra expresada no fue una mera forma literaria, sino la temeraria fe de 
una voluntad indomable, que se hizo realidad el 5 de abril. 

Fue la hora de los sacrificios extremos, y el General de los Andes, los 
impuso sólo por su ascendiente moral y por la razón que le asistía. 

No debemos olvidar que Chile llevaba ocho años de luchas continuas 
contra las fuerzas hispánicas y enconados intereses locales, por lo tanto 
había consumido gran parte de sus recursos. 

San Martín se alojaba en el antiguo palacio del Obispo, que O*Higgins 
hizo decorar con muy buen gusto. Cuenta su amigo íntimo, Tomás Gui- 
do, que se alojaba con él: 


“Después de Cancha Rayada y luego que entró en Santiago, pasaba el General 
conmigo noche a noche en mi cama. Aún me parece verlo con su gorra de cuar- 
tel, su levita larga de paño azul y botonadura dorada, con las armas de la patria 
en relieve, y su pantalón azul también de paño, según solía usarlo. 

“El carácter del campeón argentino se me revelaba allí todo entero en su noble 
arrogancia, en sus vacilaciones, en su firmeza una vez decidido”.17 


Guido notifica además, que desde la llegada de San Martín no se se- 
paró un instante de éste y en forma franca cambiaban ideas sobre la me- 
jor manera de reparar los quebrantos. 

Una de las primeras providencias tomadas por San Martín en Santiago 
fue convocar a una Junta de Guerra, en su casa, que apreciamos se rea- 
lizó el día 26, y a la que concurrieron el Director Supremo de Chile y los 
Jefes militares de la alta jerarquía presentes. 

Se consideró la situación estratégica, existiendo varias proposiciones 
desde el punto de vista operativo. Antes de adoptar una resolución ade- 
cuada el General hizo concurrir al jefe del Parque Capitán Beltrán (fran- 
ciscano) a fin de conocer el estado de las existencias. Preguntado éste 
cómo estaba de munición, contestó “Hasta los techos”. La verdad es que 
este elemento de guerra era muy escaso y San Martín lo sabía, dándose 
por muy satisfecho con la contestación. Esto le dio pie y fuerza para 


17 General Tomás Guipo. Obra cit. pág. 146. 
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convencer a los demás a fin de abrir la campaña ofensivamente, cubrien- 
do la capital y librar al sur de Santiago la tan esperada batalla conclu- 
yente. 

San Martín no perdió un minuto de tiempo una vez tomada su resolu- 
ción, largamente madurada durante su retirada. El día 27 de marzo con 
las tropas que se hallaban en la capital, unos dos mil hombres, salió de 
Santiago hacia el campamento de Maipú, distante una legua de la capital. 

Dos días después, el 29 a las 17 horas, haría su entrada al flamante 
vivac la división de Las Heras, efectuándose la tan ansiada reunión del 
ejército. 

Este hecho tan positivo, por orden de San Martín fue anunciado con 
una gran salva de artillería y repique general de campanas, mientras la 
caballería permanecía adelantada en Rancagua reforzada el día 30 con 
500 hombres de Granaderos y Cazadores. 

Al dar cuenta Guido, al Gobierno de Buenos Aires comentaba al res- 
pecto: “El entusiasmo de las tropas, se ha manifestado en el orden y 
subordinación que han observado hasta su acantonamiento”. 

Por su parte, San Martín se mostró muy efusivo para saludar con “me- 
recidos elogios al Coronel Las Heras y a los Jefes de Cuerpo de la di- 
visión salvadora del descalabro, por una retirada tan feliz como bien 
dirigida”. A la vez hizo resaltar el patriotismo de los oficiales que se 
distinguieron en la concentración de los dispersos. 

El día 31, ante el conocimiento del éxito de su caballería contra la 
realista, presagio de horas felices, el Libertador lanzó esta proclama: 


“Conciudadanos: el orgulloso vándalo ha creido que siempre lo han de ayudar 
las sombres de la noche, y en este juicio avanza osadamente insultando nuestra 
bravura. 

”El viene a precipitarse en su sepulcro, y ya han sabido abrírselo en las cer- 
canías de San Fernando los valientes Granaderos al mando del Capitán del cuerpc 
Caxaraville”,18 


Durante los días 30, 31 de marzo y 1% de abril el ejército completó su 
organización. Veamos lo que el propio San Martín comenta “Al Director 
Supremo del Estado”. 


“Es increíble, señor Exmo., si se asegura que en el término de tres días el ejér- 
cito se organizó en el campo de instrucción, distante una legua de esta ciudad; el 
espíritu se reanimó y a los trece días de la derrota, con una retirada de 80 leguas, 
estuvimos ya en el caso de poder volver a encontrar al enemigo. El interés, la 
energía y firmeza con que los jefes y oficiales todos del ejército, cooperaron al 
restablecimiento del orden y disciplina, les hará un honor eterno”. 


En realidad el artífice de esta inigualada hazaña es el propio autor de 
este informe, sin embargo una vez más San Martín, muestra la inmensi- 


18 Ibídem, pág. 18. 
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dad de su modestia. Los laureles para los subalternos, para sí se reserva 
las responsabilidades. Para él los desvelos, las angustias, hasta las calum- 
nias y ataques que debió soportar a pesar de sus esfuerzos y afanes por 
la libertad. 

Como la posición del campamento no era ventajosa tácticamente, el 
2 de abril San Martín ordenó marchar y acampar sobre las acequias de 
Espejo. 

Mientras tanto, el enemigo se acercaba, a punto tal que entre los días 
3 y 4 hubieron fuertes tiroteos entre las guerrillas. 

En vísperas ya de la batalla, San Martín impartió instrucciones reser- 
vadas a los jefes de cuerpo, arma moral para evitar la deserción y la falta 
de sacrificio, disponiendo en consecuencia, que las mismas en todas sus 
partes, debían ser cumplidas como una suprema consigna, 

Al fin, el día 5 de abril, domingo, el glorioso Argentino dio a su rival 
Osorio la respuesta digna a Cancha Rayada. 

He aquí bosquejado, un extraordinario ejemplo de Historia de Guerra 
encarnada en la excelsa figura de San Martín, Grande entre los más 
grandes y con más brillo en la adversidad. 
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El 7 de setiembre de 1974, se cumplieron ciento sesenta años que lle- 
gara a Mendoza, el coronel de Granaderos a Caballo, D. José de San 
Martín para asumir el cargo de Gobernador Intendente de la Provincia 
de Cuyo, que integraban Mendoza, San Juan y San Luis, teniendo como 
sede del gobierno la capital de la primera. 

San Martín se encontraba en Tucumán al frente del Ejército Auxiliar 
del Perú, después de su bautismo de gloria en San Lorenzo al frente de 
sus granaderos. 

Corre el año 1814. Desde allí escribe a su amigo D. Nicolás Rodríguez 
Peña con fecha 22 de abril y entre otros conceptos le expresa: “Ríase 
usted de esperanzas alegres. La patria no hará camino por este lado del 
norte, que no sea una guerra permanentemente defensiva, defensiva y 
nada mas, para eso bastan los valientes gauchos de Salta, con dos escua- 
drones buenos de veteranos” y prosigue: “Así que no me moveré, ni in- 
tentaré expedición alguna. Ya le he dicho mi secreto. Un ejército peque- 
ño bien disciplinado en Mendoza, para pasar a Chile y acabar allí con 
los godos”. 

Posteriormente, en oficio fechado el 27 del mismo mes, dirigido al Su- 
premo Director de Estado, San Martín solicita licencia, de acuerdo a lo 
recomendado por su médico el Dr. Guillermo Collisberry, para trasladar- 
se a las sierras de Córdoba a recuperar su salud. 

El permiso le es concedido con fecha 7 de mayo; entregó el mando del 
Ejército al Mayor General D. Francisco Fernández de la Cruz y se tras- 
ladó a la hacienda de La Ramada, a 36 Kms. al noreste de la ciudad de 
Tucumán, pero allí permaneció poco tiempo ya que al reagravarse el es- 
tado de su salud, es trasladó a Córdoba radicándose en Saldán, lugar de 
la serranía cordobesa. Esta posesión pertenecía al eminente patricio D. 
Eduardo Pérez Bulnes, que fuera congresal en Tucumán, 
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Desde este lugar, San Martín se dirige nuevamente a su amigo Rodrí- 
guez Peña y le expresa: “Lo que yo quisiera que ustedes me dieran cuan- 
do me restablezca, es el gobierno de Cuyo. Allí podría organizar una pe- 
queña fuerza de caballería para reforzar a Balcarce en Chile, cosa que 
juzgo de gran necesidad, si hemos de hacer algo de provecho y le confieso 
que me gustaría pasar mandando ese cuerpo”. 

Ese nombramiento no se hace esperar, el 10 de agosto el Director Su- 
premo D. Gervasio Antonio de Posadas designa a San Martín Goberna- 
dor Intendente de Cuyo y en los considerandos de esta resolución, expre- 
sa: “Debiendo recaer el mando de dicha provincia de Cuyo, en un jefe 
de la probidad, prudencia, valor y pericia militar cuyas cualidades con las 
demás que se requieren para su desempeño concurren en la persona de 
don José de San Martín, coronel del Regimiento de Granaderos a Caba- 
llo y general en jefe que acaba de ser en el Ejército Auxiliar del Perú, 
he venido a nombrarlo a su instancia y solicitud por tal gobernador in- 
tendente de la provincia de Cuyo, con el doble objeto de continuar los 
distinguidos servicios que tiene hechos a la patria y el de lograr la repa- 
ración de su quebrantada salud en aquel delicioso temperamento”. 

Notificado de su nombramiento, San Martín se apresta a viajar a la 
capital cuyana. Antes de su partida el gobernador de Córdoba, Coronel 
D. Francisco Ortiz de Ocampo, ordenó “que se le entregasen cien pesos 
al Coronel don José de San Martín, gobernador intendente de la Provin- 
cia de Cuyo, por vía de bagaje para su transporte hasta la ciudad de Men- 
doza”. 

Le acompañará el Teniente D. Gavino Corvalán, que se encontraba en 
Córdoba desde julio y a quien dos días antes de la partida “debiendo 
pasar con destino a la ciudad de Mendoza” se le pagan los sueldos y se le 
certifican los servicios prestados. 

Es indudable que su secreto germinado en Tucumán, había madurado 
durante sus días de estadía en La Ramada y Saldán, bajo la sombra del 
legendario algorrobo y nogal que aún existen en estos lugares que San 
Martín eligió para descansar. A este respecto, Mitre uno de sus esclare- 
cidos historiadores, nos dice: “Al abandonar para siempre este escenario, 
llevaba una visión clara del plan de campaña continental que germinaba 
en su cabeza desde que retornó a su tierar natal para ponerse al servicio 
de la revolución de su patria y de América”. 

Parten al fin el 27 de agosto de 1814. 

A su paso por San Luis, San Martín fue objeto “de reconfortantes ma- 
nifestaciones de simpatía”. Allí se entrevista con D. Juan Martín de 
Pueyrredón que se encontraba confinado desde fines de 1812 y —al de- 
cir de un historiador— no fue aquella una visita de cortesía. Fue una 
entrevista histórica “prólogo de la de Córdoba” en la que quedaron com- 
prometidos los destinos de ambos personajes. 
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San Martín se encuentra el día 7 de setiembre en la Posta del Retamo, 
departamento de Junín (Mendoza) y desde ese lugar comunica que en 
las últimas horas de ese día llegará a la capital cuyana. 

Damián Hudson en su libro: “Recuerdos sobre la Provincia de Cuyo”, 
expresa con motivo de este acontecimiento: “Estábase ya a fines de ese 
mismo año de 1814, cuando llegaba a Mendoza el nuevo gobernador nom- 
brado, rodeado de todo el prestigio de sus ilustres antecedentes militares 
y con la fama tan justamente merecida que le diera aquel glorioso hecho 
de armas (San Lorenzo). Los corazones mendocinos se estremecieron de 
vivo entusiasmo a la presencia del joven general, en cuya noble figura 
contemplaban el más distinguido tipo de héroe, del favorito de la victoria 
y la personificación de los futuros triunfos de la causa americana en la 
grande epopeya de una lucha titánica a que se lanzaban denodadamente 
los hijos del Plata”. 

“Su recepción fue festejada con las más vivas demostraciones de adhe- 
sión y amor hacia su persona, y desde entonces, jamás Mendoza desmayó 
un solo día, de la casi idolatría que tuvo por el general San Martín. El 
a su vez pagola con una extrema predilección, con la más distinguida es- 
timación, con los gratos recuerdos que constantemente consagró a esa 
cuna de sus imperecederas glorias”. 


Hudson dice con referencia a la provincia que le tocaría gobernar: 


“La provincia de Cuyo que la companían los pueblos de San Juan, San 
Luis y Mendoza, hizo parte de la presidencia de Chile, hasta su anexión 
en 1776 al nuevo Virreinato del Río de la Plata”. 

“En conjunto las tres provincias tenían una población, en ese enton- 
ces de cuarenta mil habitantes, trabajadores, honestos, ahorrativos, capa- 
ces de desempeñarse en las rudas labores de campo, con habilidad sufi- 
ciente para hacer de cada uno de ellos el propio artesano de sus he- 
rramientas de trabajo; con un sentido de patriotismo que se puso en 
manifiesto, allá en 1810, cuando llegaron a Mendoza las primeras pro- 
clamas de la Junta; con jóvenes ardorosos para el servicio de la patria 
que prontamente formaron los regimientos cívicos que coadyuvaron en 
las expediciones libertadoras. Esta era la substancia que habría de mane- 
jar el Coronel D. José de San Martín, al ser designado por el Directorio, 
Gobernador Intendente de Cuyo”. 

“Mendoza era en aquellos tiempos para el viajero, un rincón delicioso 
de descanso. Diríase un oásis del desierto seco, ardiente y hostil de la 
larga travesía. Al aproximarse a la ciudad se percibía el aroma inconfun- 
dible de las frutas, de las viñas, de los alfalfares y de las aguas rumorosas 
que circulaban por sus acequias”. 


San Martín había concretado la primera parte de “su secreto”. 
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INAUGURACION DEL MUSEO DE SITIO 
EN EL PUEBLO DE HUAURA 
(Rca. del Perú - Año 1975) 


La inauguración del Museo de Sitio “Memoria San Martín” en esta 
histórica Casa de Huaura, halaga mis íntimas convicciones sanmartinia- 
nas por dos motivos: primero, porque el Perú cumple en convertir este 
lugar que siempre fue de sagrada veneración para los peruanos, en un 
santuario cívico destinado a honrar la memoria del Fundador de la In- 
dependencia del Perú, y segundo, porque me da la oportunidad, al hacer 
uso de la palabra debido a la gentileza del señor Presidente de la Comi- 
sión del Sesquicentenario general Juan Mendoza Rodríguez y de los dis- 
tinguidos colegas que la componen, de exaltar, una vez más, la obra y el 
pensamiento del generalísimo don José de San Martín. 

Muy poco tendría yo que decir de nuevo sobre la vida y la obra del 
Gran Capitán de los Andes. Eximidos historiadores, empezando por don 
Mariano Felipe Paz Soldán, don Bartolomé Mitre y siguiendo con don 
Benjamín Vicuña Mackenna, don José Pacífico Otero, don Ricardo Le- 
vene y don José Agustín de la Puente Candamo, entre otros, han tratado 
con erudición agotadora y enjuiciamiento certero, sobre la obra y el pen- 
samiento del gran Libertador. Pero no por ser tan conocida la obra de 
San Martín en el Perú, deja de ser necesaria la acción constante de quie- 
nes tenemos el deber de mantener vivo en el pueblo el sentimiento de la 
nacionalidad, así como los ideales de vida que dieron nacimiento a la 
Patria en los días gloriosos de la guerra emancipadora. Necesario es por 
tanto que en actuaciones como la presente, recordemos con filial emoción 
y ahora en el cálido ambiente saturado de Patria de este primigenio sa- 
grado recinto de nuestra vida independiente, la acción genial de este gue- 
rrero que empleó su espada no para sojuzgar pueblos sino para libertar 
pueblos y que en su taller de fragua de Mendoza en su patria argentina, 
concibió la idea de americanizar la Revolución de Mayo, y enarboló, en 
acción ofensiva triunfante por primera vez en América española, la ban- 
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dera de los ideales revolucionarios a cuya sombra surgieron tres naciones 
y recorrió victorioso la mitad del Continente. Con tal propósito y con la 
venia de tan distinguido auditorio, diré lo siguiente: 

Bien sabemos que San Martín en su niñez abandona la tierra natal con 
su familia para ir a España, realizando sus primeros estudios en el Se- 
minario de Nobles de Madrid. En julio de 1789 ingresa al regimiento 
Murcia, en Málaga, vistiendo su uniforme celeste y blanco de cadete, 
colores que abrazaría después la nación argentina y que treinta años más 
tarde debería pasear en triunfo por la mitad del Continente. Sabemos que 
San Martín sirvió en el ejército español hasta agosto de 1811; que com- 
batió en Africa, el Mediterráneo, en Portugal y en la propia Península 
contra la invasión francesa, terminando por radicarse en Cádiz integran- 
do el regimiento de caballería de Borbón con el grado de Teniente Coro- 
nel de caballería. En Cádiz se afilió a la Logia secreta que ahí funcionaba 
con el nombre de Sociedad de Lautaro, vinculada a la Gran Reunión 
Americana que en Londres había fundado el precursor Francisco Mi- 
randa. “En una reunión de americanos en Cádiz —le dice al Presidente 
Mariscal Ramón Castilla en su carta del 11 de setiembre de 1848— sa- 
bedores de los primeros movimientos acaecidos en Caracas, Buenos Ai- 
res, etc.; resolvimos regresar cada uno al país de nuestro nacimiento a fin 
de prestarles nuestros servicios en la lucha que calculábamos se iba a 
empezar”. 

En agosto de 1811 presenta a la autoridad militar española su solici- 
tud de retiro y pase a la ciudad de Lima, con el objeto de arreglar sus 
intereses perdidos, según se dice en ella. ““Veintidós años hacía que San 
Martín acompañaba a la Madre Patria en sus triunfos y reveses sin desam- 
pararla un solo día —dice su biógrafo don Bartolomé Mitre—. En este 
lapso había combatido bajo sus banderas contra moros, franceses, ingle- 
ses y portugueses, por mar y por tierra, a pie y a caballo, en campo abier- 
to y dentro de sus murallas. Conocía prácticamente la estrategia de los 
grandes generales, el modo de combatir de todas las naciones de Europa, 
la táctica de todas las armas, la fuerza irresistible de las guerras nacio- 
nales y los elementos de que podía disponer la España en una insu- 
rrección de sus colonias; el discípulo era un maestro de estado en dar 
lecciones. Entonces volvió los ojos hacia la América del Sur, cuya inde- 
pendencia había presagiado y cuya revolución seguía con interés, y com- 
prendiendo que aún tendría muchos esfuerzos que hacer para triunfar 
definitivamente, se decidió a regresar a la lejana patria, a la que siempre 
amó como a la verdadera madre, para ofrecerle su espada y consagrarle 
su vida”. Concedida la licencia, San Martín pasó a Londres en donde se 
reúne con otros miembros de la Logia y poco después se embarca con 
destino, no al Callao, sino a Buenos Aires, a donde llega el 9 de marzo 
de 1812 en momentos en que la revolución argentina pasaba por un mo- 
mento de crisis. 
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Al llegar el Teniente Coronel José de San Martín a Buenos Aires para 
incorporarse a la revolución argentina y americana, era ya un hombre 
formado. Formado en los campos de batalla y en la escuela del ejército 
español. San Martín en España no conoció el halago cortesano sino la 
disciplina del cuartel y de la vida austera. Ideológicamente, era un pro- 
ducto del liberalismo español que quería la monarquía constitucional y 
que veía con simpatía la emancipación de las colonias. San Martín se for- 
mó en España y fue ganado a la causa de la revolución americana en la 
Madre Patria. Al llegar a Buenos Aires, era un soldado que se incorpo- 
raba a la revolución; él no se hizo soldado con la revolución. Esto nos 
explica, por qué en él lo orgánico predominó sobre lo impulsivo y siendo 
un estratega y un táctico nunca improvisó campañas ni batallas ni se dejó 
arrastrar por la veleidad de los acontecimientos. Fue en realidad, y esto 
dicho sin ningún propósito de rivalidad con nadie, el mejor capitán de la 
revolución americana que organizó la máquina guerrera con que la revo- 
lución obtuvo sus primeras y decisivas victorias que le señalaron el ca- 
mino del triunfo definitivo. 

San Martín formado en España, nunca perdió su cariño por la Madre 
Patria. Esto nos explicaría la tenacidad con que persiguió en el Perú un 
entendimiento con el Virrey Pezuela primero y con el Virrey La Serna 
después para poner fin a la guerra, estableciendo alguna vinculación po- 
lítica con la monarquía española pero sobre la base indiscutible de la in- 
dependencia. San Martín en España, fue un ferviente lector de los “Co- 
mentarios Reales” del Inca Garcilaso de la Vega y cuando estuvo de 
regreso en su patria, auspició una tentativa para reeditarlos, ya que en 
las colonias los ejemplares de esta obra inmortal habían sido recogidos 
por las autoridades después de la revolución de Túpac Amaru, por con- 
siderarlos subversivos. 


Necesario es destacar la estrecha vinculación que desde un comienzo 
tuvo la revolución argentina con los movimientos peruanos. Cuando en 
1811 la Junta de Buenos Aires envía la primera expedición al Alto Perú 
al mando del Doctor Castelli y del General Balcarce, su meta era llegar 
al Bajo Perú y en tal sentido circularon varios manifiestos de Castelli di- 
rigidos a los patriotas del Bajo Perú especialmente de Arequipa y Tacna. 
Es conocido que la rebelión que estalló en Tacna el 20 de junio de 1811 
acaudillada por el criollo don Francisco Antonio de Zela, estuvo en es- 
trecha vinculación con la expedición de Castelli, El manifiesto que Caste- 
lli dirigió a los pueblos de Arequipa y Tacna desde La Paz el 13 de junio 
de 1811, fue leído por Zela en su casa la memorable noche del 20 de 
junio ante los patriotas tacneños comprometidos en la rebelión. Desgra- 
ciadamente, el mismo día que se producía la rebelión en Tacna, el ejér- 
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cito de Castelli y Balcarce era derrotado en Huaqui por el General Go- 
yeneche. La revolución argentina que recién nacía, se fijó como meta de 
su triunfo definitivo la derrota de las fuerzas realistas en el Virreinato del 
Perú y su llegada victoriosa a la costa peruana con sus banderas liberta- 
rias. La revolución peruana, que entonces tenía su primer pronunciamien- 
to, se fijó como ruta para alcanzar la victoria sobre las poderosas fuerzas 
realistas, el actuar en estrecha conjunción con las fuerzas de la revolución 
argentina. En 1811, fue el pueblo de Tacna, con su caudillo y prócer don 
Francisco Antonio de Zela, el que fijó el rumbo preciso que debería se- 
guir la revolución peruana para alcanzar el triunfo definitivo. El genio de 
don José de San Martín, con precisa estrategia, haría realidad este inicial 
propósito y conduciría a la revolución argentina por el camino del Perú 
para conseguir el triunfo final, definiendo así los destinos trascendentes 
de la revolución americana. 

San Martín en Buenos Aires y en Tucumán estudió la estrategia que 
debía seguir la Revolución de Mayo y logró estructurar el más armonioso 
y efectivo plan ofensivo de la revolución americana, rectificando errores 
anteriores y fijando siempre como meta del triunfo en el Perú. No perdió 
tiempo ni derramó inútilmente sangre americana en campañas precipita- 
das, faltas de efectividad y de proyección continental. Vio la guerra 
emancipadora en su real dimensión americana, como acción recíproca de 
los pueblos del Continente y fijó con precisión matemática el rumbo que 
debían seguir los ejércitos libertadores de América, y lo que es más gran- 
de, ejecutó lo planeado con capacidad genial sin fracaso alguno. San 
Martín no conoció la derrota en los campos de batalla de América. Sus 
campañas las hizo preceder de ofensivas panfletarias y rumores alarmistas 
que llevaran la intranquilidad al campo enemigo y a los pueblos oprimi- 
dos la esperanza de la pronta liberación, exhortándolos a prestarle el 
apoyo necesario en el momento oportuno. La ofensiva sicológica precedió 
siempre a la ofensiva guerrera y en muchas ocasiones le deparó triunfos 
definitivos y aun cuando estaba seguro de su triunfo en las armas no des- 
deñó las negociaciones pacíficas, esperando la comprensión de los repre- 
sentantes de España, para llegar a un acuerdo que pusiera fin a la gue- 
rra. “No busco el campo de batalla —dijo en una ocasión en Pisco— 
sino cuando es preciso pasar por él para llegar al campo de la paz”. 

El plan de campaña bosquejado para el ejército de los Andes que con 
férrea voluntad y disciplina preparó en la ciudad de Mendoza, es una 
demostración de su genio militar. San Martín tiene el mérito indiscutible 
de haber puesto en marcha la ofensiva victoriosa de la revolución en 
América española. La travesía de los Andes, que realizó su Ejército Li- 
bertador, por los pasos de Uspallata y Los Patos, es considerada una de 
las grandes proezas en la historia militar del mundo. La batalla de Cha- 
cabuco, constituyó sin disputa, la primera gran victoria de las armas 
independientes en América, que marcó, indubitablemente, el comienzo de 
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la ofensiva hacia el Perú. La victoria de Maipú, obtenida el 5 de abril de 
1818, a los pocos días del desastre de Cancha Rayada, es una clara de- 
mostración del genio militar de San Martín. En 1818 Chile era indepen- 
diente, mientras en el Norte el Libertador Bolívar permanecía en los 
llanos del Orinoco, cercado por las fuerzas del general Morillo, habiendo 
obtenido por único triunfo en julio de 1817, la conquista de la ciudad 
de Angostura que le daba posesión del curso inferior del río. 

La preparación de la Expedición Libertadora al Perú, puso en eviden- 
cia una vez más, sus altas cualidades de estratega. La expedición fue pre- 
cedida de operaciones previas de ablandamiento por las expediciones de 
Cochrane y por la labor de los patriotas peruanos, que con su campaña 
subversiva interna, sembraban el desconcierto en los planes del Virrey 
Pezuela y en las filas de su ejército, a la vez que enviaban a San Martín 
toda clase de informes para un desembarco seguro y para la ayuda sin 
límites que darían cuando pisara tierra peruana. Todo este lugar de la 
costa norte en que nos encontramos, desde Ancón hasta Guayaquil, fue 
un activo campo de acción revolucionaria de los patriotas peruanos y del 
pueblo en general, destacándose la labor de Francisco Vidal, Andrés Re- 
yes, Cayetano Requena, entre otros. Fue una verdadera demostración de 
valor personal y de genio estratégico militar, el atreverse a desembarcar 
con sólo cuatro mil hombres en las playas del más poderoso Virreinato 
de España en América defendido por más de veinte mil soldados. Verdad 
que San Martín estaba seguro de la vocación libertaria del pueblo perua- 
no y del franco apoyo que recibiría a su llegada, como efectivamente 
ocurrió. 

La llegada de la Expedición Libertadora del general San Martín a la 
bahía de Paracas el 7 de setiembre de 1820 y su desembarco al día si- 
guiente, significa que la revolución peruana pasaba de la defensiva a la 
ofensiva. Desde hacía cuarenta años, por lo menos, los revolucionarios 
peruanos luchaban con tesón y patriotismo ejemplar, para tomar la ofen- 
siva contra las fuerzas del Rey, sin conseguirlo. En todos los intentos 
realizados, fuera el de Túpac Amaru en 1780; el de Francisco Antonio de 
Zela en Tacna en 1811; el de Crespo Castillo en Huánuco en 1812; el 
nuevo intento en Tacna con Paillardelle en 1813 o el de los hermanos 
Angulo y Pumacahua en el Cuzco en 1814, y otros más, la ofensiva ini- 
cial, unas veces extensa y otras no, terminó contenida primero y derrota- 
da después por las fuerzas del Rey. Ocurría que estas fuerzas realistas en 
el Perú eran las más poderosas de toda América y el esfuerzo a realizarse 
aquí tenía que ser mayor al de otros lugares del Continente para obte- 
nerse la victoria. Este esfuerzo, quedó plenamente demostrado después 
de tantos y tan cruentos sacrificios, no lo podía realizar el pueblo perua- 
no solo, sino que necesitaba la colaboración de sus hermanos del Conti- 
nente. Y esta colaboración que recibiera, tendría su reciprocidad, porque 
de la libertad del Perú dependía la libertad del Continente. Se necesitaba 
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un esfuerzo común para conseguir un objetivo común: romper los lazos 
de dependencia política con España para establecer repúblicas indepen- 
dientes, bajo los principios de soberanía popular y libre determinación 
de los pueblos. Según sus más connotados biógrafos, San Martín era un 
experto jugador de ajedrez y en la gran estrategia de la revolución que 
empezó a bosquejar en su cerebro genial, estaba que el jaque=mate al Rey 
de España, había que dárselo en el Perú. 

Conveniente es dejar claramente establecido una vez más, que en esta 
empresa de esfuerzo común y colaboración recíproca, en que patriotas 

eruanos, argentinos y chilenos enlazaron sus esfuerzos bajo la dirección 
del hombre genial, el pueblo peruano estuvo presente. Es realidad fuera 
de toda duda que San Martín encontró en el Perú ambiente propicio para 
el total triunfo del objetivo que se había impuesto. Ni el pueblo le fue 
adverso, ni le regateó su colaboración. Todo lo contrario, San Martín en- 
contró en el Perú ambiente favorable y total ayuda. Tan seguro estaba 
San Martín que el pueblo peruano deseaba la independencia y que sólo 
había que darle la ayuda material que necesitaba para que manifestase 
sus sentimientos patrióticos, es que dentro de su estrategia militar no 
estuvo el dar aquí una gran batalla contra las poderosas fuerzas realistas. 
En Pisco, después del fracaso de las conferencias de Miraflores, envió a 
la Sierra Central del país a la expedición del General Juan Antonio Al- 
varez de Arenales, no con fuerzas suficientes para vencer a las tropas 
que el Virrey tenía en la sierra, sino para dar oportunidad a que los pue- 
blos manifestasen libremente su voluntad. ¿Y cuál fue el resultado de 
esta expedición de Arenales? Bien lo sabemos. Dio la oportunidad para 
que los pueblos de Ica, Huamanga, Jauja, Huancayo, Tarma, Huánuco y 
otros, en jornadas totalmente expontáneas, proclamaran su voluntad de 
independencia política de España. Para completar la acción de Arenales 
y tender sobre Lima, más que un cerco militar, un cerco sicológico, se 
embarcó en los últimos días de octubre rumbo al norte y a principios de 
noviembre desembarcaba sus fuerzas en las playas de Huacho y Végeta, 
ocupando el rico valle de Huaura y estableciendo su Cuartel General en 
el lugar que en estos momentos nos encontramos. Huaura se convirtió 
de hecho en la capital provisional del Perú independiente. Desde aquí re- 
cibió la adhesión de todos los pueblos del norte del Perú, tanto de la 
costa como de la sierra y dirigió la operación de bloqueo contra Lima pa- 
ra obligar al Virrey Pezuela a desocuparla. “Todo va bien —le dice al 
Supremo Director de Chile, don Bernardo O'Higgins, en carta fechada 
en Huaura el 23 de diciembre de 1820— y cada día se asegura más y 
más la libertad del Perú. Yo me voy con pies de plomo sin querer com- 
prometer una acción general pues mi plan es bloquear a Pezuela. El pier- 
de cada día en la moral de su ejército se mina sin cesar; su deserción cre- 
ce y yo aumento mis fuerzas progresivamente. La insurrección corre por 
todas partes como el rayo y estoy esperando la de Trujillo, con cuyo 
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gobernador, el Marqués de Torre Tagle, estoy de acuerdo”. Un jefe del 
ejército libertador, en carta fechada en Huaura el 3 de febrero de 1821, 
le dice a un amigo en Buenos Aires, lo siguiente: “Dios nos ha favoreci- 
do en todas nuestras operaciones. Nuestro ejército se ha aumentado al 
duplo. Desde Lima al norte hasta Guayaquil, incluso la sierra, han de- 
clarado los pueblos su independencia del gobierno español. El entusiasmo 
crece de un modo terrible y en medio de esta conmoción espantosa ha 
podido nuestro general mantener un orden exacto en los pueblos en tér- 
minos que hasta ahora no ha corrido una gota de sangre por la arbitra- 
riedad”. En Huaura promulgó, el 12 de febrero de 1821, el Reglamento 
Provisional del Perú Independiente para que le sirviera de norma legal 
a su gobierno de facto. 


xx 2 


En la vida de San Martín destaca esplendorosamente la norma que se 
impuso en su vida pública de no mezclarse en cuestiones de política in- 
terna. Mucho menos quiso intervenir en nacientes cuestiones territoriales, 
contrariando el libre ejercicio del derecho de los pueblos a su libre deter- 
minación. Cuando la Junta d Gobierno de Guayaquil surgida el 9 de 
octubre de 1820, presidida por Olmedo, le solicita su protección, envía 
como sus delegados al Coronel Tomás Guido y al General Toribio Lu- 
zuriaga para prestarle ayuda. Pero al informarse por nota de Guido, de 
los tres partidos que existían en Guayaquil, uno por la incorporación a 
Colombia y el tercero por su autonomía, ordena de inmediato el regreso 
de los delegados y en nota a Luzuriaga le dice: “Usted sabe que sólo el 
ruego de los diputados me hizo enviar a Ustedes, pero me sería sensible 
que algunos creyesen que su presencia en esa era con miras políticas. 
Conoce usted mi carácter y mis sentimientos; yo sólo deseo la indepen- 
dencia de América del gobierno español y que cada pueblo, si es posible, 
se de la forma de gobierno que le sea más conveniente”. 

Fiel a los principios de soberanía popular y de libre determinación de 
los pueblos, no desea entrar a Lima como conquistador, ni que la suerte 
de las armas le abra sus puertas. Al retirarse el Virrey La Serna, el 6 de 
julio de 1821, como resultado de la llamada “batalla blanca” que libró 
San Martín, el Gobernador Político de Lima, Marqués de Montemira, 
que recibió la ciudad del Virrey, solicitó a San Martín que la ocupara; 
luego una delegación del Cabildo, en nombre del pueblo de la capital, lo 
invitó a ingresar a la ciudad meta de su campaña militar. “El 10 del pre- 
sente tomó posesión el ejército de mi mando de esta capital; —le dice a 
O'Higgins, en carta fechada en Lima el 19 de julio— sus habitantes en 
proporción a la opresión que han sufrido, han demostrado de un modo 
inequívoco que pertenecen a la clase de los hombres libres”. 

Pero la acción sanmartiniana no se quedó en el Perú. Se prolongó has- 
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ta el Ecuador, al enviar San Martín en febrero de 1822, a pedido del 
general José Antonio de Sucre —que se encontraba en situación angus- 
tiosa en Guayaquil, mientras Bolívar permanecía detenido en Pasto, en 
su marcha hacia el Sur—, la división peruano-argentina de 1.600 hom- 
bres al mando del Coronel Andrés Santa Cruz, división que había sido 
preparada en la costa norte por el General Juan Antonio Alvarez de Are- 
nales. Esta división, unida a las fuerzas colombianas que dirigía Sucre, 
obtuvo el 21 de abril la victoria de Riobamba, en que el escuadrón de 
Granaderos de los Andes al mando del Comandante Lavalle tuvo muy 
destacada actuación, elogiada por Sucre en su comunicación al Ministro 
de Guerra y Marina del Perú, al decirle lo siguiente: “El bravo escuadrón 
de Granaderos que se había adelantado, se vio improvisadamente frente 
a toda la caballería española y tuvo la elegante osadía de cargarlos y dis- 
persarlos con una intrepidez de que habrán raros ejemplos”. El 24 de 
mayo estas fuerzas aliadas de la revolución americana obtuvieron la se- 
gunda victoria en las faldas del volcán Pichincha, en las afueras de Quito, 
derrotando totalmente a los realistas, con lo que se consumó la indepen- 
dencia del Ecuador y Bolívar pudo continuar su interrumpida marcha 
hacia el sur y entrar a Quito el 16 de junio. Al día siguiente, 17, le es- 
cribe a San Martín y le dice: “Al llegar a esta capital después de los triun- 
fos obtenidos por las armas del Perú y de Colombia en los campos de 
Bomboná y Pichincha, es mi más grande satisfacción dirigir a V.E. los 
testimonios más sinceros de la gratitud con que el pueblo y el gobierno 
de Colombia han recibido a los beneméritos libertadores del Perú, que 
han venido con sus armas vencedoras a prestar su poderoso auxilio en 
la campaña que ha libertado a tres provincias del sur de Colombia y esta 
capital, tan digna de la protección de toda la América, porque fue una 
de las primeras en dar ejemplo heroico de libertad”. 


 * +* 


San Martín fue uno de esos casos raros en el mundo, de una persona 
que se impone como objeto e ideal de su vida, el luchar por la restitución 
de los derechos fundamentales del ser humano para que los pudiera ejer- 
cer libremente, sin pretender, en lo menor, usufructuar la obra que había 
realizado. Jamás le interesó la política partidarista ni ambicionó el go- 
bierno. En Buenos Aires, como en Tucumán o en Cuyo, nunca intervino 
en las luchas de política interna que entonces dividían a los argentinos 
y que hacían perder a sus gobernantes, a veces, la visión grandiosa del 
objetivo final de la revolución. Nunca aceptó el gobierno que más de una 
vez le fue ofrecido. Cuando da la libertad a Chile rechaza el gobierno que 
le ofrecían los chilenos e impone, de acuerdo con Pueyrredón, al prócer 
don Bernardo O'Higgins. Al llegar al Perú se ve obligado a asumir mo- 
mentáneamente la autoridad suprema “por el imperio de las circunstan- 
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cias”, declarando que cuanto fuera establecido por él tendría carácter 
provisional: “En medio de los trabajos de una campaña —dijo en Pisco 
el 8 de setiembre— es imposible dictar nada estable, porque sería muy 
difícil y moroso conocer la voluntad de los pueblos; así, todo cuanto fuere 
establecido por mí, se considerará sólo provisional hasta que concluída 
la guerra, puedan ellos pronunciarse sobre sus futuros destinos. Un go- 
bierno y sus instituciones no tienen fuerza ni duración sino mientras estén 
sostenidos por la opinión pública”. Insistió en estos propósitos al asumir 
el protectorado, ofreciendo solemnemente a los pueblos del Perú hacer 
dimisión del mando a los representantes del pueblo cuando considerara 
terminada su acción militar. Los peruanos tenemos que declarar que en 
los dos años que ejerció la autoridad suprema en nuestro país, no come- 
tió ningún exceso que lesionara la dignidad del pueblo que gobernaba, 
porque seguramente comprendía, que de hacerlo, se lesionaría él mismo. 
Muchas veces fue tildado de débil, más nunca de fuerte, ni mucho menos 
de déspota. San Martín jamás se vio tentado por la ambición del poder 
público. Su recia personalidad moral lo hizo rechazar siempre esta tenta- 
ción. El, que no fue derrotado en ninguna batalla por la independencia, 
tampoco fue derrotado por la ambición del poder que fue casi norma 
general en los líderes de la revolución emancipadora dando lugar al fu- 
nesto caudillaje, con lamentables casos de dictadura y a veces de tiranía. 
Pero San Martín no había nacido para ser dictador ni tirano. Había na- 
cido para ser Libertador de los pueblos de América. 

Si San Martín se presenta grande cuando renuncia al poder, más gran- 
de es aún cuando renuncia a la Gloria. Tal es el significado que tiene en 
la trayectoria de su vida la entrevista de Guayaquil. Fiel a su principio 
de actuar dentro de un elevado concepto de solidaridad americana, con- 
curre a la gran cita con el propósito de lograr el acuerdo y la colabora- 
ción de Bolívar para terminar en armoniosa conjunción de solidaridad la 
guerra de la independencia en el Perú, lo que no pudo lograr. Descarta- 
do está que en Guayaquil no hubo acuerdo alguno, de ahí que no hubo 
acta, declaración o documento que demostrara lo contrario. Guayaquil 
representa el primer gran momento de crisis en el Continente cuya inde- 
pendencia estaba por consumarse. En esta reunión, Bolívar dio inequívo- 
camente a conocer a San Martín que no estaba dispuesto a compartir con 
nadie, ni aún con él, la gloria de terminar en el Perú la guerra de la inde- 
pendencia. El Protector comprendió claramente que de quedarse en el 
Perú, tarde o temprano chocaría con el Libertador del Norte y se daría 
al mundo uno de los más bochornosos momentos de la revolución ameri- 
cana. Aquí se presenta a San Martín el momento crucial de su obra como 
Libertador. Fiel a la tarea que se había impuesto, consideró que la liber- 
tad de América era más importante que la Gloria para él de terminar la 
guerra emancipadora en el Perú. Tuvo la valentía moral de aceptar que 
su Obra había terminado y aquí se presenta con toda la grandeza de alma 
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de Libertador de América que todo lo sacrifica por el bien de estos pue- 
blos. Cumpliendo la promesa que había hecho al pueblo del Perú cuando 
asumió la autoridad suprema, pudo decir ante el ¡primer Congreso Cons- 
tituyente por él reunido: “Mis promesas para con los pueblos en que he 
hecho la guerra están cumplidas: hacer su independencia y dejar a su 
voluntad la elección de sus gobiernos”. 

Al retirarse del Perú, deja un ejército peruano-argentino-chileno cerca- 
no a los diez mil hombres para proseguir la guerra, parte del cual tuvo 
destacada actuación en la batalla de Junín con los Generales Mariano Ne- 
cochea, Guillermo Miller, el Coronel Manuel Isidoro Suárez y el es- 
cuadrón del regimiento Húsares del Perú integrante de la Legión Peruana 
por él constituido; este ejército también tuvo destacada actuación en 
Ayacucho. Dejó al ejército realista encerrado en la sierra central y del 
sur; una nación con los cimientos de su organización institucional; el 
Himno y la Bandera patrios. Consciente de que las opiniones estarían 
divididas al retirarse del Perú, dijo en su mensaje de despedida: “En 
cuanto a mi conducta pública, mis compatriotas, como en lo general de 
las cosas, dividirán sus opiniones; los hijos de éstos darán su verdadero 
fallo”. Así ha sido. El Perú ya ha dado su verdadero fallo, Los hermosos 
monumentos que se han levantado en nuestro territorio para honrar su 
memoria; la espontaneidad con que surgen las asociaciones sanmartinia- 
nas; el sentimiento profundamente sanmartiniano de nuestro pueblo tan- 
tas veces manifestado y el juicio sereno de la Historia, son manifestaciones 
elocuentes del fallo definitivo de los peruanos, puesto nuevamente de ma- 
nifiesto con ocasión del sesquicentenario de nuestra independencia. San 
es un legítimo prócer de nuestra nacionalidad y ciento cincuentidós años 
después ratificamos la declaración de nuestro primer Congreso y lo consi- 
deramos indiscutiblemente, el Fundador de nuestra Independencia, el Pro- 
tector de nuestra Libertad, el Generalísimo de nuestras armas. 
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